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      No eres libre para amar hasta que te das cuenta de que no puedes hacer que alguien te corresponda.


      


      Cuando la enérgica y segura psicóloga Zoey Donovan regresa del trabajo aturdida tras haber sido abordada por un loco en el pasillo del hospital, encuentra consuelo en el carácter comprensivo del obrero de la construcción Pete Banks. A medida que Zoey descarga su preocupación y miedo en Pete, éste se debate entre su simpatía y atracción por Zoey y su lealtad a su compañero de habitación, Thad Dalton, que recibió una bala por ella.


      Pero cuando los tres se reúnen en un evento social, saltan chispas entre ellos y Zoey se da cuenta de que los quiere a los dos para mucho más que una relación platónica. Pero, ¿podrán construir una base para tres? ¿O descubrirán que tres son multitud?
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      El detective Thad Dalton no esperaba ningún problema al conducir por la calle Cuarta a las diez de la mañana en Rock Hard, Montana. A pesar de ello, mantuvo la mirada fija en las aceras en busca de cualquier comportamiento sospechoso. El tráfico circulaba a una velocidad cómoda y todo parecía ir bien, pero era entonces cuando solían ocurrir las cosas malas.


      "¿Te importa parar en Dunkin' Donuts?", preguntó su compañero mientras se pasaba un puño por los ojos con demasiado vigor. "Si no tomo algo de cafeína, me quedaré dormido".


      Thad fulminó a Jeremy Warner con la mirada. Mierda. Las ojeras subrayaban sus ojos. "¿Te ataste una anoche?" A su compañero le encantaban las fiestas. A él también, pero no tanto como para afectar a su rendimiento al día siguiente. Su trabajo requería una vigilancia constante.


      "Un poco". Jeremy hizo una mueca de dolor y levantó lentamente la mano para frotarse la sien, como si ya le doliera la cabeza.


      A Thad le preocupaba que Jeremy nunca se recuperara. Era joven, pero había sido un buen policía antes de incorporarse a la Unidad de Delincuencia Callejera. Thad valoraba la lealtad y la fiabilidad por encima de todo en su vida. Se esforzaba por conseguirlo personalmente y lo esperaba de su compañero, y ahora mismo no estaba nada seguro de que Jeremy pudiera hacerlo.


      Thad entró en el autoservicio de Crenshaw y tamborileó con los dedos sobre el volante mientras hacía avanzar el coche. Una vez en la ventanilla, pidió un café solo mediano para él y uno grande para su compañero. "Échale nata al segundo, ¿quieres? Mi compañero también necesita mucho azúcar". Thad no quería ni imaginarse cómo serían las tripas de Jeremy, pero mientras pudiera correr más rápido que un criminal y disparar directamente, a Thad no le importaba demasiado.


      De vuelta a la carretera, terminó la mitad de su bebida y la colocó en el portavasos justo cuando su radio emitió una señal. "Hay un dos-once en marcha", dijo la centralita. "Primera y Elm. Wilson's Electronics. Los sospechosos están armados y son peligrosos. Todas las unidades disponibles respondan".


      "Joder". El corazón le dio un vuelco mientras la adrenalina lo recorría. Era la casa de Chuck Wilson. Dada la zona en ruinas, era muy probable que estuviera relacionado con bandas. Como sólo estaban a unas manzanas, Thad pisó el acelerador y subió a toda velocidad por Ridgewood.


      "¡Mierda!" Jeremy dejó caer el café en el soporte de su lado y se limpió la mano posiblemente quemada en los pantalones.


      Eso no pudo evitarse. "Lo siento. Peligro de ser policía."


      "Culpa mía". Jeremy encendió las sirenas y respondió a la llamada, diciendo que estaban a pocas manzanas.


      Thad maldijo y pasó a toda velocidad a un coche que iba demasiado despacio. A medida que avanzaba por la calle, vigilaba cada cruce para asegurarse de que no salía ningún vehículo. Cada segundo que pasaba significaba que los ladrones estarían más lejos y sería más difícil atraparlos. Al doblar la esquina, giró a la izquierda en la Primera.


      "Ahí", gritó Jeremy, señalando a dos hombres que corrían por la calle llevando ambos lo que parecían fundas de almohada.


      ¿En serio? ¿Fundas de almohada? Thad buscó en la calle un coche para huir, pero no había ningún vehículo aparcado cerca. Chuck salió de su tienda, los vio y agitó los brazos señalando a los ladrones. En cuanto los dos presuntos ladrones pasaron corriendo junto a la librería, se metieron por un callejón. Thad giró el coche a la izquierda para seguirlos, pero tuvo que frenar en seco cuando dos contenedores le cerraron el paso.


      "Maldita sea." Aparcaron el coche y Jeremy y él salieron disparados del coche. "Da la vuelta", gritó Thad. "Córtalos en el otro extremo."


      Las sirenas sonaban a una manzana de distancia, lo que significaba que estaría a mitad del callejón cuando llegara la ayuda. Dada la velocidad de los ladrones, Thad no podía permitirse esperar a los refuerzos.


      Desenfundó su arma, consciente de los peligros de ir a ciegas. Thad corrió por el callejón, pisando latas, botellas y un montón de basura. Contó sólo dos hombres, pero podía haber otros esperando a la vuelta de la esquina. Ninguno de los dos llevaba un arma en la mano, pero eso no significaba que no tuvieran un arsenal metido en los pantalones. El despachador había dicho que iban armados.


      "¡Alto! ¡Policía!"


      No era de extrañar que no les importara su orden y siguieran corriendo. El corazón de Thad golpeaba contra sus costillas y la tensión de sus piernas ardía mientras los perseguía. El callejón no solo apestaba a basura, sino también a algo que no quería identificar.


      Moviendo los brazos con fuerza, Thad corrió hacia ellos, ignorando todos los dolores de su cuerpo. Treinta y cuatro años no le habían parecido muchos ayer, pero hoy sí que le parecían muchos. Uno de los hombres miró hacia atrás por encima del hombro. Joder. No era más que un crío. Tal vez dieciocho o diecinueve como mucho.


      Los dos ladrones llegaron al final del callejón, donde confluía con la avenida Morrison, y aminoraron la marcha. Ambos hombres dispararon a la derecha, lo que significaba que Thad podría no alcanzarlos antes de que se metieran en alguna tienda y salieran por la fachada.


      Se oyeron pasos detrás de él, pero no comprobó qué uniforme tenía su seis. Cuando Thad se acercó a la intersección, el segundo chico se metió la mano en los pantalones, levantó el brazo y apuntó a algo que había a la vuelta de la esquina. Su disparo resonó en el callejón. Joder. Allí debía estar Jeremy. Un segundo después sonó otro disparo y el tirador cayó.


      Jeremy apareció, con el arma apuntando al chico, y gritó al ladrón que no se moviera. El corazón de Thad se detuvo. Rezaba para que su compañero no hubiera sido alcanzado, pero por la expresión feroz y el brazo firme de Jeremy, el primer tirador había fallado.


      Siempre alerta por si el segundo ladrón volvía a por su amigo, Thad continuó callejón arriba, zigzagueando. Cuando el agente Nick Rodgers se le unió, Thad le hizo un gesto para que se mantuviera a la derecha.


      En cuanto llegaron a Morrison, sonó el micrófono de la radio de Nick. Luke, su compañero, le dijo que había atrapado al segundo ladrón y que no había más.


      Nick respondió a la llamada con los hombros caídos. "Llévalo de vuelta a la estación. Cogeré un coche cuando pueda".


      Thad miró al ladrón de la sudadera gris. La herida del hombro no sangraba mucho, pero el aire estaba teñido de un dulce olor metálico que él odiaba. El joven maldecía como un loco. Thad podría haber sentido lástima por él, pero lo más probable era que el robo fuera por diversión. El chico viviría y Chuck recuperaría lo que le habían robado. Cuando la adrenalina empezó a disminuir, sintió alivio. Thad llamó por radio a una ambulancia y dio los detalles necesarios al operador.


      Jeremy había apartado de un puntapié el arma del chico, pero Thad apostaría su placa a que el ladrón tenía unas cuantas armas más escondidas en el cuerpo. Menos mal que Jeremy mantenía la pistola desenfundada. Si no lo hubiera hecho, el chico probablemente habría utilizado la otra mano para coger otra arma.


      Jeremy temblaba visiblemente, pero era de esperar después de disparar a alguien, sobre todo si era la primera vez. A Thad se le revolvieron las tripas ante la inutilidad de todo aquello. Después de ponerse los guantes, leyó sus derechos al chico mientras lo cacheaba en busca de armas. Como había previsto, Thad encontró dos cuchillos y una pistola que apartó a un lado.


      "Eh. Cuidado", gritó el chico abatido, con los dientes apretados por el dolor. "Duele como un hijo de puta".


      "Cállate o te haré daño de verdad". El chico no tenía sentido si pensaba que no habría consecuencias por robar.


      Nick se acercó. "¿Quieres escoltar al tipo al hospital o lo hago yo?"


      "Lo haré." Era el collar de Thad y esto olía a pandilla callejera. Quería ver cuánto estaba dispuesto a ceder el chico.


      "De acuerdo. Jeremy y yo esperaremos a que la Unidad de Escena del Crimen procese la escena".


      "Gracias".


      La mercancía robada yacía esparcida por la acera. Thad no podía estar seguro, pero parecían un par de tabletas y algunos teléfonos. Jesús. El autor podría haber sido asesinado por unos míseros artículos.


      Después de esposar al chico, Thad se acercó a Jeremy, que seguía con la cara blanca. Le desgarraba el corazón ver a su compañero pasar por esto.


      "Jeremy, recuerda que tendrás que entregar tu arma para que la procesen". Su compañero hizo contacto visual y luego exhaló un suspiro. La mirada resignada hizo que a Thad le doliera.


      "Lo sé.


      Thad ya había pasado por esta rutina dos veces. Para él, el asesoramiento era la parte más difícil.


      Thad se acercó al chico y le hizo preguntas sobre su identidad, el nombre de su compañero y a qué banda pertenecía, pero el ladronzuelo se negó a decir una palabra. Se le habían secado las lágrimas y había adoptado una mirada beligerante.


      Thad colocó con cuidado la manga del chico sobre la herida que había empezado a sangrar de nuevo. "Sujeta tu mano aquí y aplica algo de presión. La ambulancia llegará pronto".


      El joven hizo lo que le pedían. "Joder, tío. Eso duele". Ahí se fue su bravuconada.


      "Entonces no deberías haber disparado a un oficial. ¿En qué estabas pensando?"


      "No quería que me pillara". Los labios del herido se fruncieron mientras miraba a Jeremy.


      Hacía unos cinco años, Thad se había encontrado con una transeúnte inocente muerta a tiros. El pandillero afirmó que había matado a la mujer porque quería saber qué se sentía al matar a alguien. Thad sacudió la cabeza, cabreado ahora mismo con la sociedad por haber fallado a estos chicos. Daría lo que fuera por encontrar una solución a su necesidad de robar.


      Sonaron las sirenas mientras una ambulancia se acercaba a Morrison. "Hora de irse". Thad metió la mano en el bolsillo y lanzó las llaves de su crucero a Nick. "Cógelo".


      Como el compañero de Nick se había llevado su vehículo para transportar al segundo niño de vuelta a la comisaría, Nick podía utilizar el coche de Thad. Serían capaces de salir tan pronto como el CSU llegó.


      Thad se acercó a su compañero y le dio una palmada en la espalda. "Buen trabajo". Sonrió, con la esperanza de borrar la culpa de Jeremy por haber disparado a un niño.


      Dos médicos acudieron al lugar empujando una camilla.


      "Hola", le dijo Thad a Stone Benson, uno de los paramédicos. Él y Cade Carter, un compañero detective de la policía de Rock Hard, estaban ahora prometidos con Amber Delacroix, una enfermera del hospital a la que Thad había conocido durante una misión encubierta. "He oído que hay que felicitarles".


      "Así es. Gracias". Stone asintió al chico. "¿Qué tenemos aquí?


      Mientras Thad le quitaba las esposas y sujetaba la muñeca ilesa a la camilla, le contó a Stone lo que había ocurrido. El ladrón refunfuñó y soltó una larga lista de palabras poco imaginativas mientras Stone examinaba a la víctima y el paramédico conectaba al chico a una vía intravenosa.


      Como el chico estaba detenido, Thad viajó con él en la parte de atrás. Mientras Stone le administraba ayuda, Thad le hizo algunas preguntas más, pero aparte de confesar finalmente su nombre, el chico no hablaba.


      La ambulancia no tardó en llegar a la entrada de Urgencias. Thad acompañó al ladrón al interior y, tras llamar a sus padres, se quedó con el chico herido hasta que lo llevaron a quirófano. Justo cuando Thad estaba a punto de llamar a alguien de la comisaría para que viniera a recogerlo, sonó su móvil.


      Era uno de sus amigos del Departamento del Sheriff, y la tensión de sus hombros se relajó. "Tom. ¿Qué pasa?"


      Dudaba que la llamada fuera sobre el tiroteo. La vid entre la policía y el departamento del sheriff no era tan buena. Debía de ser por motivos sociales. Thad solía pasar tiempo con Tom y un grupo de ayudantes jugando a los dardos y al billar en Banner's. Sonrió mientras empujaba las puertas del hospital para salir.


      "Llamé para avisarte de una llamada por violencia doméstica que tuve esta mañana". Su tono era serio, y Thad se detuvo. Desplazó su peso, tratando de aliviar el dolor en la pantorrilla.


      "¿Advertirme de qué?"


      "Garrett McDonald golpeó a su ex-esposa y luego huyó. No podemos encontrarlo."


      "Mierda." Thad no necesitaba esto.


      Garrett estaba ahora casado con Peggy. Thad y ella se habían divorciado hacía casi tres años, y ella se había casado con el perdedor un mes después. Thad había tratado de decirle que el tipo era un pedazo de mierda, que había sido acusado de abuso dos veces por sus dos esposas anteriores, pero Peggy había escuchado? Claro que no. Podía haber engañado a Thad, pero eso no significaba que él quisiera que le pasara nada malo. "¿Está bien?"


      "No. Ella está en el hospital. Está bastante mal, Thad. Ella preguntó por ti."


      Se enderezó. "¿Por qué? Salvo un breve encuentro en el desfile del 4 de julio, no había hablado con ella desde el divorcio.


      "Supongo que recurre a ti porque estás a salvo".


      No parecía importarle la seguridad cuando se follaba a otro hombre menos de cinco años después de haber pronunciado sus votos. Thad se dio la vuelta y volvió a entrar. Aunque no estaba de humor para tratar con ella, no podía decir que no a una mujer necesitada. "Estoy aquí ahora."


      "Peggy está en la habitación 201."


      No quería pasarse, pero lo haría. "Dijiste que estaba mal. ¿Sabes el alcance de sus heridas?"


      "No soy médico, pero cuando intentamos interrogarla, le dolía demasiado hablar".


      Una punzada le retorció las entrañas. Estaba mal que un hombre pegara a una mujer, fueran cuales fueran las circunstancias. "Gracias por avisarme".


      Thad desconectó la llamada y tomó el ascensor para ver qué quería decirle su ex. No estaba seguro de lo que le diría. No era cierto. Quería decirle que se pusiera las pilas. Que encontrara un trabajo. Que tuviera autoestima y dejara a Garrett McDonald.


      Tratando de prepararse para el siguiente encuentro, fue a su habitación. Nada más entrar, se le revolvieron las tripas. Acababa de ver cómo mataban a tiros a un chico joven, pero no se había sentido tan mal como al ver su cara. Tenía un ojo hinchado, el labio cortado y la mejilla magullada.


      "¿Peggy?" Se le entrecortó la voz.


      Ella abrió el ojo bueno. Le pareció que intentaba sonreír, pero enseguida se tocó los labios. Se inclinó, cogió una pizarra blanca y un rotulador de borrado en seco y garabateó en ella. Lo levantó. "Mandíbula rota".


      Temía que así fuera. Se sentó en una silla y se dijo a sí mismo que no volvería a dejarse seducir por sus cantos de sirena. Ya lo había hecho. "¿Necesitabas decirme algo?" Ella había preguntado por él. Esperaba que sus heridas no pusieran en peligro su vida. No podría soportarlo.


      "Garrett me golpeó", escribió con letras que parecían escritas por alguien que le triplicaba la edad.


      "Lo siento. ¿Estaba borracho?" Maldita sea. No debería haber preguntado, ya que no era asunto suyo. "No importa. Mira, lo siento. De verdad que lo siento. Cuando los médicos te den el alta, tienes que ir al refugio de mujeres".


      Se estremeció. "Uh-uh."


      Maldita sea. En cuanto el departamento del sheriff encontrara a su marido, Thad sospechaba que se arrastraría hasta el bastardo en cuanto lo sacaran de la cárcel. Thad apretó las cejas y apostó a que sus labios se habrían fruncido si hubiera podido moverlos mejor.


      Garabateó más palabras y lo levantó. "Garrett cree que quiero dejarlo por ti. Cuidado".


      ¿Fue eso lo que empezó su pelea? Probablemente Peggy se lo echó en cara a Garrett para cabrearle.


      "Agradezco el aviso, pero puedo cuidarme solo". Se levantó. "Me pasaré en unos días para ver cómo te va". Thad se volvió hacia la puerta antes de que ella le pidiera algo que él no podía cumplir.


      Una vez en el pasillo, sólo dio unos pasos y se detuvo. Joder. Garrett McDonald venía directo hacia él. Seis metros. Ahora quince.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    


    
      "Para". La mano de Thad se cernía sobre su funda, sus dedos picando para sacar su arma. "Garrett, no puedes estar aquí." Una banda apretada envolvió el pecho de Thad.


      El hombre se detuvo. Su mirada se desvió a derecha e izquierda, y sus labios se curvaron en aparente disgusto. "Que te jodan, Dalton". Flexionó la mano derecha, como si estuviera debatiéndose entre coger un arma que probablemente llevaba oculta bajo el abrigo. Movía el peso de un lado a otro, con la agitación que le embargaba.


      El marido de Peggy tenía el pelo oscuro pegado a la cabeza y llevaba días sin afeitarse. Thad estaba demasiado lejos para verle los ojos, pero no le sorprendería que estuvieran inyectados en sangre. Con dedos inquietos, Garret acercó la mano a su cuerpo.


      "Ni se te ocurra." Thad no podía estar seguro de que Garrett estuviera empacando, pero tuvo que asumir que lo estaba. "Peggy está malherida. Ella necesita descansar. " Thad dudaba que algo de lo que dijera cambiara algo en este imbécil.


      La puerta detrás de Garrett se abrió, pero afortunadamente no pareció darse cuenta o tal vez no le importó. Cuando Thad vio quién era, se le paró el corazón. Mierda. Era la doctora Zoey Donovan, la mujer que se había hecho pasar por su psiquiatra durante la operación encubierta para acabar con el asesino piadoso. Llevaba el pelo rojo suelto sobre los hombros y miraba hacia abajo mientras leía algo de la carpeta que tenía en las manos. Quiso gritarle que se diera la vuelta, pero no quería atraer la atención de Garrett hacia ella.


      Mira hacia arriba, Zoey. Ve el peligro. Vamos, vamos.


      Garrett sacudió la cabeza hacia ella. Más rápido que una lagartija capturando una mosca, la agarró por el cuello y la arrastró hacia sí. El corazón de Thad dio un vuelco. La carpeta que tenía en las manos se agitó y los papeles cayeron de ella, esparciéndose por el suelo. Ella soltó un grito ahogado y se agarró a las muñecas de Garrett luchando por soltarse. Él la sujetó con más fuerza y ella respiró más deprisa. Con los ojos muy abiertos, Zoey gimió, pero no gritó.


      Buena chica. Mantén la calma.


      Ella lo vio y se reconoció. Cuando le dijo: "Ayúdame", el terror se apoderó de él.


      El entrenamiento de Thad se puso en marcha y barajó sus opciones. Como no quería que Garrett pensara que tenía ventaja, Thad adelantó el hombro derecho y amplió la postura.


      "Garrett, suéltala", dijo Thad de forma lenta y tranquila, sin querer enfurecerlo aún más. Thad levantó las palmas de las manos, con la esperanza de hacer creer a McDonald que no dispararía, a pesar de que su arma era claramente visible en su funda.


      A medio camino entre él y Garrett, dos puertas se abrieron al mismo tiempo. Salieron una enfermera y un médico. Por la forma en que miraban al frente, eran ajenos a la situación de rehenes que se estaba produciendo a cinco metros de ellos. Antes de que Thad pudiera hacerles volver al interior de las habitaciones, Garrett sacó una pistola del interior de su abrigo y apoyó el brazo en el hombro de Zoey. Joder.


      Garrett apuntó a Thad y luego giró el arma, apuntando primero al médico y luego a la enfermera. El pulso de Thad se disparó mientras intentaba averiguar cuál era el mejor curso de acción.


      "Que nadie se mueva o disparo". Garrett arrastró las últimas palabras, sonando borracho o posiblemente drogado. Cualquier escenario era malo.


      Thad quería decirle a Zoey que no se moviera para no provocar a Garrett, pero no quería empeorar la situación gritando órdenes. Lo que necesitaba era un tiro limpio.


      Espera. Garrett cometería un error. Los de su clase siempre lo hacían.


      Dos suaves chasquidos reverberaron al final del pasillo detrás de Thad, indicando que una puerta se había abierto y cerrado rápidamente. Con un poco de suerte, quienquiera que fuese se pondría en contacto con seguridad o con la RHPD, o al menos eso esperaba.


      Los labios de Zoey se apretaron mientras apretaba los dientes. "Suéltame". Intentó zafarse del agarre del hombre, pero él apretó más el brazo con el que disparaba contra su cabeza, atrapándola. Abrió la boca para tragar aire. Debía de estar cagada de miedo.


      Tranquila, Zoey.


      Thad miró a los dos miembros del personal médico que habían entrado inocentemente en la refriega. Por suerte, ambos habían apoyado la espalda contra la pared y permanecían inmóviles, con la mirada perdida entre Garrett y Thad. Rezó para que ninguno de los dos decidiera hacerse el héroe.


      "¿Qué quieres, McDonald?" Thad pensó que estaba aquí para recuperar a Peggy. Si podía mantener a Garrett hablando, podría dar tiempo a la seguridad para llegar.


      "Vine por mi esposa, y no puedes detenerme. Quiero que te alejes de ella. Ella es mía."


      Thad no vio razón para discutir con él. "Tiene la mandíbula rota. Tienes que dejar que los médicos la curen primero". Garrett se adelantó con Zoey a cuestas.


      Con un movimiento lento y uniforme, Thad levantó el brazo izquierdo, separándolo del cuerpo. Podría parecer que estaba retrocediendo, pero su arma era más accesible de esta manera. "Suelta a la mujer y haré lo que me pidas". O no.


      El marido de Peggy movió la cabeza a derecha e izquierda, con movimientos espasmódicos que daban a entender que intentaba averiguar qué hacer. Su mandíbula se endureció un segundo antes de apuntar a la enfermera por un lado y al médico por el otro. Con Garrett temporalmente distraído, Zoey luchó contra la restricción. Garrett volvió a mirarla y le apretó el brazo en la garganta. Un gorgoteo salió de sus labios.


      Thad deseaba como el demonio poder cargar contra el imbécil y darle una paliza, pero atacarlo con otros cerca sería estúpido.


      Zoey abrió la boca, probablemente para suplicarle que hiciera algo, y lo único que Thad pudo hacer fue fulminarla con la mirada para que permaneciera quieta. Ella entrecerró los ojos y apretó los labios, actuando como si él la hubiera abandonado. Su dolor le dolió hasta la médula.


      La puerta detrás de Thad se abrió y sonó un gruñido agudo. Maldita sea. No tuvo que mirar detrás de él para saber que era Peggy. No sabía cómo tenía fuerzas para levantarse de la cama. Por la forma en que sostenía el bolígrafo, estaba débil por las drogas.


      Se oyó un ligero ruido sordo, como si se hubiera golpeado contra la pared o, peor aún, contra el suelo. En ese segundo, Garrett pareció cambiar su enfoque, y su brazo aflojó su agarre alrededor del cuello de Zoey.


      Thad sacó su arma, amartilló el cañón y apuntó. El agudo chasquido bastó para que Garrett devolviera la mirada a Thad. Garrett entrecerró los ojos, gruñó y disparó. La fuerte explosión del arma de Garrett reverberó en las paredes del hospital. El dolor en el brazo de Thad no se sintió durante un largo segundo, pero cuando lo hizo, su visión se nubló y el mundo pareció detenerse. Se negó a ceder ante la herida hasta que hubiera abatido a Garrett.


      "Muévete, Zoey", gritó Thad.


      Como si cada fotograma de la vida de Thad se moviera a cámara lenta, el brazo de Garrett retrocedió y sus ojos parpadearon cerrados. Zoey levantó el pie y pateó con fuerza la espinilla del hombre. Él apretó los dientes y golpeó a Zoey en la cabeza con la culata de la pistola. Ella gimió y se inclinó unos treinta centímetros hacia un lado. Aquel giro dio a Thad la oportunidad que había estado buscando. Parpadeó para aclarar sus ojos llenos de dolor y apuntó con cuidado. El brazo izquierdo le temblaba por el esfuerzo, pero ignoró el agudo dolor.


      Garrett giró el brazo hacia delante para efectuar otro disparo, pero antes de conseguirlo, Thad exhaló y apretó el gatillo. Su corazón galopó, y rezó por no haberle dado.


      Garrett cayó como un peso muerto, llevándose a Zoey con él. La sangre cubría su costado. Oh, mierda. ¿La habían golpeado? Cuando el brazo de Garrett se aflojó, Zoey rodó fuera de él. Intentó ponerse en pie, pero resbaló con la sangre y cayó de rodillas. El corazón de Thad casi se detuvo cuando ella gimió. Esperaba que su grito fuera de miedo y no de dolor.


      Quería decirle que Garrett no se iba a levantar, que estaba a salvo, pero las palabras se negaban a formarse.


      Segundos después, su cerebro se despejó. "Salid todos de aquí", dijo Thad, agitando el brazo que no estaba herido. Sin dejar de mirar al hombre abatido, Thad respiró con rapidez. La sangre brotaba de su herida.


      Mientras los demás se ponían a salvo, él tropezó hacia Garrett y Zoey. Antes de alcanzarlos, las puertas de ambos extremos del pasillo se abrieron de golpe y descendió un enjambre de uniformes azules. Necesitaba asegurarse de que Zoey no estaba herida, pero cuando se giró para encontrarla, varias enfermeras le bloquearon la vista.


      "Tranquilo, detective", dijo uno de los enfermeros. "Pónganlo en la camilla".


      Otra enfermera sujetó las ruedas mientras una tercera persona ayudaba a Thad a levantarse.


      Volvió a bajar de un salto. Podrían ocuparse de su herida en un minuto. "Necesito ver si Zoey está bien."


      Cade Carter apareció de repente ante él. "Thad. No pasa nada. Deja que el personal te cure".


      No estaba malherido. ¿Lo estaba? "¿Zoey está bien?" Si la golpeaba, nunca se lo perdonaría.


      "Ve con estas enfermeras y lo averiguaré".


      Thad quería ver cómo estaba, pero cuando intentaba pasar junto a Cade, tres pares de brazos lo sujetaron y su mundo se volvió negro.
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        * * *

      


      "Estoy bien". Zoey Donovan levantó las manos para evitar que la enfermera volviera a alborotarla. Sólo entonces se dio cuenta del esfuerzo que le costaba mantenerlas firmes, así que bajó las palmas a sus pantalones manchados. "Sólo estoy ensangrentada".


      Sarah, su enfermera, frotó la sien de Zoey para limpiar su herida. "Tienes una contusión".


      "¿Sí?" ¿Por eso le latía la cabeza como si tuviera una docena de personas golpeándola con martillos? Zoey apartó la mano de la mujer para evaluar ella misma los daños y se presionó el costado de la cabeza. Cuando bajó la mano, no esperaba ver la sustancia pegajosa en sus dedos. "Dios mío. ¿Qué me ha pasado? ¿Me ha rozado una bala en la cabeza?"


      Recordaba a aquel hombre terrible estrangulándola y a Thad no permitiendo que el asqueroso fuera a alguna parte, pero el orden de los acontecimientos le daba vueltas. Su estómago dio un vuelco y su corazón golpeó contra sus costillas ante su falta de memoria. Imágenes borrosas revolotearon por su cerebro.


      "Una de las enfermeras que estaba allí dijo que el hombre te golpeó con la culata de su pistola. ¿Te desmayaste?" Sarah volvió a presionar una almohadilla limpiadora sobre la herida.


      "No lo creo." ¿Había una enfermera en el pasillo? Si se había desmayado, eso implicaba una conmoción cerebral. Se le revolvió el estómago al recordar el rancio olor corporal de aquel hombre terrible y su aliento fétido que olía a alcohol. Arrugó la nariz al recordarlo. En un momento el hombre la tenía como rehén y al siguiente se había disparado una pistola junto a su cabeza. Aún le zumbaban los oídos por el sonido ensordecedor. "Debería haberme tirado al suelo si me hubiera desmayado, ¿verdad?".


      "Si te hubiera sujetado bien, no te habrías caído".


      Zoey se frotó el cuello para aliviar el nudo de tensión que se le había acumulado en la base del cráneo. Estaba sensible y probablemente magullada por donde él la había sujetado. Buscó en su mente, pero había demasiados lapsus. Ahora comprendía por lo que habían pasado sus pacientes que habían sufrido accidentes graves.


      Tenía la boca seca por la ansiedad. Se mordió el labio inferior y cerró los ojos, esperando recrear el incidente. "Después del disparo, recuerdo que el hombre que me sujetaba se desplomó y me derribó con él". Abrió los ojos. "Sin embargo, estaba alerta. Al menos eso creo. Todo sucedió muy rápido". ¿Cuántas veces había oído esa frase?


      Sarah le puso una venda sobre la herida y le acarició la mano. "Voy a programar una resonancia magnética. Ahora vuelvo". Salió de la habitación y la puerta se cerró con un clic.


      ¿Una resonancia magnética? ¿Tan malo es? El aire acondicionado se puso en marcha y Zoey tembló. La camisa húmeda se le pegaba. Gimió, en parte por el dolor y en parte por la frustración. Quería irse a casa, darse un baño en su nueva bañera de hidromasaje y olvidar lo que había pasado.


      ¿Y si se le hinchaba el cerebro? Si estaba en casa, quizá no pudiera conseguir ayuda. Ante aquel aterrador pensamiento, se frotó las palmas de las manos sobre los ojos cerrados. ¿Quién demonios era aquel hombre y por qué la había agarrado?


      Se desplomó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. ¿Por qué no podía recordarlo todo? Era como si alguien le hubiera cortado una parte de la memoria.


      Sonó un ligero golpe y la puerta se abrió. El jefe médico, el Dr. Héctor Sánchez, entró de repente, con cara de preocupación. "Dr. Donovan. Acabo de enterarme de lo ocurrido. ¿Se encuentra bien?" Su tono era doloroso.


      "Sí. Estoy un poco magullado, pero no me dispararon".


      Se acercó y le inclinó la cara hacia un lado, como si tuviera visión de rayos X y pudiera ver a través del vendaje. "Esos moratones del cuello. ¿Dónde te los hiciste?"


      Aunque no era el jefe del hospital, todos los administradores temían la mala publicidad. Detalló lo sucedido lo mejor que pudo.


      El Dr. Sánchez negó con la cabeza. "Si algún miembro del personal de aquí no te da los mejores cuidados, házmelo saber, ¿vale?".


      El hombre era tan dulce de tomar tiempo de su día para venir a verla. "Gracias.


      "Asegúrate de tomarte unos días y descansar, ¿me oyes?".


      Entonces no cobraría porque no era empleada del hospital. Ella sólo alquiló el espacio de oficina en LACE. "Lo haré. Sin embargo, tratar a sus pacientes con una lesión en la cabeza no les serviría de nada.


      Apretó los labios, giró sobre sus talones y se marchó. Sólo lo había visto en grandes actos del hospital, pero siempre le había parecido muy sincero y amable.


      "Toc, toc".


      Levantó la vista y pensó que el Dr. Sánchez había vuelto, pero en su lugar era el prometido de su mejor amiga. "¡Cade!" Se sintió aliviada. Quizá él pudiera arrojar algo de luz sobre lo ocurrido después de que los médicos la trajeran aquí. Después de todo, era detective del Departamento de Policía de Rock Hard. "¿Cómo has llegado tan rápido? No podía haber conducido desde el centro tan rápido. ¿O había pasado más tiempo del que ella creía? "¿Estabas almorzando aquí con Amber?" Su prometida trabajaba en el hospital.


      "Lo has adivinado. Amber acababa de volver al trabajo cuando recibí la llamada sobre la situación de los rehenes". Estudió sus heridas. "¿Cómo estás?"


      Zoey apartó la camisa empapada de su cuerpo para mostrarle que no estaba pegada a una herida. "Es la sangre del otro tipo".


      "Bien". Cade se acercó. "El cuello está rojo."


      Se esforzó por respirar hondo. "Me tenía estrangulada". Se desabrochó el botón superior para tomar más aire.


      "¿Qué pasa con ese vendaje en la cabeza?"


      Acababa de contárselo al Dr. Sánchez, pero apostaba a que volvería a contar la serie de acontecimientos muchas veces más antes de que esto acabara. Se llevó los dedos a la herida para asegurarse de que era real y no un sueño. "Me golpeó con su pistola".


      Cade sacó una libreta y papel. "Me han pedido que me encargue de este caso. ¿Qué tal si me dices lo que recuerdas?"


      Ella estaba feliz de que él entendiera que ella podría tener algunos agujeros en su historia. "Estaba volviendo a mi oficina desde la sala de descanso cuando... Oh, mierda."


      "¿Qué pasa?"


      Zoey miró a su alrededor, esperando que aún tuviera la información consigo. "Llevaba una carpeta cuando el hombre me agarró. Se me debió caer. No puedo permitir que nadie vea esos archivos". Una oleada de pánico la recorrió, haciendo que su voz se elevara con cada palabra. La carrera de un destacado médico podía peligrar si alguien leía su contenido.


      Se deslizó hacia la camilla, pero Cade levantó un dedo. Sacó su teléfono e hizo una llamada. "Ethan, ¿recogiste algún papel en el suelo junto a McDonald? Bien. Estoy en Urgencias, habitación cuatro. ¿Puedes traerlos aquí cuando puedas?". Desconectó, levantó la vista y sonrió. "Todo bien".


      Ante el casi desastre, soltó un gran suspiro y volvió a subirse a la mesa. "Gracias.


      "Entonces, ¿qué pasó?"


      "El hombre agitaba la pistola y, cuando Thad intentó que me soltara, se puso más nervioso. Entonces oí un disparo. O tal vez fueron dos disparos. No lo recuerdo".


      La enfermera volvió con un par de batas limpias. Se detuvo y miró entre Zoey y Cade. "Oh, no sabía que teníais compañía".


      Levantó una mano. "Me pondré al día con Zoey más tarde."


      "Gracias, Cade". Tenerlo aquí, aunque fuera para hacer preguntas, la ayudó a tranquilizarse.


      Sarah dejó la bata limpia a su lado. "Pensé que querrías lavarte. Parece que estos te quedarán bien".


      "Serán perfectos". Zoey intentó desabrocharse la blusa, pero los dedos le temblaban demasiado. Le disgustaba pedir ayuda, pero necesitaba cambiarse más que nada. "¿Puedes ayudarme? Lo siento. Parece que no me funcionan los dedos. Están fríos".


      "Claro".


      Zoey se quitó la camisa con la ayuda de Sarah, y su mente vagó hasta la primera vez que conoció a Thad. Lo habían maquillado para que pareciera un enfermo de cáncer moribundo. Después de la operación encubierta, se había pasado por allí para agradecerle su papel, pero había entrado y salido tan rápido que ella no había tenido tiempo de averiguar mucho sobre él. Sin embargo, le intrigaba. Esperaba que la llamara, pero nunca lo hizo.


      "¿Zoey?" La enfermera le tendió el paño húmedo para que lo cogiera.


      Se había despistado. "Lo siento.


      Zoey se limpió el pecho y los brazos lo mejor que pudo mientras Sarah le limpiaba la espalda. Luego se puso la bata limpia. Aunque Zoey pudiera quitarse la sangre de la ropa, no quería que le recordaran ese día. Jamás. Tiró todo menos los zapatos a la basura.


      Después de esperar otra hora, apareció un técnico para acompañar a Zoey a hacerse la resonancia magnética. Cuando le tomaron la imagen, el estómago le gruñía con fuerza. Se había perdido el almuerzo, pero aún tenía que esperar los resultados del escáner antes de poder marcharse.


      Después de lo que pareció una eternidad, el médico se detuvo. "Buenas noticias. La resonancia no muestra daños".


      "Fantástico".


      "Físicamente, te recuperarás, pero has sufrido un gran trauma emocional. No soy psiquiatra, pero deberías considerar ver a alguien por eso".


      "Lo haré. Gracias. ¿Puedo irme?"


      "Sí, pero vuelve con nosotros en una semana".


      Finalmente. "Lo haré. Estaba un poco temblorosa y muy dolorida, pero en general, estaba bien. Por el bien de la clausura, necesitaba darle las gracias a Thad. En primer lugar, sin embargo, tenía que ir a casa y cambiarse.


      En cuanto salió de su habitación en dirección a los ascensores, esperaba que el alivio la calmara. Pero no fue así. Ahora que la adrenalina había abandonado su cuerpo, la realidad se apoderaba de ella. Podría haber muerto.


      Zoey pulsó el botón del ascensor para subir a su despacho, pero parecía estar atascado en la quinta planta, así que lo pulsó unas cuantas veces más.


      "Ahí estás", dijo Cade, dando zancadas por el pasillo. "¿Recuerdas algo más?"


      "No. Todavía estoy procesando." O si no, había dejado el incidente en el fondo de su mente.


      Asintió, como si fuera normal que una persona necesitara tiempo. "Es comprensible".


      "Me sorprende que sigas aquí".


      "Tenía que ver a Thad."


      "¿Comprobarlo? ¿Por qué?"


      "¿No te acuerdas? Le dispararon a Thad".
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      Al oír la terrible noticia, a Zoey se le revolvió el estómago y la sangre se le fue del cerebro. Cuando sus rodillas empezaron a doblarse, Cade la agarró por los hombros. "¿Zoey?" La dura presión la devolvió a la consciencia.


      Inhaló y trabó las rodillas. "Estoy bien. Me he mareado un momento". Se pasó las manos por los muslos para secarse las palmas. "¿De verdad le dispararon a Thad? Creía que llevaba chaleco".


      ¿Por qué no recordaba que le habían dado? Tal vez el hecho de que el arma se disparara tan cerca de su cabeza había roto su memoria. O bien el suceso había sido tan traumático que había decidido bloquear el horror. Rezó para que, una vez que la adrenalina abandonara su cuerpo, todo volviera a su memoria.


      "Lo estaba". Cade señaló con la cabeza el banco acolchado frente al banco de ascensores. "¿Quieres sentarte?"


      "No, estoy bien". Recurrió a su comportamiento profesional y enderezó los hombros, pero su cuello emitió un dolor rebelde. "¿Cómo está? ¿Estará bien?" Se esforzó por mantener la voz uniforme, no quería admitir que no estaba en su mejor momento.


      "Debería salir del quirófano en cualquier momento".


      La culpa la inundó por haber recibido una bala por ella. "¿Dónde le dieron?"


      "Por aquí". Cade le puso una mano justo debajo del codo.


      Aunque una herida en el brazo no pondría en peligro su vida, podría afectar a la forma en que Thad hacía su trabajo. Si la bala le daba en el codo, el tiempo de recuperación podría ser largo y doloroso. Ella rezó para que se curara rápidamente.


      "Busquemos un asiento en la sala de espera". Cade la guió por el pasillo. "¿Qué tal si descansas aquí, y veré si puedo averiguar cuándo Thad saldrá de cirugía?".


      "De acuerdo. La cabeza le latía con fuerza y sintió escalofríos cuando las imágenes de lo sucedido afloraron brevemente.


      Antes de que Cade hubiera dado más de unos pasos, su compañero Ethan, al que ya había visto una vez, se precipitó hacia ellos agitando algo en la mano.


      Le entregó una carpeta, su carpeta, la que necesitaba recuperar. Pero si eso significaba que Thad estaría bien, la habría cambiado sin pensárselo dos veces.


      "Dr. Donovan, siento haber tardado tanto en devolverle esto. Me retrasé".


      "Está bien. Muchas gracias por recuperarla". Pasó los dedos por las rayas rojas que cubrían el exterior de la carpeta Manila.


      "Intenté limpiarlo". Ethan parecía avergonzado, como si fuera culpa suya no haberlo devuelto en perfectas condiciones.


      Ella negó con la cabeza ante su respuesta culpable. "Es perfecto".


      Cade hizo un gesto con la cabeza hacia las dos puertas que había al final del pasillo. "Voy a comprobar el estado de Thad".


      Ethan se pasó los dedos por el pelo como si él también estuviera demasiado preocupado. "Hartwick acaba de llamar. Tengo que volver. Mándame un mensaje cuando sepas algo".


      "Lo haré. Te veré en la estación en cuanto termine aquí".


      Ethan le hizo un gesto con la cabeza y se marchó.


      Mientras Cade se dirigía a la enfermería, Zoey abrazó su carpeta, más por comodidad que por otra cosa. Le temblaban las manos y un fuerte dolor le oprimía el pecho. Para no pensar en el pobre Thad, echó un vistazo al interior para asegurarse de que todas sus notas estaban allí, pero lo cerró cuando no logró mantener su interés. Aún no había asimilado todo lo sucedido. Mientras esperaba el regreso de Cade, su pie repiqueteaba.


      Ella todavía no podía creer que Thad había recibido un disparo. Nunca podría vivir consigo misma si él no se recuperaba del todo. Cuando Cade regresó unos minutos después, se levantó de un salto y buscó respuestas en su rostro. La tensión alrededor de sus ojos parecía haberse suavizado. "¿Cómo está?"


      "Thad ha salido de cirugía. Hablé con su médico. Dijo que nada vital fue golpeado, y que Thad está en recuperación ahora".


      Exhaló un gran suspiro de alivio. "¿Cuándo puedo verle?" Zoey no había socializado con él fuera del hospital, pero cuando habían hablado durante su trabajo encubierto, había visto a un buen hombre, un hombre que se preocupaba. Tenía que agradecerle lo que había hecho por ella. Si él no hubiera atrapado a esa horrible persona, ella podría haber muerto. Probablemente. Su cabeza volvió a palpitar al pensarlo.


      "Dentro de media hora". Cade miró hacia las máquinas de aperitivos. "¿Te traigo algo de beber? Me vendría bien un café".


      Fue muy dulce de su parte preguntar. "¿Un refresco light, por favor?" Aunque estaba más nerviosa que un pez fuera del agua, necesitaba cafeína.


      Zoey estaba a punto de coger su bolso para buscar algo de cambio para darle cuando recordó que no había vuelto a su oficina para recoger su bolso. Cade regresó no sólo con una bebida, sino con un paquete de galletas para ella. Amber era una mujer afortunada por tener un hombre tan agradable.


      "Gracias. Miró el reloj para ver cuánto tiempo había pasado desde la operación de Thad. Estaría atontado un rato, pero ella quería echarle un vistazo. Después de beber sólo unos sorbos, Zoey se levantó demasiado deprisa y le dolía la sien.


      Cade se levantó de un salto, con los ojos llenos de preocupación. "¿Estás bien?"


      La verdad es que no. "Sí. Quiero llevarle algo a Thad". Sus dedos se preocuparon por el dobladillo de su top. "¿Qué le gustaría?"


      "Imagino que con que estés allí será suficiente".


      Era muy amable por su parte, pero ella quería darle a Thad un regalo de agradecimiento como pequeña muestra de su aprecio. Sin embargo, ningún regalo sería suficiente. El hombre había sido un héroe.


      Piensa. Era un corredor, así que los dulces estaban fuera de discusión. Las flores probablemente serían tontas. Un macho no las querría. Tenía que haber algo que ella pudiera encontrar. "Iré a ver".


      Quería visitar la tienda no sólo por el regalo, sino porque estaba demasiado nerviosa para sentarse. Tras un rápido desvío a su despacho en busca de su cartera, bajó de nuevo a la primera planta. Paseó durante unos minutos antes de decidirse por un león de peluche. Le recordaba a Thad. Se hacía el duro, pero por dentro era un blandengue.


      Cuando se acercó a la caja registradora para pagar, vio un montón de globos. Zoey eligió uno que decía "Que te mejores". No era original, pero representaba sus deseos.


      Armada con sus regalos, volvió a la sala de espera y encontró a Cade al teléfono.


      En cuanto la vio, terminó la llamada. "Acabo de comprobarlo. Thad ha salido de recuperación y está en la habitación 609". Apretó los labios, como si estuviera pensando en decir algo más. Luego agitó el móvil. "Parece que me necesitan en la comisaría. Saluda de mi parte".


      Le decepcionó un poco que no la acompañara, pero comprendió que el deber la llamaba. "Lo haré.


      Zoey subió a la planta de cirugía. La puerta de Thad estaba abierta, así que entró sin llamar. Tenía los ojos cerrados, pero su respiración parecía tranquila. Había un soporte para suero junto a la cama y un tubo con suero salino entraba en su brazo derecho. Teniendo en cuenta que probablemente había perdido mucha sangre, su color parecía bastante bueno, aunque ella podría estar comparándolo con el de cuando se había maquillado en el escenario para crear una apariencia cercana a la muerte. Debatió dejar sus regalos e irse, pero realmente quería hablar con él.


      Como hacía un mes cuando era su terapeuta de mentira, Zoey acercó una silla a la cama. "¿Thad?" Mantuvo la voz baja por si estaba dormido.


      Abrió un ojo. Sus labios se levantaron pero no lo suficiente como para esbozar una sonrisa. "Hola. Estás a salvo". Su voz sonaba ronca y un poco débil.


      ¿Estaba preocupado por ella? "Tú eres al que dispararon."


      La ventilación se encendió y el globo se balanceó. Sólo entonces recordó que seguía sosteniéndolo, junto con el león. Apartó la silla y se levantó.


      "Te he traído esto". Se apresuró a acercarse a la cómoda que había frente a su cama y ató el extremo del globo al asa. Volvió a la mesita de noche y colocó el león encima.


      Miró al peluche. "Ruge". Sonrió y a ella le dio un vuelco el corazón.


      Se rió, quizá demasiado alto. Cálmese. Zoey intentó pensar en él como un paciente más y no como alguien que la intrigaba, pero no pudo. Había sido tan fuerte en su momento de necesidad que se sintió atraída por él.


      Thad cerró los ojos, parecía luchar contra las drogas y el cansancio. Sin el maquillaje del escenario, era un hombre muy guapo. Llevaba el pelo castaño militarmente corto y su nariz tenía una bonita protuberancia. Tenía una cicatriz de dos centímetros en la barbilla, lo que le daba un aspecto de chico duro que a ella le recordaba a Harrison Ford. Lo que más recordaba del tiempo que había pasado con él era lo mucho que le gustaban sus ojos. Cambiaban de color según la luz: a veces eran verde mar y otras veces tostados.


      Se humedeció los labios y su respiración aumentó.


      "¿Quieres agua?" La jarra estaba en una mesa auxiliar, donde no podía alcanzarla.


      Abrió los ojos y soltó un suspiro. "Eso estaría bien".


      Contenta de tener algo que hacer, le sirvió un vaso. Su cama estaba elevada, así que pudo beber sin levantar la cabeza. Cuando ella le acercó el vaso a los labios e inclinó la pajita, él se lo cogió, actuando como si tener una niñera fuera peor que otra bala. Gimió al primer sorbo, a pesar de que había usado el brazo bueno.


      La preocupación la invadió y se inclinó hacia delante. "¿Te duele algo? ¿Quieres que llame a la enfermera?". Le quitó la taza de los dedos y la dejó a un lado.


      Estudió su herida. "¿Qué te ha pasado en la cabeza?" No había respondido a su pregunta, y la evasiva le dijo mucho.


      "No es nada."


      "Garrett te golpeó. Ahora lo recuerdo". Frunció las cejas y apretó los labios como si se esforzara por no dejarse vencer por el dolor.


      "Tal vez debería irme. Necesitas descansar".


      Le agarró la mano. "No." Su respuesta salió rápidamente.


      Vale. Él la quería aquí. Ella también quería estar con él. "¿Dijo el doctor cuánto tiempo tenías que quedarte en el hospital?"


      "Demasiado, ah, largo". Hizo una mueca de dolor y exhaló un suspiro.


      "¿Seguro que no quieres que llame al médico?" ¿Se le había reabierto la herida? No aparecía sangre en el vendaje.


      "No."


      Ella no haría nada en contra de sus deseos. Quizá le reconfortara. Estar solo después del tiroteo tuvo que ser terrible y hablar de ello podría ayudarle a sanar. Me ayudará a sanar, también. "Me gustaría escuchar lo que realmente pasó en el pasillo. Mi memoria está un poco borrosa."


      Volvió a gruñir, ya fuera por el dolor o por tener que revivir el momento. "Siento que quedaras atrapado en medio. Garrett McDonald es un hombre inestable."


      "Tal y como yo lo veo, estar allí fue un mal karma". A menudo hablaba con sus pacientes de que a la gente buena le pasaban cosas malas. Era el camino del universo.


      Entonces, ¿por qué siento que si hubiera estado menos ensimismada en mi trabajo, habría visto lo que pasaba y habría podido reaccionar?


      Miró sus dedos entrelazados y negó con la cabeza. "Cuando te vi, se me cayó el corazón al estómago. Sólo podía imaginar lo que pasó por tu mente".


      Hablar parecía exigirle demasiado esfuerzo. Probablemente quería que hablara, pero ella no estaba acostumbrada a ser paciente. No le parecía bien, pero se lo debía. "¿Puedo decir que cuando ese McDonald me agarró, el terror llenó cada grieta de mi cuerpo? No podía respirar. Repasé mentalmente todos los libros de psicología que había leído para saber qué hacer, pero me quedé en blanco".


      "Tenías todo el derecho a estar asustada".


      Se alegró de que no desestimara su ansiedad. "Cuando te vi, fue como si el mundo se ralentizara. No podía entender por qué estabas en este enfrentamiento con este hombre". Una lágrima brotó de su párpado, y ella tragó más allá del nudo en su garganta. La barbilla le tembló cuando el horror volvió con toda su fuerza, y la piel de su cuello se tensó al recordar las manos callosas de su captor sobre su garganta. "Miedo" no se acercaba a lo que sentía. Perder tanto control me petrificaba".


      Thad soltó el agarre, pero mantuvo la mano sobre la de ella. "Ser dominado puede dar incluso a la persona más fuerte una sensación de impotencia".


      Indefenso. Impotente. Miedo total. Lo comprendió. "Sí. Quería hacer algo, pero cuanto más luchaba, más fuerte me asfixiaba".


      "Fuiste valiente, Zoey. Mantuviste la calma. Eso fue lo que te salvó".


      Se había equivocado. Las palabras parecieron salir antes de que pudiera contenerlas. "No. Tú me salvaste. Me aterroricé cuando sonó el disparo y sentí líquido caliente por todo el brazo y por la espalda. Pensé que me habían dado".


      Una pequeña sonrisa apareció, pero sólo brevemente. "Eres algo más, Zoey Donovan. Otra cosa, en efecto. La mayoría de las mujeres habrían gritado y hecho algo que habría hecho estallar a McDonald. Pero tú no".


      Su cumplido hizo que se le calentara la cara. "Por dentro, yo era cualquier cosa menos guay. Créeme. Tenerte allí me dio esperanza. Nunca podré pagártelo".


      "Aw shucks, cariño." Se le cerraron los párpados y respiró entrecortadamente. "Hay cosas por las que merece la pena luchar".


      Se le aceleró el pulso. ¿Lo decía en serio? No se atrevió a preguntar. Cuando habían hablado todos los días durante esos diez días en el hospital, ella había sentido una intensa conexión, pero él nunca le había hecho caso, y ella lo atribuyó a un deseo.


      Zoey cerró los ojos un momento para recuperar la compostura. Su cuerpo pasaba de tener demasiado calor a tener frío, lo que le dificultaba pensar. Se obligó a adoptar una actitud profesional para mantener la calma. En aquel espacio, estaba a salvo.


      Volvió a pensar en sus necesidades. "¿Hay algo que pueda hacer por ti? ¿Necesitas que alimente a tus peces mientras estás aquí o que saque a pasear a tu perro?".


      Hizo un gesto de dolor, como si hubiera muchas cosas de las que tuviera que ocuparse, pero no se atrevió a preguntar. "No. No tengo tiempo para animales. Mi compañero de cuarto se ocupará de todos..."


      Sus párpados finalmente abandonaron la lucha y se cerraron. Se le escapó un suave ronquido y sintió unas ganas locas de tocarle la cara. Pero no lo hizo. Temía que se despertara y le preguntara por qué le acariciaba. Para eso, no tendría respuesta. Así que lo miró dormir. Aunque probablemente debería irse a casa, estar con Thad la ayudaba a calmarse. Durante más de media hora, se quedó mientras él descansaba, absorbiendo su fuerza.


      Finalmente, aceptó que era hora de irse. No era porque no quisiera que él la encontrara allí cuando se despertara, sino porque un poderoso temor se estaba apoderando de ella. No tenía ninguna duda de que en cuanto saliera por esa puerta, el recuerdo de lo sucedido volvería y la estrangularía.
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      Antes de que Zoey se pusiera en pie, se le escapó una lágrima. Zoey Elizabeth Donovan. No llores. Era una mujer adulta, por el amor de Dios.


      Mientras se limpiaba la humedad, la puerta del hospital de Thad chirrió al abrirse y Zoey se golpeó el pecho con una mano.


      Entró una enfermera que no reconoció. "Discúlpeme. Necesito revisar los signos vitales del Sr. Dalton".


      Thad abrió los ojos, pero no parecían muy concentrados. "Sigues aquí". Sólo levantó un lado de la boca.


      "Sí, pero tengo que irme. Tu enfermera tiene grandes planes para ti". Zoey casi sonrió cuando él gruñó. "Pasaré mañana".


      Cuando le apretó la mano, sintió una gran pena al verle así. Incluso cuando había estado haciendo la operación de picadura, debajo de todo ese maquillaje, y a pesar de los gemidos y lamentos que le habían exigido, se había mostrado vital, fuerte, al mando. Ahora estaba sufriendo, y dolía verle esforzarse tanto por negar lo ocurrido.


      Como perseguida por demonios, Zoey salió corriendo. Una vez en el pasillo, las paredes la oprimieron. Tenía que salir del hospital, aunque sólo fuera hasta mañana, cuando volviera al trabajo. Su objetivo ahora mismo era remojarse en su nueva bañera mientras bebía un vaso de vino, y luego cocinar un banquete para una persona. Sin un plan, se derrumbaría.


      Un golpe de suerte fue que, después de semanas de tener un equipo en su casa, Banks Construction había prometido que todo el trabajo estaría terminado para hoy: un nuevo baño principal y una cocina de vanguardia.


      Mientras se dirigía a casa, miró repetidamente por el retrovisor, rezando para que ningún policía la detuviera por exceso de velocidad. Disminuyó un poco la velocidad y apareció la imagen de Garrett McDonald. Se le hizo un nudo en la garganta. Se había asustado. Mucho. Incluso después de admitirlo, no se sintió mucho mejor, en parte porque seguía sintiendo dolor por Thad.


      Zoey tomó una curva demasiado rápido y la carpeta manchada de sangre que llevaba se golpeó contra su pierna. Contenía las notas de su sesión con Kara Molloy, una auxiliar de cirugía cardíaca cuya historia la había afectado profundamente. Lástima que la historia de Kara hiciera que Zoey se sintiera indefensa, como cuando Garrett McDonald la asfixiaba. Por eso no había prestado atención cuando caminaba por los pasillos esta mañana. Zoey había estado buscando la forma de contar la historia de Kara a las autoridades del hospital. Si no hubiera violado el código ético de su terapeuta, ella misma habría ido corriendo a Recursos Humanos e insistido en que alguien investigara la denuncia de su paciente sobre la mala conducta de otro médico. El dilema de la confidencialidad y la ética seguía desgarrándola.


      Zoey se detuvo ante un semáforo que permaneció en rojo para siempre. Golpeó el volante con los dedos. El tráfico ya era malo, y aún no era hora punta. "¡Cambia, luz!" Dios. Nunca estaba nerviosa, pero el ataque y la herida de Thad la habían sacudido.


      Kara Molloy le había contado a Zoey con dolor y lágrimas en los ojos el acoso que se producía en el quirófano. Aunque Zoey había oído rumores, nadie más le había dado detalles.


      Alguien detrás de Zoey tocó el claxon y, cuando pisó el acelerador, el coche avanzó con más fuerza de la prevista. Maldita sea. Cuando vio la entrada de su barrio, exhaló un suspiro y giró hacia su calle. Zoey estaba sucia, cansada y hambrienta, una mala combinación, sobre todo porque sólo había comido las galletas que Cade le había comprado. No era de extrañar que no pudiera más.


      En cuanto se imaginó relajándose en la bañera, la tensión de sus hombros disminuyó, hasta que vio el camión de la construcción en la entrada. "¿Estás de broma? Se supone que ya deberíais haber terminado. ¿Por qué no hacéis lo que decís?". Agarró el volante con tanta fuerza que las uñas se le pusieron blancas.


      Su arrebato casi la asusta. No debería haber hecho la cocina y el baño al mismo tiempo. Los retrasos habían sido una pesadilla, pero eso le pasaba por comprar una casa muy vieja.


      Sea sincera. Ella estaba angustiada por el ataque, y simplemente decepcionada de que la renovación no se hubiera hecho.


      Tras apagar el motor, cogió el bolso y la carpeta y salió. La llave se enganchó en la cerradura de la puerta principal y sintió la tentación de llamar al timbre en lugar de ocuparse de ello. En ese momento, la llave se deslizó y abrió la puerta de un empujón. En lugar del golpeteo de los martillos y el ruido de las pistolas de clavos, se hizo el silencio. Alguien tenía que estar aquí. El camión en la entrada y el sistema de alarma en verde lo confirmaban. "¿Hola?


      Su plan consistía en darle las gracias y pedirle que se marchara, con educación, por supuesto.


      Esperó. No hubo respuesta. Se oyó un leve zumbido en el pasillo y se acercó al sonido. La persona tenía que estar en el baño principal, justo donde ella quería estar.


      Cuando Zoey empujó la puerta, la visión de un culo prieto inclinado sobre su bañera de hidromasaje recién instalada casi le hizo olvidar sus problemas. Por la longitud de sus piernas, el hombre era alto. Por lo menos un metro ochenta. Estaba arrodillado, puliendo la bañera de porcelana, y su mente se dirigió a sus dos últimos novios, Mark y Dave. Seguro como el infierno, ninguno de ellos había limpiado nunca un baño.


      Había tenido un montón de obreros por su casa, pero no reconoció a este tipo. "¿Perdón?" Sin importar si se veía bien desde atrás o no, tenía que irse.


      El trabajador llevaba auriculares, probablemente por eso no respondió y siguió limpiando. Le tocó el hombro. El hombre giró la cabeza, se quitó los auriculares y sonrió. Su corazón tartamudeó.


      Se levantó de un salto y se limpió las manos en los vaqueros. "Perdona. No la oí entrar. Quería tener todo esto limpio antes de que llegara a casa, señora Donovan".


      Había llegado una hora antes de lo habitual. "¿Ah, sí?" Eso sonó grosero. "Lo siento. He tenido un día muy malo." No tendría ni idea de lo que había pasado.


      "Oh, mierda. Lo siento". Extendió la mano y, a pesar de su rostro bronceado, se sonrojó. "Pete. Pete Banks. De Construcciones Banks".


      El dueño. Que ella supiera, nunca se había pasado por allí. Ella le estrechó la mano, pero en cuanto sus palmas se tocaron, él la soltó. Quizás se dio cuenta de que su mano aún estaba húmeda.


      Un poco avergonzada por él, Zoey asintió a la bañera. Mantén la calma. Pronto se irá. "Tiene una pinta maravillosa. No puedo esperar a relajarme en ella". Como ahora.


      Dio un paso atrás. "Adelante. Ya he acabado. Sólo tengo que terminar algunas cosas más en la cocina y estaré fuera de tu vista".


      "¿Tampoco has terminado ahí dentro?" Basta. No fue su culpa.


      Le lanzó una sonrisa tímida. "Sólo tengo que rejuntar los últimos metros de la salpicadura. Eso es todo". Señaló con la cabeza la pila de velas aún en su envoltorio. "Estaba a punto de ponerlas alrededor del borde. Quería que fuera una sorpresa".


      Fue una sorpresa. Incluso fue agradable. "No son rosas". Su comportamiento irracional hizo que las lágrimas resbalaran por sus mejillas y se tragó un sollozo.


      "Sra. Donovan. ¿Se encuentra bien?"


      "¿Por qué no iba a estar bien?". Las lágrimas cayeron y se rodeó la cintura con los brazos para no vomitar. Era como si otra persona hubiera invadido su cuerpo y toda razón hubiera desaparecido. Nadie lloraba por unas velas beige.


      Pete hizo una mueca. "Ah, ¿qué tal si te sientas?". Cogió una toalla del perchero, la dobló y la colocó en el borde de su nueva bañera.


      La guió hasta allí y la ayudó a relajarse. "Estoy bien."


      Sobre una rodilla, Pete se arrodilló frente a ella. "Siento discrepar, señora. Le tiemblan las manos, tiene la nariz roja, una venda en la cabeza y... podría seguir si quiere".


      No necesitaba que él le detallara el desastre que era. "Un hombre que conocía fue herido hoy protegiéndome". ¿Por qué soltó eso? Ella no conocía a este tipo. "Y podría haber muerto."


      Pete se dejó caer sobre los talones. "Lo siento mucho. ¿Quieres contármelo?"


      Soltó un sollozo inesperado y violento. Pete se enderezó y alargó la mano, casi como si pensara que se iba a caer.


      "Estoy bien." Eso era mentira, y él probablemente podía darse cuenta. Cuando pudo respirar, le contó a trompicones cómo no había prestado atención cuando caminaba por el pasillo del hospital esta mañana. "Lo siguiente que supe fue que un hombre me agarró". La bilis le subió por la garganta y se frotó el cuello.


      Pete le puso una mano al lado. "Inhala. Así está bien. Debes haber estado cagada de miedo".


      Su tono tranquilizador ayudó. En la narración del suceso, habían aflorado más recuerdos, unos con los que tenía que lidiar. "Así fue. Cuando sonaron los dos disparos, el hombre que me sujetaba cayó y yo también. Si hubiera podido zafarme antes de su agarre, el policía podría haberle derribado antes de ser alcanzado". Ya está. Lo había dicho. Ella había sido la causante de la herida de Thad. La vista se le nubló y se frotó las rodillas ligeramente magulladas con las manos.


      "No es culpa tuya".


      Había dudado. Debía saber que lo había sido. "Lo fue". Las lágrimas brotaron con fuerza, goteando por su boca y su barbilla. Esta vez no se molestó en secárselas. Pete tiró del rollo de papel higiénico y le dio un fajo. Ella lo cogió y se secó los ojos y la barbilla. "Gracias.


      "Tengo un amigo que es policía", dijo Pete. "Me ha contado muchas historias. Confía en mí. No hiciste nada malo". Pete señaló su cara con la cabeza. "¿Te golpeaste la cabeza al caer?".


      La barbilla le tembló cuando el dolor del horrible recuerdo la atravesó. "No. Mi captor me golpeó la cara con la punta de la pistola". El golpe podría haberle causado graves daños, pero había tenido suerte.


      Pete se balanceó sobre sus talones, se levantó y le tendió la mano. "Ven conmigo. Deberías estar tumbado. Te traeré algo de beber".


      Le gustaba la parte de la bebida. Pete Banks era un hombre amable. También tenía una fuerza que ella apreciaba. Entre el dolor en su cabeza y el gruñido en su estómago, ella no estaba segura de ser un buen juez de lo que era mejor para ella de todos modos. "De acuerdo."


      Una vez en el salón, colocó unos cojines en un extremo del sofá y la hizo sentarse. "Recuéstate. Te traeré esa bebida".


      "Hay refresco dietético en la nevera". Con él tomando el control, ella no tuvo que pensar. Pete volvió con dos aspirinas y su bebida. El vino podría haber sido más calmante, pero su dolor de cabeza se habría acelerado, por no mencionar que mezclar drogas con alcohol habría sido estúpido.


      "Gracias.


      Colocó un paño de cocina en el asiento de enfrente y se sentó. "¿Sabe por casualidad el nombre de este policía?". Antes de que pudiera responder, sonó su móvil. Lo sacó, miró el número y se levantó. "Tengo que cogerlo. Nunca llama en horas de trabajo".


      "Adelante".


      "¿Qué pasa, tío? ¿Tú qué? Joder. ¿Qué? ¿Cómo de mal?" Pete la miró y luego entró en la cocina.
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        * * *

      


      Pete no quería dejar sola a Zoey Donovan, no cuando estaba así de emocionada y pendiendo de un hilo, pero a Thad le habían disparado. Joder. Pete había estado tan concentrado en lo que Zoey decía que no se le había ocurrido preguntar si "su" policía había sido Thad. El compañero de piso de Pete se ocupaba de bandas, no de maridos maltratadores. "¿Estás bien, tío?"


      "Fue un rasguño. En el brazo izquierdo. El médico dijo que no tocó nada vital. Tuve suerte".


      Por la forma en que Thad se esforzaba por tener esta conversación, era peor de lo que estaba dejando entrever. "¿Cuánto tiempo vas a estar allí?" Tal vez necesitaba que lo llevaran a casa si la herida era tan superficial.


      "Dos días como máximo".


      Mierda. Había sido grave. "¿Quieres que vaya ahora?" Pete iría, pero no estaba convencido de que Zoey no lo necesitara más. "Zoey Donovan era la mujer que estabas defendiendo, ¿verdad?"


      "¿Cómo lo has sabido?"


      "Es su casa la que estoy renovando."


      "¿Está bien?" Las palabras de Thad fueron un poco arrastradas como si estuviera tomando pastillas para el dolor.


      Su compañero de cuarto no necesitaba obsesionarse con ella. "Ella está bien. ¿Cómo está Garrett?"


      "Vivo".


      El horario de visitas terminaba a las ocho. Desgraciadamente, lo sabía porque el año pasado había visitado a Thad después de que éste se hubiera peleado a navajazos con un chico. Esa herida requirió unos diez puntos de sutura. Ser policía no era fácil.


      Una voz de mujer sonó de fondo. "Mierda. Otra maldita enfermera", dijo Thad, su voz un susurro.


      Ahora Thad sonaba como antes. "Te dejaré ir. Cuidaré bien de Zoey. Nos vemos mañana."


      Pete necesitaba hacerle saber que él y Thad eran compañeros de piso. Cuando volvió al salón, ella tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad. Sólo había bebido un sorbo.


      Primero tenía que asegurarse de que estaba bien, y luego le contaría lo de Thad. "¿Zoey?" Sus ojos se abrieron de golpe. "¿Quieres que te prepare algo de comer?" Tal vez si comía, su nivel de energía mejoraría, aunque tal vez no le gustara que él cocinara en su casa. No importaba que él hubiera ayudado a instalar todos los armarios y a poner los nuevos electrodomésticos.


      Se incorporó, se lamió los labios y se llevó una mano al estómago. "Tengo hambre, pero no me apetece comer". Sacudió la cabeza como si la confusión le nublara la vista. "Eso no tiene ningún sentido, ¿verdad?".


      "Es triste decirlo. ¿Te gustaría darte un remojón en la bañera mientras pido algo para llevar?" Así no tendría que preocuparse de que él tocara sus cosas.


      Su mandíbula se desencajó ligeramente como si nadie le hubiera ofrecido algo así antes. "I..."


      Esperó a que terminara la frase. "¿Tú qué?"


      "Eso suena perfecto. ¿Qué tal chino?"


      Era más del tipo de tacos mexicanos, pero era flexible. "¿Wang's Chinese Buffet funciona para ti?"


      "Claro. Lo que sea".


      Dio a entender que comería lo que él pidiera. Desde su teléfono, miró el menú y pidió algo. Un mensaje de vuelta indicaba que la comida llegaría en cuarenta y cinco minutos. "Estará aquí en menos de una hora".


      "Estupendo. Pareces preocupado", dijo. "¿Fueron malas noticias por teléfono?"


      Es hora de decírselo.
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      Zoey estudió la cara de Pete. Donde hace un momento había estado en control, sus mejillas habían palidecido de repente, y parecía en conflicto.


      "Era Thad", dijo Pete.


      Thad no era un nombre común. "¿Thad Dalton?"


      "Sí."


      Se le encogió el estómago. ¿Por qué iba Thad a llamarla constructor? Debían de ser amigos, pero ahora no era el momento de averiguar la conexión exacta. Lo importante era si había pasado algo desde que salió del hospital. "¿Sigue bien?"


      "Me contó que le dispararon".


      Acercó las rodillas al pecho y las rodeó con los brazos. "Si hubiera sabido que erais amigos, habría mencionado su nombre".


      Pete se paseó delante de ella y se pasó una mano por el pelo. "No podías saberlo. En realidad, somos compañeros de piso".


      Thad nunca había mencionado a Pete, pero la tapadera de Thad era que estaba casado. "¿Qué tal si te traigo algo de beber?" No sólo quería devolverle el favor, sino que tenía la sensación de que él no pensaba quedarse a comer con ella, y ella quería que lo hiciera.


      Miró a un lado como si no supiera su siguiente movimiento. "Claro."


      Ella se levantó y, mientras se dirigía a la cocina, él la siguió. "¿Cerveza o refresco?"


      "Me encantaría una cerveza. Gracias". Ella le dio una de la nevera.


      Luego, como si fuera totalmente natural, Pete se deslizó en una de las nuevas tronas que estaban colocadas en lados opuestos de la gran isla central. "Es que el muy tonto me vuelve loco", dijo Pete. "En mi opinión, corre demasiados riesgos".


      "Todos los policías parecen correr riesgos, pero no fue como si Thad le hubiera pedido al hombre que me agarró que le disparara". Se sentó frente a él. "¿Qué dijo exactamente?"


      "Thad me dijo que recibió un balazo en el brazo, y que tú eras la mujer que había sido retenida como rehén".


      "¿Cómo sonaba?" Esperaba que Thad no hubiera tenido una recaída.


      Aún no se había hecho a la idea de que se conocían. ¿Cuáles eran las probabilidades? Demonios, probablemente bastante altas. Era un pueblo bastante pequeño.


      "Cansado".


      "¿Habló de cómo se sentía?"


      "No."


      Sus respuestas de una sola palabra no eran útiles. "¿Llamaba porque necesitaba que lo visitaras en el hospital?" Thad era su amigo. Pete debería pasarse por allí.


      "Le veré mañana". Una bonita sonrisa llenó su cara mientras miraba a un lado. "Lo molestaré tanto, que sanará más rápido sólo para poder irse".


      Esos dos parecían tener un buen vínculo. "¿Hay algo que pueda hacer?" Si se mantenía ocupada, el escurridizo éter maligno que se arremolinaba en su cerebro podría desaparecer.


      "¿Hacer?" Apretó los labios y negó ligeramente con la cabeza. "No se me ocurre nada". Su móvil volvió a sonar y lo sacó del bolsillo. En lugar de la preocupación que ella esperaba, un poco de frustración apareció en su rostro. "Es mi antiguo compañero, Alex. Disculpe". Se levantó de la silla. Pulsó el botón, contestó y entró en el salón.


      Hablaba en voz demasiado baja para que ella pudiera oírlo. Como su bebida estaba en el salón, cogió otra de la nevera.


      Volvió un minuto después. "Una vez más, me disculpo."


      "No hace falta. ¿Tienes que irte o algo?"


      "No. Alex sólo necesitaba información. El sistema de drenaje de uno de mis proyectos no se instaló correctamente. Es un gasto inesperado y quería saber qué quería que hiciera al respecto. Le dije que lo arreglara. Algo así puede hundir un proyecto. Literalmente". Una rápida sonrisa apareció y luego desapareció.


      "¿Está en la oficina? Creía que habías dicho que era tu antiguo socio".


      "Es una larga historia. Y no muy interesante". Le dio una patada a su cerveza.


      "Sé escuchar". Ella pensó que eso le sacaría otra sonrisa, pero tal vez él no sabía lo que ella hacía para ganarse la vida.


      "Tú preguntaste". Miró al techo. "No sé por dónde empezar".


      Ella prefería oír hablar de él y Thad, pero entender su conexión con Alex también sería bueno. "¿Qué tal cuando se conocieron?"


      "Eso es fácil. Conocí a Alex cuando teníamos ocho años. Su padre era el jardinero de mi padre". La estudió, tal vez para ver si reaccionaba al hecho de que su familia era acomodada. No reaccionó. "Mi padre es un poco, ah, engreído. Verás, papá es abogado. Un abogado muy exitoso. La ayuda contratada estaba por debajo de él".


      Ouch. El nombre registrado. "No eres el hijo de Russell Banks, ¿verdad?" De Banks, Emery, Caldwell y Pearson.


      Ahora su cara enrojeció de verdad. "El único. Para que lo sepas, si alguna vez te encuentras con el querido papá, mi familia me llama Parker en vez de Pete". Arrugó la nariz. "Pero yo me llamo por mi nombre de pila".


      Dijo mentalmente su nombre y casi soltó una risita. "Peter Parker. Eres Spider-"


      Levantó su botella. "Lo sé. Créeme, lo sé. Pero Pete no es tan ostentoso como Parker. Si alguien que no sea de mi familia me llama Parker o Spiderman, bueno, digamos que estará cantando en el coro".


      Le gustaba su capacidad para reírse de sí mismo. "Volvamos a las acciones de tu padre hacia la ayuda. ¿Estás insinuando que tu padre era un intolerante?"


      "Totalmente. Tampoco lo negará".


      Fue una pena. Pete parecía todo lo contrario. "¿Cómo te hizo sentir?" Tan pronto como sus cejas se levantaron, ella se dio cuenta de su error. "Lo siento. Me puse en modo psiquiatra, ¿no?"


      "¿Eres psicólogo?"


      "Sí". Su capataz lo sabía, pero no debió mencionárselo a Pete.


      "Responderé a tu pregunta. Estaba enfadada y decepcionada. Pero siendo la mocosa de ocho años que era, me desviví por ser amiga de Alex".


      Un rebelde. Bien por él por defender lo que era correcto. Sospechaba que había heredado sus principios de alguna figura adulta. "¿Supongo que tu madre lo aprobó?"


      Sus ojos se abrieron ligeramente. "Eres perspicaz. Mamá me animaba a estar con quien quisiera". Se echó hacia atrás y desvió la mirada hacia un lado. La tensión alrededor de sus ojos desapareció por un momento. "Ella nunca juzga a nadie".


      "Parece una persona maravillosa". Zoey lo dijo en serio. "Pero me gustaría escuchar el resto de la historia".


      "Alex y yo nos hicimos grandes amigos. Se esforzó mucho en el fútbol y acabó consiguiendo una beca para estudiar en Montana State. Me uní a él allí. Cuando nos graduamos, los dos trabajamos en una empresa de construcción. Yo trabajaba con el gerente y Alex era contable a tiempo parcial y se unía a la cuadrilla cuando se le necesitaba. Al cabo de unos años, los dos nos cansamos de responder ante los demás, así que volvimos a Rock Hard y fundamos nuestra propia empresa. A cambio de una participación del veinte por ciento en la empresa, papá nos respaldó. Fin de la historia".


      Dudaba que eso fuera todo. "Me sorprende que tu padre te diera dinero, viendo que Alex estaba involucrado".


      Se encogió de hombros. "El dinero es el dinero. Quizá renunció a separarnos".


      ¿Separarlos? Interesante. "¿Cuándo cambió el estatus de Alex a antiguo?"


      "Hace dos años, su padre enfermó. Necesitaba mucho dinero para la quimio, así que compré a Alex. Su padre se había mudado de Rock Hard a Georgia para estar con su familia, así que Alex fue a quedarse con sus padres".


      No debió ser fácil comprar a su socio. Se preguntó si su padre ayudó con la transacción financiera, pero no le correspondía preguntar. "¿Cuándo regresó?"


      "Hace dos semanas. Su padre había fallecido hacía un mes, y su madre se mudó con su hermana viuda".


      Antes de que pudiera hacer más preguntas, sonó el timbre. Se levantó de un salto para pagar, cuando un fuerte dolor le clavó el ojo y se agarró al mostrador.


      Pete estuvo a su lado en un segundo. "¿Estás bien? Vuelve a sentarte. Yo me encargo".


      Era su casa. Debía pagar. Antes de que pudiera recordar dónde había puesto el bolso, Pete regresó con la tentadora comida. Inhaló profundamente y, a pesar de estar agotada, los músculos de su cuello se aflojaron.


      "Déjame coger mi cartera."


      Pete colocó las dos bolsas grandes delante de ella. "Yo invito. Para empezar, prometí que terminaría hoy. Lo habría hecho, también, si mi trabajador no se hubiera ausentado sin permiso".


      Así que eso fue lo que pasó. "Debe ser duro tener que depender de otros para hacer el trabajo".


      "Has acertado".


      Señaló la comida con la cabeza. "Entonces, gracias. En realidad me alegro de que estuvieras aquí en lugar de tu trabajador desaparecido". La situación de los rehenes y la lesión de Thad debieron atravesar su filtro. Pero era la verdad. Si hubiera llegado a una casa vacía y se hubiera derrumbado, no sabría cómo lo habría afrontado.


      "Bueno, me alegro de haber podido estar aquí para ti, también."


      ¿Qué dulce fue eso? Era extraño recibir consejos, pero había estado muy necesitada.


      Como si Pete hubiera vivido aquí durante meses, encontró dos platos y algunas servilletas de papel que apiló sobre la mesa. Inspiró audiblemente y sus párpados se cerraron. "Huele de maravilla".


      "Así es". Sintiéndose más fuerte, empujó hacia atrás su taburete. "Voy a buscar cubiertos".


      "Tengo palillos aquí." Los agitó.


      Iba a decir que necesitaban un tenedor para apilar la comida en el plato, pero inclinar el recipiente le funcionó. "¿Te importaría contarnos cómo os conocisteis Thad y tú?"


      "Tú eras el psiquiatra que estaba con Thad durante su operación encubierta, ¿verdad?"


      Le pareció interesante que desviara la atención de sí mismo. Una vez que su mente se asentara, tendría que averiguar por qué. Parecía saber mucho sobre los casos de Thad, pero si se alojaban juntos, tenía sentido. "Culpable."


      Pete echó un poco de comida de cada recipiente en su plato. Mejor dicho, un montón de cada recipiente. No le importaba, ya que no era de comer mucho.


      "¿Ha sido raro?", preguntó.


      "¿Qué era raro?"


      "Hablar con alguien de cosas de psiquiatras cuando sabes que es falso".


      La mayoría de la gente sacaría esa conclusión. "Eso era lo extraño. Lo era, pero no lo era". Cogió un poco de Lo Mein y le dio un mordisco. "Yo estaba allí fingiendo ser la terapeuta de Thad. Dejamos la puerta abierta por si pasaba el asesino. Aunque tuve que hacer preguntas relacionadas con la muerte, tuvimos buenas charlas. Thad es una persona profunda".


      "Lo sé". Inmediatamente se metió tantos fideos en la boca que se le hincharon las mejillas. Tragó saliva y sonrió, probablemente porque ella había abierto los ojos al ver la cantidad de comida que se había metido.


      Demasiadas preguntas sin respuesta pululaban en su cabeza. "Así que dime cómo el dueño de su propia empresa de construcción terminó con un detective como compañero de cuarto. "Ella realmente quería saber por qué alguna mujer no había arrebatado a cualquiera de ellos ya. Thad estaba divorciado, lo que significaba que era elegible de nuevo. ¿O se le escapaba algo? Los hombres de treinta y tantos años con carreras consolidadas no solían vivir juntos a menos que fueran pareja. ¿Lo eran? Mierda. Y aquí, a ella realmente le gustaba Thad. Diablos, yo también creo que Pete es genial.


      "Veamos. Hace unos dieciocho meses, estaba terminando la construcción de una tienda en Valley y la Tercera cuando unos matones vinieron en mitad de la noche, rompieron las ventanas y pintaron grafitis por todas partes. Joder. Fue un desastre".


      "Apuesto a que eso te rompió el corazón".


      "Sí, y aunque lo pagó el seguro, el tiempo perdido en repintar y volver a instalar esos grandes cristales de chapa me echó para atrás".


      Por lo que Cade le había contado, Thad trabajaba para la Unidad de Delitos Callejeros. Se ocupaba de las bandas. "¿Era Thad el que llevaba el caso?"


      "Ya lo tienes. Resulta que era un truco de iniciación de pandillas. Ambos habíamos crecido aquí, pero nuestros caminos no se cruzaron". Levantó la mano. "Sabía de él en la secundaria, pero como yo era mayor, no nos relacionábamos en ese entonces".


      "¿Y en el instituto?" Las diferencias de edad no significaban tanto una vez que el alumno entraba en noveno o décimo curso.


      Esperó un momento. "Fui a una escuela privada".


      Sonrió. "Yo también".


      Le chocó los cinco. "En fin, después de reencontrarnos, congeniamos enseguida. Al principio pensábamos que no teníamos nada en común, pero después de encontrármelo en el Banner's Bar, descubrimos que sí. Yo solía salir con su primo".


      También se había hecho amiga de gente con intereses similares. "¿Cómo decidisteis compartir habitación?" Ser conocidos era diferente a vivir juntos, a menos que fueran gays.


      "Thad alquilaba esta pocilga cuando el casero decidió venderla. Hace unos años, mi padre anunció que la casa de cuatro mil metros cuadrados en la que nos habíamos criado mi hermana y yo era demasiado pequeña para ellos." Apretó los labios. "Una prueba más de que el tipo tiene las prioridades desordenadas. Así que me encargó que le construyera una mansión y me pagó regalándome la antigua granja".


      "Vaya. Eso fue generoso".


      "Sí y no. Significaba que no podía dedicar tiempo a ningún otro proyecto. Al final, salí ganando, pero no tanto como se podría pensar. Entonces me pregunté qué demonios iba a hacer con un sitio tan grande".


      Lo consiguió. "Entra Thad Dalton, un hombre que necesitaba un lugar donde vivir."


      Se dio un golpecito en la frente. "Dale un premio a la dama".


      Eso probablemente funcionó bien. Si Thad era como Cade Carter, su horario lo mantenía trabajando mucho. "Parece que ustedes dos se mantienen ocupados. ¿Alguna vez pasan tiempo juntos?"


      "Cuando los dos estamos libres nos gusta jugar a los dardos, montar a caballo y en moto, jugar al billar, de todo".


      Su sexto sentido se disparó y su curiosidad no pudo contenerse por más tiempo. "¿Puedo preguntarte algo personal?"


      Un breve destello de indecisión patinó por su rostro. Así se hace. Había compartido sus miedos con él -había sido más abierta con él que con su propia familia- y había pensado tontamente que él querría compartirlos con ella. A Zoey le encantaba analizar a la gente y volvía al modo psiquiatra con demasiada frecuencia.


      Se reclinó en su asiento. "Soy un libro abierto". Levantó la botella y se bebió la cerveza.


      Eso era lo que decía la mayoría, pero en realidad no era así. Podría preguntarle algo más, pero no pudo evitarlo. Era obsesiva a la hora de dividir a la gente en tipos de personalidad, pero no quería llegar a conclusiones erróneas. "¿Tú y Thad son pareja?"


      Casi escupió su cerveza. ¿"Pareja"? Joder, no. Nos gusta compartir a nuestras mujeres".


      Se le paró el corazón.
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      "¿Le dijiste que compartíamos?" Thad negó con la cabeza a Pete. "¿En qué coño estabas pensando? La mujer casi muere ayer. Demonios, fue testigo de cómo disparaban a dos hombres. Uno de ellos era yo". Thad se golpeó el pecho.


      Ese era el problema. Pete acababa de reaccionar. Puede que esto fuera Rock Hard, Montana, donde compartir era la norma y no la excepción, pero sabía muy bien que una mujer como la doctora Zoey Donovan no estaría metida en algo así. Por Dios. Ella era de un maldito y estirado Connecticut e incluso fue a un prestigioso internado.


      Pete necesitaba explicarse. "Me preguntó si tú y yo éramos pareja. ¿Te lo puedes imaginar? No podía dejar que pensara que era verdad". Ya está. Lo había dicho. Había tardado un rato en superar la vergüenza. No tenía nada en contra de los gays. Demonios, dos de sus mejores trabajadores estaban juntos. Pete simplemente no quería que una mujer hermosa pensara que él se movía de esa manera.


      "¿Pensó que éramos gays?" Thad se rió tan fuerte que tuvo que agarrarle el brazo. "Mierda, eso duele. No me hagas reír otra vez". Se enjugó el ojo. "¿Qué le hizo pensar eso?"


      Pete entendió por qué había llegado a esa conclusión. "Me preguntó cómo nos conocimos y cómo acabamos siendo compañeros de piso. Le conté lo de la pintada en la tienda y que el casero te echó de tu piso. Es lógico que pensara eso".


      Thad dejó caer la cabeza sobre la almohada del hospital. "Así que mencionaste compartir porque querías demostrarle que eras heterosexual". Fue una afirmación más que una pregunta.


      Si Pete era tan transparente, ¿por qué Zoey no podía verlo? "Tal vez. Sí. Pero estaba alterada y un poco desorientada. No todos los días tengo que consolar a una mujer que ha pasado por algo tan perturbador". No fue totalmente su culpa. "Ella es intrigante, sabes, y bastante distraída."


      "¿Sabes que nos has jodido las cosas?"


      Su compañero de cuarto había parecido bastante prendado de ella durante la picadura. Ahora, Pete probablemente había arruinado cualquier posibilidad de que ella saliera con alguno de ellos. "Zoey parece del tipo que perdona."


      "¿Cómo coño te lo imaginas?"


      "Cuando le conté lo mío con Alex, no juzgó mucho a mi padre". Sacudió la cabeza. "Mierda. Me estoy agarrando a un clavo ardiendo, ¿no?".


      "Claro que sí". Thad inhaló profundamente y luego exhaló un largo suspiro. "No te preocupes. Ella es inteligente y agradable. Si lo piensa, puede que te perdone".


      "¿Yo? ¿Y tú?"


      "No necesito perdón. Sólo le diré que mentiste sobre compartir. Entonces la invitaré a salir para mí".


      Pete endureció la mandíbula y se agarró al asiento de la silla. Si Thad seguía adelante, Pete lo echaría a la calle.


      No, no lo haría. Pero lo pensaría.


      Thad volvió a reír. "¡Te pillé!"


      "Eres una verdadera mierda, ¿lo sabías?"


      Su compañero de piso hizo un gesto con la mano. "Tratando de aligerar el ambiente, eso es todo."


      Pete se echó hacia atrás. "Cuando lloraba, se me partía el corazón por ella. Estaba asustada, tío. Se me metió en la cabeza".


      Thad miró a un lado, repentinamente sobrio. "Lo sé. Vi cada gama de emociones cruzar su rostro durante el intercambio. Por eso tuve que derribar a Garrett. Bueno, eso y el hecho de que él me disparó primero. Pero con la forma en que agitaba el arma, podría haberle disparado sólo para cabrearme". Se pasó la mano buena por la barbilla. "Sé que le di un susto de muerte al disparar cuando estaba tan cerca de él, pero era mi única oportunidad. No necesitaba que disparara una segunda vez".


      "No deberías sentirte culpable. Hiciste lo que tenías que hacer. Fue en defensa propia y todo eso. Ella lo aprecia. Confía en mí."


      "De poco nos servirá ahora". Thad cogió su vaso de poliestireno y bebió de él. "Tengo curiosidad. Puede ser un punto discutible, pero ¿qué dijo exactamente Zoey después de que le dijiste que compartíamos?"


      "Nada. Ese era el problema. Se quedó mirándome con las manos apretadas. Desde la desesperación hasta lo que parecía indecisión cruzaron su rostro. Era como si quisiera hablar de ello, pero no estuviera preparada".


      "¿Por qué no dijiste que estabas bromeando o algo así? Tenías que saber que ella no podía estar en el estado de ánimo adecuado. Demonios. Nunca sacamos el tema hasta que ambos hemos sacado a la mujer unas cuantas veces".


      "Lo sé. Metí la pata. Ego, tal vez. ¿Qué puedo decir?" Separó el pulgar y el índice media pulgada. "Pero la parte más pequeña de mí necesitaba saber si ella podría estar interesada. Es una mujer hermosa".


      "Nunca has sido conocido por tu paciencia, pero Jesús, vamos a conocerla primero."


      "Tienes razón." Siempre había tomado las cosas demasiado rápido.


      "Sé lo que pasó", dijo Thad.


      Esto iba a ser bueno. "¿Qué?"


      "Cuando viste esa larga y llameante melena pelirroja, supusiste que querría perseguirla. Me estabas tanteando el terreno". Thad sonrió.


      Sabía todo sobre el fiasco de Thad con su primera esposa y cómo había sido su pelo rojo lo que había atraído a Thad a Peggy en primer lugar. "Ojalá pudiera afirmar eso". Pete se rió entre dientes. "Por si tienes las anteojeras puestas, Zoey es todo lo contrario a Peggy". Pete inhaló. "A Zoey le gustas, ¿sabes?".


      "¿A diferencia de Peggy?"


      "No he hablado con ella. Por la forma en que Zoey actuaba tan angustiada después de que llamaste, diría que está interesada".


      "Puede que lo fuera en algún momento, pero apuesto a que ya no lo es". Thad cerró los ojos un momento. Luego usó su mano buena para sentarse más derecho en la cama. "Cuando nos conocimos, teníamos esa conexión, pero con lo que pasó ayer, seguro que mantendrá las distancias. Si vuelve a pasarse por aquí, será por culpa y nada más".


      Pete se encogió de hombros. "Ella está fuera de tu liga de todos modos, bozo". Quería volver a poner la conversación en un tono más ligero.


      "¿Tú crees?"


      Ante el intenso comentario de su compañero de habitación, Pete se inclinó más hacia él. Conocía esa mirada. "¿En qué estás pensando?"


      "Soy detective. Déjame investigar un poco. Podríamos ser capaces de encontrar una manera de atraerla. Averiguar qué la mueve".


      No parecía una buena idea. "¿Están las drogas jugando con tu cabeza? Ninguna mujer que haya conocido aprecia que un hombre vaya a sus espaldas a buscar trapos sucios. Ella es perceptiva. Lo sabrá."


      "No dije suciedad".


      Tal vez era mejor esperar hasta que Thad estuviera curado antes de hablar de perseguir a Zoey. "¿Dijiste que Jeremy disparó a alguien?"


      Thad enarcó una ceja. "¿Sabes que apestas cambiando de tema?"


      "Siempre funcionó contigo antes, amigo". Bromear con Thad ayudó a quitarle hierro al error de Pete.


      Eso hizo sonreír a Thad, gracias a Dios. "La historia es la misma de siempre". Thad le contó lo del robo y el tiroteo posterior.


      "¿Cómo lo manejó Jeremy?"


      "Estaba conmocionado. Era la primera vez que apretaba el gatillo y golpeaba a alguien".


      Pete no podía imaginar lo que se sentiría. Demonios. Tenía que ser el único hombre en todo Montana que ni siquiera había matado un ciervo. "¿Está bien ahora?"


      "Pasó por aquí antes. Está un poco aturdido. Resulta que el ladrón al que disparó era Bobby Dench. Jeremy conocía a su hermano mayor".


      "Eso apesta. No reconozco el nombre. ¿Forma parte de una banda?" Pete no podía seguir la pista de qué chicos eran buenos y cuáles no. El trabajo principal de Thad era controlarlos. No es que Rock Hard tuviera muchas bandas, pero con cualquier ciudad cercana a los cincuenta mil, tenían su parte.


      "Nick Rodgers me llamó justo antes de que pasaras. Se ha puesto al mando porque yo me quedé en cama. Dench dijo que robar la tienda era parte de una iniciación en la banda Derechos de Sangre".


      "Mierda. No teníamos bandas en nuestros días".


      Thad se rió. "Vosotros, los ricos, no los conocíais, eso es todo".


      Pete le mostró el dedo a Thad. Su amigo iba a estar bien.
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      Zoey movió la tableta en su escritorio, los dedos preparados para tomar notas. "Kara, ¿has dicho que la tensión en el quirófano está empeorando? ¿Puedes ser más específica?" Esta novedad la preocupaba. Si lo que decía su paciente era cierto, no sólo Kara se vería afectada.


      "El Dr. Carson no deja de revisarme durante los procedimientos".


      El Dr. Avery Carson era el jefe de cirugía cardiovascular, y Kara era su ayudante, así que tal vez estaba evaluando sus habilidades, no sus atributos físicos. Cada vez que Kara había acudido a una sesión, su capacidad de atención había ido disminuyendo. La ansiedad la estaba consumiendo poco a poco. "¿Podría ser que él quiere asegurarse de que estás prestando atención?"


      "No. No es ese tipo de mirada". Sus labios se apretaron y sus dedos se aferraron al sillón hasta que la vena de sus antebrazos palpitó. "También parece encontrar formas de... tocarme". El asco en su tono era crudo y real.


      A Zoey le dio un vuelco el corazón, pero mientras tomaba notas puso la cara en blanco. "¿Te está tocando el brazo para llamar tu atención? ¿O es más sexual?" Quería entender la verdadera naturaleza de la preocupación. Como su terapeuta, no podía limitarse a aceptar la interpretación de Kara de los hechos.


      "Brazo sobre todo, pero también ha habido una palmada en el trasero junto con un apretón en mi hombro".


      Zoey anotó la palmada en el trasero en sus notas. "¿Las otras enfermeras o médicos comentan este comportamiento?". Le gustaría poder hablar con ellos para conocer su versión, pero no sería ético.


      "No. Aunque le preguntaras al Dr. Carson, te diría que intenta incluirme en las bromas que se hacen. Siempre están hablando de sexo y de quién se acostó anoche".


      ¿Todos? No podía imaginarse a las mujeres participando en esta empresa. "Creía que muchas de las operaciones se hacían en el quirófano". LACE era un hospital universitario y los estudiantes siempre veían a los mejores médicos realizar sus especialidades.


      "El Dr. Carson es bueno cuando hay otros. Sólo se porta mal cuando nadie lo ve".


      "¿Recuerdas que hablamos de no reaccionar cuando te toca?" Habían probado muchas técnicas, pero ninguna parecía haber funcionado. Zoey esperaba que sin una respuesta, el Dr. Carson cesara su comportamiento agresivo. Kara dijo que incluso se había enfrentado a él, pero sin resultado.


      Le temblaba la barbilla. "He intentado reírme y todo eso, pero es difícil. Sus bromas son crueles y sus comentarios enfermizos".


      Kara no parecía estar en condiciones de considerar otras modificaciones de conducta. "¿Has pedido un traslado a otra disciplina como hablamos?". Eso pondría fin a la necesidad de Kara de interactuar con el Dr. Carson.


      Sus ojos se abrieron de par en par mientras negaba con la cabeza. "Lo pensé, pero me encanta la cirugía cardíaca".


      ¿O amaba al Dr. Carson? El tiempo de Kara había terminado. "Para la próxima sesión, quiero que escriba sus emociones antes y después de la próxima ocurrencia de cualquier comportamiento inapropiado. Sea honesta consigo misma. ¿Le estás enviando alguna señal?"


      Kara se levantó de un salto. "No. Lo odio."


      Esta no era la reacción que Zoey esperaba. "Intenta mantener la mente abierta". El repentino cambio de comportamiento era problemático, pero la hermana de Zoey, Courtney, había tenido una situación similar. Desafortunadamente, la suya había terminado en angustia.


      "Lo intentaré". Kara le dio las gracias, pero sus palabras salieron ásperas y al límite.


      Maldita sea. ¿Zoey había presionado demasiado? Todavía tenía los nervios a flor de piel, así que quizás sí. Si no hubiera tenido muchos pacientes en su agenda, habría cancelado el resto del día y se habría ido a casa. En cuanto Kara se marchó, Zoey comprobó el Outlook de su despacho y se dio cuenta de que su cita de las dos estaba tachada. Por mucho que hubiera necesitado el descanso, esto la preocupaba. Zoey llamó a su secretaria.


      "Rachel, ¿está bien la Sra. Fletcher?" La mujer no canceló.


      "Su hija estaba enferma, así que la Sra. Fletcher tuvo que quedarse en casa. Ella reprogramó para la próxima semana. Lo puse en el calendario".


      Zoey debería haber mirado. "Perfecto. Gracias." Eso le dio el tiempo necesario para ver a Thad y luego comer algo.


      Al salir, le dijo a Rachel que le enviara un mensaje de texto si surgía algo importante.


      Mientras Zoey se dirigía a la habitación de Thad, no quería llegar con las manos vacías. No estaba en su naturaleza. Habiendo oído a pacientes quejarse del café que servían en el hospital, apostaba a que él agradecería una buena taza de Starbucks. Cuando trabajaba de incógnito, había mencionado que necesitaba su dosis de cafeína cada mañana.


      En el pequeño puesto de café del vestíbulo compró la mezcla más fuerte que tenían. No estaba segura de si a él le gustaba el azúcar o la nata, así que cogió dos sobres de azúcar. No había envases de crema a la vista, así que tendría que arreglárselas sin ella.


      Cuando llegó, la puerta de Thad estaba abierta y la televisión encendida. Parecía una buena señal. Asomó la cabeza y llamó. "¿Hola?" Tenía las palmas de las manos un poco húmedas, pero lo atribuyó a que tenía el café caliente en la mano y no a que estuviera nerviosa. Temía que al verla le recordara lo sucedido. Cuando levantó la vista y sonrió, la tensión de sus hombros desapareció.


      Apagó la televisión. "Hola, ¿cómo estás?", preguntó, con mejor aspecto del que ella esperaba.


      Se rió, dejando que el alivio la invadiera. "Bien, gracias. Puso el café en la mesita. De su bolso, sacó los sobres de azúcar. "No sabía cómo te lo habías tomado". Se alegró de ver que el soporte de la vía había desaparecido.


      "Negro, pero no tenías que haberte tomado tantas molestias". Enarcó una ceja y sus labios se curvaron en los extremos. "Soy policía. ¿Sin donuts? ¿No hay donuts?"


      Sacudió la cabeza y sonrió. Su humor la sorprendía, pero le gustaba. Acercó la silla. "Estás demasiado en forma para comer donuts. Me dijiste que corrías". Era algo que a los dos les gustaba hacer, sólo que ella no era tan constante como él. Además, ella corría más de tres kilómetros. Él hacía cinco.


      "Me sorprende que te hayas acordado".


      Se dio un golpecito en el cráneo. "Llámame cerebro de elefante".


      "Me gusta". Hablaron un poco más sobre su riguroso plan de nutrición. No queriendo cansarlo, Zoey empezó a excusarse, pero Thad la detuvo. "¿Puedes quedarte un minuto? Me encantaría la compañía".


      "Claro. No tengo otra cita hasta dentro de un rato". Si tenía que saltarse el almuerzo, lo haría. "Conocí a tu compañero de cuarto". Estaba intrigada por Pete. Educado en la universidad, dueño de su propia empresa, rebelde de familia, y sin embargo escuchaba y parecía ser una persona cariñosa. Era una combinación de rasgos poco común.


      "Me enteré. Pete pasó por aquí hace un rato. Quiero disculparme por él".


      Ahora Thad tenía su atención. "¿Para qué? Pete hizo un trabajo increíble renovando la casa". Aunque puede que sus trabajadores hicieran gran parte del trabajo real, la atención al detalle fue excepcional. Además, me cogió de la mano y cuidó de mí cuando más necesitaba a alguien.


      "Su comentario sobre compartir". La cara de Thad se coloreó.


      Ah, eso. "No fue nada". De todos modos, Pete nunca insinuó que estuviera interesado en ella, así que cómo llevara su vida era asunto suyo. Señaló con la cabeza el brazo de Thad. "¿Qué tal? ¿Podrá volver pronto a casa?". Si lo hacía, ¿volvería a verlo?


      Levantó el brazo que llevaba en cabestrillo. "Me siento bien. El médico dice que si la herida tiene buen aspecto mañana podré irme".


      "Fantástico. ¿Cuánto falta para que te dejen volver a trabajar a tiempo completo?".


      Su mandíbula se tensó. "Trabajo de oficina durante al menos una semana. Es un asco. Además, necesito una evaluación psicológica por disparar mi arma".


      "Eso debería ser fácil. Has manejado bien todas mis preguntas".


      "Sí, pero eso era falso".


      No del todo. La policía le había dado un historial, con una mujer embarazada y un cáncer de páncreas avanzado. Claro, estaba actuando, pero ella podía decir que anhelaba una familia propia. Hablaron de lo que era importante en la vida del enfermo Thad y de lo mucho que echaría de menos ver a su hijo cuando falleciera. Zoey tenía la sensación de que las respuestas de Thad, aunque inventadas, contenían mucha verdad.


      "Una de las enfermeras me dijo que el hombre al que disparaste está casado con tu ex mujer".


      Thad asintió. "Garrett McDonald. Se casó con Peggy un mes después de divorciarnos". Sus labios se afinaron como si el tema aún le doliera.


      Así se hace, Zoey. Que su ex-mujer se volviera a casar tan pronto después del divorcio tenía muchas implicaciones. Ninguna de las cuales era buena. "¿Cómo está nuestra némesis?"


      "Recuperándose".


      No sabía si Thad estaba aliviado o disgustado. Demasiado para su capacidad de leer a la gente hoy en día. "¿Qué tal si te invito a cenar el sábado por la noche?" Normalmente, Zoey no invitaba a salir a los hombres, pero le debía la vida a Thad.


      Sonrió y se le iluminó la cara. "Es una cita".


      Sacó su móvil. "¿Cuál es tu número? Te llamaré y así tendrás el mío en tus contactos".


      Le contó la información y luego bebió un trago de café. "Ah. Eso da en el clavo. No sabes cuánto apesta la versión de café y comida del hospital. Ya me siento mejor". Estaba exagerando, pero probablemente era su forma de dar las gracias.


      Aunque Thad tenía mejor aspecto que ayer y su actitud era más optimista, ella percibió que estaba destrozado por haber tenido que disparar a su captor. "¿Estás bien mentalmente?"


      "¿Quieres decir con disparar a alguien que conocía?"


      Ahí iba otra vez. Tratando de entrar en la cabeza de una persona. "Sí."


      Sus labios se endurecieron como si estuviera debatiendo qué y cuánto revelar. "Digamos que disparar a un extraño habría sido más fácil".


      Tenía miedo de eso. "Él te disparó primero. Aún así, debe haber sido duro". Para. ¿Por qué estaba tratando de hurgar en su herida?


      Zoey era terapeuta hasta la médula. No podía evitarlo.


      "Lo era."


      Su breve respuesta fue su forma de pedirle que se metiera en sus asuntos y ella le hizo caso. Zoey se dio una palmada en los muslos y se levantó. "Tengo que volver, pero te debo una". No quería prolongar su visita, aunque no le habría importado conocerle mejor.


      "No olvides nuestra cita", dijo.


      Las mariposas de su estómago volaron y sonrió. "No lo haré". Estaba a medio camino de la puerta cuando se dio la vuelta. Qué desconsiderada. "¿Necesitas que te lleve a casa mañana o algo?" No sabía si Pete estaría en el trabajo.


      "Me vendría bien uno. Estoy fuera de servicio por un tiempo. No puedo conducir hasta que el médico me dé el alta".


      Esa puede ser la parte más dura del calvario: tener que depender de alguien. "Llámame cuando estés listo para irte. Estoy a sólo unos pisos de distancia. "


      "Ya lo creo".


      Su entusiasta respuesta la alegró. Contenta de que Thad estuviera de mejor humor, tomó el ascensor hasta el segundo piso. La comida la llamaba. Ya había pasado la hora punta del almuerzo, así que hizo cola rápidamente. Encontró un asiento cerca del fondo y se preparó para un poco de paz y tranquilidad. Apenas había comido unos bocados de ensalada cuando le llamó la atención un ruidoso parloteo. Se volvió hacia la entrada. Mierda. El Dr. Avery Carson había entrado con el cirujano plástico Dr. Raymond Thompson. Aunque nunca le habían presentado a ninguno de los dos, todo el mundo los conocía. Estar en la misma habitación que Carson le quitó el apetito.


      No juzgues.


      Volviendo a su comida, se sumergió en ella, reviviendo mentalmente su visita a Thad en lugar de pensar en lo que Kara le había contado sobre su jefe. Unas sillas rozaron justo detrás de ella y echó un vistazo por encima del hombro. ¿Qué demonios estaba pasando? La cafetería estaba medio vacía y, sin embargo, ¿Carson y Thompson tenían que sentarse justo detrás de ella? ¿Ah, sí? Se inclinó para recoger su bolso cuando Thompson habló.


      "Dime qué pasó, Avery. Nunca te había visto tan alterado".


      Volvió a sentarse. ¿Estaba a punto de decir algo sobre Kara? Si era así, tal vez Zoey debería irse. Lo habría hecho de inmediato, excepto que podría parecer un poco obvio si se movía hacia el otro lado de la cafetería con su bandeja llena.


      Mentirosa. Le picó la curiosidad.

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO SIETE

          

        

      

    


    
      Zoey había investigado recientemente al Dr. Carson porque Kara Molloy había alegado que el hombre no sólo la había acosado sexualmente, sino que también se había burlado de los pacientes anestesiados y había incumplido numerosas normas del quirófano. Era una pena que Zoey no pudiera escuchar su versión de los hechos. Sin embargo, no todo estaba perdido. Ella lo había observado cuando él no miraba y había preguntado sutilmente por el hombre. Todos decían que tenía un aura que emanaba confianza y sexualidad.


      Por su buena postura, y por la forma en que estaba peinado de la cabeza a las uñas, apostaba a que creía que podía encandilar a cualquier mujer que quisiera. Por lo que había oído en la sala de descanso, la mayoría de las mujeres ya habían caído bajo su hechizo.


      A Zoey no le gustaban los hombres egocéntricos. Las imágenes de Pete inclinado sobre la bañera mientras terminaba la remodelación del cuarto de baño y de Thad, mientras sujetaba a Garrett McDonald a punta de pistola, pasaron por el ojo de su mente.


      "Ayer perdí un hijo", respondió Carson. "Todavía estoy conmocionado".


      ¿Había perdido un hijo? Oh, no. Eso no era de lo que ella pensaba que él estaría hablando. Era de mala educación escuchar a escondidas, pero no había suficiente ruido en la habitación para bloquear la voz atronadora de Carson. Sus palabras finalmente se hicieron sentir y una oleada de depresión la invadió. Una muerte joven rompería el corazón de cualquiera.


      "Avery, tío, lo siento, pero cosas así le pasan a los mejores. ¿Qué pasó exactamente?" El Dr. Thompson sonaba sincero.


      "Esa es la cuestión, ni siquiera estoy seguro. Debería haber sido una operación relativamente rutinaria. Era una que había hecho muchas veces. Un minuto todo va bien, y al siguiente el chico codifica".


      "Mierda. ¿Cuántos años tenía?"


      "Tres y pico. Tenía un defecto cardíaco congénito. Hice todo lo que pude, pero al final no pude salvarle".


      Su corazón estaba con el niño y su familia. Años atrás, había aconsejado a una adolescente con tendencias suicidas. Nada de lo que Zoey decía parecía surtir efecto en la chica. Los compañeros de clase de la adolescente la habían acosado hasta que no pudo soportarlo más y, a pesar de los esfuerzos de Zoey, Janet se había quitado la vida. Durante semanas, Zoey había llorado su muerte. Había leído y releído sus notas para ver qué podía haber hecho mejor. Su sentimiento de culpa era tan fuerte que consultó a otra terapeuta. La Dra. Claire Daniels le dijo que Zoey no podía esperar llegar a todo el mundo, especialmente a aquellos que se negaban a escuchar. Aunque lo que dijo Claire tenía sentido, una parte del dolor nunca desapareció del todo.


      "Eso tiene que ser duro". La voz de Thompson interrumpió los pensamientos de Zoey.


      "¿Alguna vez has perdido a alguien, Ray?" Carson actuó como si Thompson no lo entendiera.


      "No, he tenido suerte. Aunque un paro cardíaco después de un procedimiento siempre es un riesgo". Ninguno de los dos dijo nada por un momento. "Has perdido pacientes antes. ¿Por qué este es tan malo?"


      "Era un niño". La voz de Carson se quebró. "Los padres del niño estaban destrozados. Nunca había visto tanto dolor. Pasé mucho tiempo con ellos, pero nada de lo que dije parecía ayudar".


      A Zoey se le aguaron un poco los ojos. Los padres de Janet también habían estado inconsolables.


      "Eso es horrible", respondió Thompson. "¿Cuál fue la causa de su muerte?"


      "Accidente cerebrovascular".


      Zoey no podía imaginar que un niño de tres años tuviera un derrame cerebral. Lo asociaba con los ancianos.


      "¿Cómo demonios ha pasado eso?"


      Carson exhaló un suspiro exagerado. "Estaba reparando el agujero. Era malo. Este problema debería haberse solucionado poco después del nacimiento, pero los padres esperaron. Demasiado tiempo en mi opinión. Me tomé tanto tiempo intentando asegurarme de que las suturas se mantuvieran unidas que no me di cuenta de que se había desprendido un coágulo de sangre."


      "No es culpa tuya, tío."


      "Sigo diciéndome eso, pero no funciona. Juro que lo intentamos todo para reanimarle, pero no pudimos". Lo que sonó como un puño golpeó la mesa. "Yo estaba a cargo de ese niño. Podría haberlo salvado si hubiera tenido más cuidado".


      Vaya. Tal vez Zoey había dejado que los comentarios de Kara colorearan su opinión del hombre. Parecía realmente angustiado.


      "¿Cómo reaccionó el equipo? Tenías a un montón de gente asistiéndote. ¿Ninguno de ellos reclamó la responsabilidad?"


      Carson soltó una carcajada. "Me lo preguntarías. Kara se puso como una fiera conmigo. Dijo que no estaba concentrado. Mierda, tío. Ella es mi maldita asistente. Se suponía que ella también debía prestar atención". Respiró hondo y sonó como un sollozo. "La putada de todo es que ni siquiera podía enfadarme con ella. Tenía razón. La he cagado".


      Los cubiertos raspaban los platos y las tazas repiqueteaban sobre la mesa. "Aparte de su arrebato, ¿sigue llamándote día y noche?"


      Hubo una pausa, casi como si Carson quisiera pensar su respuesta. "Sí. Me está cabreando. Le he dicho a Kara que deje de ponerse en contacto conmigo, pero se niega. Si pensara que serviría de algo, yo mismo iría a Recursos Humanos y les diría que se me insinuó y que no me deja en paz".


      Zoey se quedó de piedra. Ninguno de sus sentimientos coincidía con lo que Kara había dicho. Era casi como si estuviera hablando de otra asistente llamada Kara.


      "El acoso no parece funcionar en sentido contrario, pero mejorará", dijo Thompson. "¿Te acuerdas de Belinda, de hace dos años?"


      "¿Es la enfermera de tu oficina?"


      "Sí. Intentó arruinarme porque no quería una relación monógama. A la mierda con eso. Me alegro de que no pudiera hacer nada. Las mujeres piensan que porque soy cirujano soy un juego limpio."


      "Se ha ido, ¿verdad?" Carson preguntó.


      "Diablos, sí. Eso llevó trabajo. Créeme".


      La conversación giró en torno al fútbol y Zoey, de repente, necesitó marcharse. Sentía una fuerte presión en el pecho y la confusión la inundaba. El Dr. Carson parecía realmente disgustado por la pérdida del niño. ¿Había estado Kara acosando a su jefe en vez de al revés? ¿Los intentos de Carson de rechazarla suavemente hicieron creer a Kara que la amaba? No sería la primera vez que uno de los pacientes de Zoey deliraba.


      Sólo hay una forma de averiguarlo. Investigar dentro de los límites de su juramento.
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        * * *

      


      Zoey le había dicho a Thad que lo llevaría a casa mañana, pero no estaba segura de cuándo sería, así que le pidió a Rachel que reprogramara todas sus citas del día siguiente, excepto la de las ocho. Dudaba que Thad saliera antes de las nueve.


      Cuando terminó con su último paciente, Zoey se fue a casa. Lo único que quería era relajarse con un buen vaso de vino blanco, ver la televisión y olvidarse por completo del doctor Avery Carson y del drama que seguía viviendo con Kara Molloy. Pero, maldita sea. Zoey no podía entender por qué él y el doctor Thompson tenían que sentarse justo detrás de ella y hablar tan alto. Había oído cada palabra que habían dicho. Todo lo que podía pensar era que a Kara se le debía haber escapado que estaba viendo a Zoey. Incluso si Kara le hubiera contado a Avery sobre las sesiones, nunca habría mencionado que eran sobre él.


      Dios. La cabeza de Zoey latía con fuerza. No tenía pruebas de que ninguna de las partes estuviera siendo completamente sincera, pero con todo lo que había pasado en los dos últimos días, su mente no paraba de dar vueltas. Necesitaba un descanso.


      En cuanto vio su casa, soltó un suspiro. Hogar, dulce hogar. Una vez dentro, se sirvió un vaso de vino blanco, se dejó caer en el sofá e inclinó la cabeza hacia atrás. En cuestión de segundos, su pulso se ralentizó y la tensión que sentía en las sienes empezó a disminuir.


      Cerró los ojos, imaginando el tipo de comida que quería preparar este viernes. Cocinar siempre le había servido para aliviar el estrés. Si tenía energía, incluso podría invitar a algunos amigos. El sábado saldría con Thad. Cuando pensó en lo que se avecinaba, se sintió realmente emocionada.


      Justo cuando Zoey se estiró en el sofá y cogió el mando de la televisión, sonó su móvil. Se le aceleró el pulso. ¿Era Pete? ¿O Thad? Dejó el vino y miró el móvil. Era Courtney. Cuando llamaba su hermana pequeña, normalmente era porque le había pasado algo malo en su vida amorosa. Sólo vivían a cinco horas de distancia, pero Courtney nunca tenía tiempo suficiente para visitarla.


      "¿Courtney? ¿Estás bien?"


      "¿Zoey?" La preocupación en la voz de su hermana la desgarró.


      "¿Qué pasa, cariño?"


      "Dejé a Robbie". La desesperación y la tristeza en el tono de su hermana rompieron el corazón de Zoey.


      "Cuéntame lo que pasó. Quiero oírlo todo". Zoey levantó su vaso y dio un sorbo a su bebida mientras escuchaba la serie de acontecimientos que condujeron a la ruptura.


      Durante más de media hora, ella y Courtney discutieron el comportamiento inapropiado de Robbie. Zoey estaba de acuerdo con su hermana. Ningún hombre debería pegar a una mujer.


      "Sé que es lo mejor", dijo Courtney, "pero es duro".


      "Lo sé, y lo siento, pero las cosas se verán mejor mañana".


      Courtney moqueó. "Tal vez. ¿Por qué sigo atrayendo al mismo tipo de hombre, uno que no está emocionalmente disponible? Parece que no puedo romper el patrón".


      A Zoey le impresionó que Courtney pareciera entender el complicado tema de la falta de disponibilidad. "Ya hemos hablado antes de este tipo de hombres tóxicos. Cambiar la mentalidad nunca es fácil".


      "¿Crees que podrías darme alguna forma de saber si es del tipo violento desde el principio?".


      Ser necesitada ayudó a revivir a Zoey. "Me encantaría, cariño."


      Ella y Courtney hablaron sobre qué cosas podría decir, hacer o exigirle el próximo hombre que fueran una señal de alarma.


      "Eres genial, hermana. Los probaré. Pero basta de hablar de mí. ¿Qué pasa contigo? Nunca encontrarás la felicidad si no le das una oportunidad a los hombres".


      Zoey sonrió. "Creo que ese fue uno de los consejos que te di". La risita de Courtney levantó el ánimo de Zoey.


      "Tienes suerte".


      "¿Cómo es eso?" Zoey preguntó.


      "Al menos podrás detectar a los malos".


      Eso aligeró el ambiente. "¿Como hice con Rich y Dave?" Zoey estaba segura de que eran los dos hombres perfectos. Chico, estaba equivocada.


      "Todos necesitamos practicar".


      A Zoey le encantaba hablar con su hermana. El martilleo en su cabeza había desaparecido. "Creo que me has estado escuchando demasiado". Zoey a menudo predicaba que Courtney sólo tenía que seguir buscando, y encontraría al Sr. Correcto.


      "Entonces, ¿qué hay de ti?" Courtney preguntó.


      Claramente, su hermana no iba a aflojar. "Conocí a alguien."


      Como era su intención, Courtney chilló. "¿Tuviste una cita?"


      "No es exactamente una cita". Me explicó que Pete era el dueño de la empresa de construcción que había contratado para hacer unas reformas. "Estaba terminando la remodelación cuando llegué a casa temprano un día". Dado el estado de ánimo de Courtney, Zoey no quiso mencionar el tiroteo, razón por la cual no le habló de la próxima cita con Thad. "Pete estaba limpiando la bañera cuando entré".


      "Ooh. Suena delicioso. ¿Pero hace el trabajo él mismo?" Zoey se rió interiormente por el tono esnob. No era culpa de Courtney. Era como las habían criado.


      "Sólo cuando se le necesita para suplir. Eso es lo que hacen los buenos gerentes o propietarios. Fue a la universidad, así que apártate, hermana". Zoey se rió.


      "Vale. Cuéntame más".


      Mencionó que Pete era de Rock Hard y que tenía un socio que se había ido unos años pero había vuelto. "Sólo hablamos de, no sé, cosas. Me cae bien. Es simpático".


      "¿Cuándo es esta cita caliente?"


      "No estoy segura, pero te avisaré cuando pregunte". Todavía no sabía si Pete estaba interesado. Todo lo que había visto era una mujer que se le había echado encima.


      "Cuando te invite a salir, intenta divertirte. Y por el amor de Dios, no hagas tus mierdas psicológicas con él".


      ¿Mierda de psicología? Ouch. "No te preocupes. Sé cómo actuar con un hombre". En realidad no, pero un sermón era lo último que necesitaba, especialmente con todo lo que pasaba por su cabeza.


      "Ni siquiera cerca, hermanita. Oh. Una cosa más. Sé que eres vieja y todo eso, pero no estamos en los años cuarenta. Las mujeres han sido liberadas. Ahora votan. Incluso invitan a salir a los hombres". Zoey habría comentado si su hermana se hubiera tomado un respiro. "Puedes, y probablemente deberías ser la agresora en la cama. A los hombres les gusta eso. Los felpudos están pasados de moda. No le des la mano si quiere algo de acción".


      Abrió la boca. Si seguía todos los consejos de Courtney, podría acabar como su hermana, sola e infeliz. Al menos Zoey sólo estaba sola. "No soy una mojigata. No te olvides de Mark y Dave".


      "Dos hombres no hacen una chica fiestera."


      Zoey no quería ser una chica fiestera. "Hubo otras". Sólo que no memorables. Zoey quería tener la mente abierta. ¿Tenía razón Courtney? La preocupación de su hermana podía tener mérito, pero lo pensaría más tarde.


      "Hola. Hay alguien en mi puerta, Zoe". Zoey no había oído a nadie llamar, pero Courtney podría haber estado en el dormitorio. "Gracias por escuchar. Como siempre".


      "Te quiero", dijo Zoey.


      "Lo mismo digo". Luego su hermana colgó.


      Zoey sonrió. Hablar con Courtney le hacía bien al alma, pero también le hacía darse cuenta de lo mucho que echaba de menos tener a alguien en quien confiar.


      Mientras Zoey se terminaba su copa de vino, dejó que su mente divagara sobre lo que quería en la vida. ¿Buscaba algo permanente? Sólo tenía treinta y dos años, pero había momentos en los que deseaba tener a alguien con quien soñar y que él también soñara con ella. Tal vez había hecho las cosas al revés. Esperar que el hombre la invitara a salir podía ser anticuado, pero ella no era agresiva por naturaleza. Invité a salir a Thad. ¿Por qué no a Pete?


      Porque quería estar segura de las consecuencias antes de actuar. Por ahora, recogería a Thad mañana por la mañana y no tendría más expectativas que ayudarle en lo que necesitara. No se preocuparía por la noche del sábado.


      Buena suerte con eso, chica.
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      A la mañana siguiente, sobre las once, sonó el móvil de Zoey. En cuanto vio que era Thad, sus nervios se dispararon. Era estúpido estar nerviosa. Lo único que estaba haciendo era llevar a una amiga a casa. Inspiró, se pasó las palmas de las manos por los muslos y contestó con la voz más alegre que pudo reunir. "Servicio de taxis de Donovan. ¿En qué puedo ayudarle?" Normalmente no hacía algo tan espontáneo, pero esta vez le apetecía. Tal vez el "incidente" le había hecho ver lo frágil que podía ser la vida.


      Thad rió entre dientes y la tensión de sus músculos se liberó. "Soy Thad Dalton". Ooh, sonaba tan formal y en control. Saludable ahora.


      Tenía que saber que ella lo reconocía por el identificador de llamadas y por la forma en que había contestado. "¿Estás lista para ir a casa?" Ya está. Sonaba más como ella misma, en lugar de una colegiala mareada.


      "Sí. Todo despejado y el papeleo hecho. Si puedo convencerte de que me lleves, te lo agradecería. Estoy abajo, en la entrada principal del hospital".


      "Ahora mismo voy". Después de informar a Rachel de que su regreso para ese día era dudoso, Zoey corrió al vestíbulo para reunirse con Thad. Aparte de cuando había estado en Urgencias, hacía meses que no se tomaba un día libre. Era bastante liberador. Tal vez eso era lo que provocaba su comportamiento desenfadado. Ya basta. Deseaba no analizar siempre cada uno de sus pensamientos. Incluso Zoey sabía que no era saludable.


      Nada más salir del ascensor, vio a Thad de pie a unos metros de una silla de ruedas vacía. Estaba bastante guapo vestido de paisano, y su cara sin afeitar le daba un aire de chico malo chic. El agujero de bala y las manchas de sangre debían de haberle estropeado la camisa del uniforme de policía, lo que explicaría su atuendo diferente. Si Pete había traído su ropa, había olvidado las botas de Thad. Aún llevaba puestos sus zapatos negros de policía con cordones, que desentonaban con sus vaqueros desgastados. Sigue siendo guapo. El brazo de Thad llevaba un cabestrillo azul, pero ella apostaba a que no se lo dejaría puesto mucho tiempo. Parecía de los que se irritan cuando están encerrados.


      "Hola", dijo al acercarse. Él se giró y sonrió. Ella no quería sentir esa atracción, pero la sintió.


      La estudió un momento, como si intentara decidir si preguntarle algo o no. Su peso se movió. "Es cerca del mediodía, y me apetece más que nada una hamburguesa grande y jugosa. ¿Te importa si paramos en Red Robin de camino a casa? Yo invito". Sus cejas se levantaron.


      Esto no es una cita. Tenía sentido que la invitara a comer. Había mencionado su necesidad de buena comida, y ella era su única manera de conseguirla. "Suena genial."


      No sólo necesitaba comer, sino que eso le daría la oportunidad de conocer mejor a Thad. No era lo mismo visitarle en una habitación de hospital que sentarse frente a él en un restaurante. Mientras ella se pasaba el día tratando de averiguar lo que movía a una persona, sus clientes solían acudir a ella voluntariamente. Su trabajo consistía en entender lo que les preocupaba. Thad y ella eran iguales aquí, un concepto que la entusiasmaba.


      Su problema era que, cuando estaba con el sexo opuesto, siempre olvidaba que a los hombres no les gustaba que ella husmeara en sus pensamientos más íntimos. Ninguno de ellos parecía entender que esa era su forma de expresar interés. "Estoy estacionado al frente."


      Fuera, el día estaba despejado y sorprendentemente cálido. Llevaba pocos años viviendo en Montana, pero septiembre parecía ser la época del año en la que podía hacer calor un día y bastante frío al siguiente, una combinación que dificultaba la planificación de actividades al aire libre. Estaba a punto de preguntarle si quería esperar junto a la entrada mientras ella lo recogía, pero él era perfectamente capaz de caminar. A los hombres como Thad no les gustaría que insinuaran que no era capaz.


      Mientras se dirigía a su plaza de aparcamiento, inclinó la cara hacia el sol y dejó que el calor la impregnara. Menos mal que se había levantado unos minutos antes para limpiar el coche. No sólo había encontrado algunas toallas de mano sucias de cuando llegó de correr, sino que había tirado un montón de trastos detrás del asiento delantero, como bengalas, una lata de Fix-A-Flat y un inflador automático de neumáticos. Los tres últimos objetos estaban ahora ordenados en el maletero. Una avería en Montana podía ser mortal, y Zoey creía en estar preparada para la peor de las emergencias.


      Estaba a punto de abrirle la puerta del acompañante cuando se detuvo. A los policías les gustaba controlar, incluso a los heridos.


      Se deslizó hacia su lado y, en cuanto Thad se unió a ella, arrancó el motor. El restaurante estaba situado en diagonal frente a la comisaría, a unos seis kilómetros del hospital, así que el trayecto sería corto. Después de comer, ¿querría pasar por la comisaría para saludar a sus compañeros? Se lo imaginaba encontrando algo que hacer y dejándole a ella la tarde libre. Esa posibilidad debería hacerla feliz, pero no fue así.


      "Pete dijo que te gustaba montar en moto". No era de eso de lo que realmente quería hablar, pero a él no le haría ninguna gracia que volviera a sacar el tema del tiroteo o de su ex mujer.


      "No me lo recuerdes". Levantó el brazo.


      "Lo siento." Courtney tenía razón. Zoey necesitaba salir más. "No puedo imaginar lo que haría si estuviera incapacitada. ¿Sientes mucho dolor?"


      "No mucho, pero si me golpeara la herida, estaría maldiciendo a mares".


      Ella también lo haría. "¿Te gusta leer?" ¿Tenía tiempo para pasatiempos? Su amiga Amber decía que Cade nunca lo hacía.


      "Hago demasiado de eso en el trabajo, aunque imagino que la ficción sería mucho más entretenida que estudiar expedientes policiales".


      "Dímelo a mí. Leer sobre la historia de una persona nunca me divirtió a altas horas de la noche". Se dirigió hacia Arbor Way y luego giró a la derecha en Second Street. "¿Te gusta ir al cine?" Intentaba pensar en cosas que él pudiera hacer mientras se curaba. Con suerte, él no pensaría que le estaba pidiendo otra cita.


      Se aclaró la garganta. "Un poco patético ir solo, ¿no crees?"


      La verdad es que no. "Supongo que sí." Ella iba sola muy a menudo. ¿Estaba insinuando que quería ir con ella? Si era así, tenía que decirlo. El comentario de Courtney sobre invitar a salir a un hombre sonó en su cabeza. Zoey podría considerar esa opción, pero sólo después de saber con certeza que él diría que sí. Una cita de agradecimiento no contaba en su opinión.


      Zoey entró en el aparcamiento detrás del edificio y se desabrochó el cinturón de seguridad. Cuando buscó su bolso detrás del asiento, la puerta se abrió, sobresaltándola un poco.


      "¿Necesitas ayuda?" Preguntó Thad.


      "Estoy cogiendo mi bolso." Se dio la vuelta y agarró el asa. "¡Lo tengo!"


      Cuando volvió a sentarse, tuvo que pensar largo y tendido en la última vez que alguien le había abierto la puerta del coche. Tal vez fue cuando Cade, Stone y Amber la habían acompañado hasta su vehículo hacía unas semanas. Triste. Zoey había estado sola demasiado tiempo.


      El sol había desaparecido tras una nube cualquiera, así que se abrochó la chaqueta y salió del coche. "Gracias.


      "Tengo que sentirme útil".


      Ese parecía ser el núcleo de la personalidad de Thad: ser necesitado.


      Dentro, el local estaba bastante lleno, la mayoría con policías uniformados. En cuanto se hubieron sentado en la acogedora mesa, se acercaron dos hombres.


      "Señora". El hombre que habló era el más alto de los dos. "Lamento interrumpir, pero es bueno ver a Thad levantado".


      El cuello de Thad se sonrojó con un rojo apagado, pero como llevaba unos días sin afeitarse, era difícil estar seguro.


      Se encaró con ella. "Este tipo rudo es mi compañero, Jeremy Warner, y el otro tipo feo es Nick Rodgers".


      Ambos eran hombres guapos. "Encantado de conocerte."


      "¿Cuándo vas a volver, Thad?" preguntó Jeremy.


      Thad la miró, sonrió y luego volvió a prestar atención a su compañero. "¿Me aprecias ahora que tienes que salir con Nick?"


      Jeremy negó con la cabeza. "El tipo no bebe café. ¿Qué clase de policía es ese?"


      Nick se rió entre dientes. "Dejémosle con su almuerzo. A mí me parece que a él le tocó la parte buena del trato. Estoy atascado con usted, cabeza de chorlito ". Nick le hizo un gesto con la cabeza y se llevó a Jeremy.


      A Zoey le gustaba que los hombres parecieran tan cómodos entre ellos. "Parece que tienes una buena relación con tus compañeros de trabajo".


      "Mejor tener cuando mi vida está en sus manos."


      Ella no lo había pensado así. "¿Cambian de pareja a menudo?" No tenía ni idea de cómo funcionaba el RHPD, aparte de la poca información que Amber le había proporcionado.


      Parecía esforzarse por no sonreír. Sólo entonces se dio cuenta de su desliz.


      "No. El padre del compañero habitual de Nick falleció, así que preguntó si Jeremy podía ir con él hasta que vuelva Dale".


      "¿No te importa?"


      Se encogió de hombros. "Las diferentes experiencias son lo que mantiene a un policía alerta. Cada detective tiene su propia manera de manejar el peligro. Nick será bueno para Jeremy".


      Le gustó que Thad se preocupara por los demás. Vino la camarera y ambos pidieron café y una hamburguesa. Zoey sólo quería la suya con lechuga y tomate, pero Thad se la pidió con todo, patatas fritas incluidas.


      "¿Cómo te mantienes tan en forma cuando comes así?", preguntó.


      "¿Crees que como así todo el tiempo? Claro que no. Con suerte me tomo unos huevos por la mañana y quizá un sándwich de pollo a mediodía. Si estoy en casa para cenar, cocino algo de pescado. Cuando estoy de patrulla, intento comer ensaladas, aunque no sé si con el aliño es mucho mejor que una jugosa hamburguesa".


      "Debe de ser duro. Me encanta cocinar y yo también intento usar sólo ingredientes sanos cuando puedo conseguirlos". Estuvo a punto de decirle que le prepararía una comida, pero se abstuvo.


      "Por eso corro y hago ejercicio".


      "Apuesto a que podrás correr en unos días".


      "Eso espero".


      La camarera les trajo las bebidas. Zoey echó un sobre de azúcar y un poco de nata, sintiéndose culpable al instante. Realmente se bebía su negro. A partir de mañana, necesitaba volver a salir a correr. Con todo lo que había pasado en el trabajo, sumado al tiroteo, había flojeado.


      Thad puso las manos sobre la taza, como si disfrutara del calor. "Cuéntame cómo acabaste en Rock Hard, Montana". Se reclinó en su asiento y mantuvo la mirada fija en ella.


      Mierda. No podía decir que quería mudarse lo más lejos posible de Connecticut por culpa de una relación fallida. Eso no la pintaría muy bien, aunque fuera la verdad. Esa era una de las razones por las que ella y la recién llegada, Amber Delacroix, habían congeniado. Ambas llegaron a la ciudad después de un fiasco emocional. Al menos Zoey no se había casado con sus hombres. Con toda honestidad, sus problemas con Dave y Mark eran sólo la punta del iceberg.


      "Vaya. Esto debe ser una historia". Thad enarcó una ceja.


      "¿Qué quieres decir?" No podía ser tan perspicaz. Ni siquiera había dicho una palabra.


      "Con la forma en que casi has destrozado la servilleta y cómo se te van los ojos de un lado a otro, vaya cuento".


      "Estoy pensando". Qué y cuánto contar.


      "Pete dijo que eras de Connecticut. ¿Tu ciudad natal está cerca de Nueva York?"


      Ahora se relajaba. Podía hablar de geografía. "Sí. Justo afuera." Dile la verdad. Él no juzgará. "Trabajé en Staten Island. El ritmo allí era bastante agitado, y después de una relación bastante infructuosa que tuve con dos hombres, solicité trabajo en varios lugares del oeste. Empecé a trabajar para una clínica de aquí, pero después de casi dos años, decidí que quería ir por mi cuenta." No fue tan difícil. Su historia parecía similar a la de Pete, en realidad.


      Se había estremecido al decir que había estado con dos hombres. Ahora, Thad pensaría que ella era un juego limpio. ¿Sería eso tan malo?


      "Es un gran cambio pasar de Connecticut a Montana. El clima es más duro y la población de todo el estado aquí no puede ser más que una fracción del tamaño de la ciudad de Nueva York".


      Cuando no la interrogó sobre su relación fallida, se sintió agradecida. "Me encanta estar aquí. Aunque soy una persona acuática y disfrutaba pescando y nadando en el Sound, me gustan más las montañas. En Montana, la gente es mucho más amable y la vida fluye a un ritmo más lento".


      Levantó una ceja. "Más lento, ¿eh? Ven a trabajar al Departamento de Policía. Nunca he trabajado fuera de Montana, pero pasan muchas cosas cada día, todo el día".


      Maldición. No había querido decir que su trabajo fuera fácil, y que si hubiera trabajado en Nueva York, habría sido más frenético. "Sólo quise decir que hay menos tráfico aquí, menos contaminación, gente más agradable."


      Sonrió como si disfrutara viéndola retorcerse. "Nunca he estado en Nueva York. Cuando tenga tiempo y dinero, me encantaría ir alguna vez".


      Contuvo la respiración. Él bebía su café, pero no parecía esperar una invitación para que ella fuera su guía. Ella exhaló. "Es un lugar mágico, sobre todo en Navidad. Deberías ver el Rockefeller Center con la pista de patinaje y toda la decoración festiva". Había echado de menos esa parte de la ciudad. "También están los museos y las obras de teatro". ¿Por qué sacar ese tema? A un machista como Thad no le interesaría.


      "Nunca he tenido la oportunidad de ver una obra en directo, pero no estoy en contra".


      Eso la sorprendió. Hablar de sí misma no era su tema favorito. "¿Siempre has trabajado en la Unidad de Delitos Callejeros?"


      "No." Bebió su café. Ella pensó que no iba a darle más información, hasta que él respiró hondo. "Después del servicio, fui a la universidad, y luego me uní a la Fuerza aquí en Rock Hard. Cade Carter y yo fuimos compañeros durante un tiempo".


      "No lo sabía".


      "Mucha gente no lo hace. Nunca lo olvidaré. Una vez, a Cade y a mí nos llamaron por un robo en el que estaba implicada una banda local. Después de atrapar al chico, lo contó todo para que le redujeran la condena. No sé por qué me intrigaba cómo funcionaban las bandas, pero así era".


      Quizá quería ayudar a los niños. En el fondo, Thad era un cuidador, pero ella apostaba a que nunca lo admitiría. "¿Entonces solicitaste entrar en la Unidad de Delitos Callejeros?"


      "Sí. Es duro, pero gratificante al mismo tiempo".


      Antes de que pudiera preguntar más, el camarero le entregó su tentadora comida. Zoey no se creía hambrienta, pero después de un bocado, prácticamente engulló la comida. Thad también se zampó su hamburguesa. Cuando terminaron, miró a su alrededor y se dio cuenta de que sólo quedaba un puñado de policías. No creía que llevaran tanto tiempo allí.


      "Eso fue increíble". Se limpió la boca. "Gran sugerencia."


      Pidió la cuenta con la mano y entregó a la camarera su tarjeta de crédito. "No me apetece irme a casa todavía. ¿Te apuntas a una partida de dardos?"


      ¿Estaba bromeando? "¿Dardos? ¿Yo?"


      "Oh, mierda. ¿Tienes que volver al trabajo? Ni siquiera estaba pensando."


      "No. Cancelé mis citas para el resto de la tarde. No sabía si necesitarías que te llevara".


      "¿Estás mal o algo?"


      ¿Por cancelar sus citas, por ofrecerse a llevarle en coche o por jugar a los dardos? Apostó a que era lo último. "No soy bueno. Soy más del tipo cerebral".


      Su mandíbula se crispó como si se esforzara por no dar una respuesta de tirón. "Me gusta el tipo Rodin."


      Ella sonrió, gustándole su ingenio. "Qué mono". Zoey podía oír a las chicas de su tertulia semanal diciéndole que se arriesgara. Demonios, apostaba a que a Thad le vendría bien una distracción. ¿Y por qué no? Quería recompensarle. Ser sincera. Era más que eso. Le gustaba. "Bueno, si no crees que a los dueños del bar les importará que haga agujeros en sus paredes con el dardo, me apunto".


      Su sonrisa le llegó a los ojos. Vaya si ahora estaba en problemas.
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      Thad apreciaba que Zoey hubiera cancelado sus citas por él. Significaba que le importaba. Durante la comida, había esperado que ella lo interrogara sobre el tiroteo, sobre Peggy y sobre su trabajo en general, pero no fue así. En cambio, ella parecía realmente interesada en aprender sobre él, sobre quién era más allá de su trabajo. Un cambio refrescante respecto a las mujeres con las que había salido últimamente.


      Thad no quería que su tiempo con Zoey terminara, así que había tenido que idear algo para hacer con ella que no supusiera una carga para su lesión. Era un fastidio que sus actividades al aire libre tuvieran que restringirse por ahora. Siempre que tenía un día libre, salía a dar una vuelta en moto o a correr. Con el brazo fuera de servicio, sus opciones eran limitadas. Ni siquiera podía jugar al billar. No importaba que le hubieran disparado en el brazo no dominante.


      Supuso que podría haberla invitado a ver la televisión o a ir al cine, pero eso no le habría dado la oportunidad de conocerla mejor; de ahí la sugerencia de los dardos. Enseñarle sería divertido y, con un poco de suerte, le daría una visión desde dentro de esta intrigante mujer.


      "¿Preparado para quedar asombrado?", preguntó mientras abría la puerta del Banner's Bar.


      Se rió. "¿Lista para sentirte frustrada? Espero no avergonzarme".


      Thad sonrió. "Jamás. No dejaré que fracases".


      "No sabes lo mala que puedo llegar a ser".


      "Oh, hombre de poca fe." Le puso la palma de la mano en la espalda mientras la conducía al interior. Incluso ese pequeño contacto le daba una sensación de poder protector. Estar cerca de Zoey parecía alterar su pensamiento.


      Dentro, el local estaba tranquilo en comparación con los sábados por la noche. Salvo cuatro mesas ocupadas y un par de clientes habituales en la barra, tenían Banner's para ellos solos. Eso le gustaba.


      Adam, el camarero, levantó la vista de la barra y los saludó con la mano. Thad apostaba a que el tipo no se habría imaginado que entraría con alguien tan elegante como la doctora Zoey Donovan. Ella había mencionado que ella y sus amigas venían aquí semanalmente para la hora feliz, pero Thad debía de estar trabajando durante esas horas. Se habría acordado de ella.


      "¿Quieres un trago?" le preguntó Thad.


      "¿A las dos de la tarde?" Ella negó con la cabeza.


      Así se hace. Zoey ya era bastante tentativa con él, y ahora no había sido claro. "Me refería a un café. ¿O quieres un refresco?" Ella no respondió. "¿Té caliente tal vez?"


      Bajó los hombros. "Un refresco de dieta estaría bien".


      Thad se acercó a la barra y le dio a Adam su pedido. "Y dame los dardos de la casa. Zoey quiere aprender a jugar". Si hubiera pasado primero por su casa, habría cogido su propio juego.


      Adam señaló con la cabeza el cabestrillo. "Oí que recibiste un balazo. ¿Estás bien?"


      "Volveré a la normalidad en unos días".


      "Genial". Adam asintió a Zoey. "¿Estás seguro de esto? Thad aquí puede ser bastante mortal con esos dardos".


      Se rió. "Conozco algunas buenas enfermeras que pueden curarme si las cosas se tuercen".


      Adam sonrió mientras le entregaba un juego de seis. "Dale caña. Traeré las bebidas enseguida".


      Zoey arrojó los dardos sobre la palma de la mano de Thad como si temiera que fueran a explotar. Era bastante adorable. "Toma estos."


      "Adam estaba bromeando. A menos que planees pararte frente al tablero, estarás a salvo".


      "Lo sé. Ella sonrió, y su ingle se tensó.


      En cuanto entraron en el bar, su actitud cambió. Parecía más cómoda aquí. O bien era porque conocía a las camareras, al barman y posiblemente a algunos de los clientes, o bien porque él la estaba cansando. "¿Lista para tu primera lección?"


      "Déjame observarte primero. Quiero estudiar la mecánica de tu lanzamiento".


      "¿Vas a analizar la trayectoria, la velocidad y la aerodinámica del dardo?". Tan pronto como sus palabras de sabelotodo salieron de su boca, se maldijo a sí mismo. Soy un imbécil. Había estado temporalmente tan relajado con ella que había olvidado que no era uno de los chicos. "Lo siento. No era mi intención hablar así".


      "No. Eso suena bien. Lo intentaré".


      Tuvo que reírse. Zoey era un cambio refrescante con respecto a otras mujeres. No me extraña que Pete estuviera tan enamorado de ella. La ponía en un hospital y actuaba como una psiquiatra. Una vez que la sacó de su área normal de experiencia, la verdadera Zoey Donovan comenzó a emerger. En las condiciones adecuadas, él apostaba a que ella realmente florecería.


      Thad la acompañó a la zona de juegos separada, que constaba de dos mesas de billar, una diana, un futbolín y dos videoconsolas. La condujo a la zona designada para los dardos y luego le puso en la mano cada uno de los juegos prestados. Zoey se acercó y su aroma a lino lo sedujo. Eso no era bueno. Ella no consideraba esto una cita, así que él tenía que mantener la calma.


      "¿Qué estás haciendo?" Zoey miró de su palma a su cara.


      "Elegir tres que tengan relativamente el mismo peso y diseño".


      "¿El objetivo de que sean iguales es que sea más fácil ajustar tu lanzamiento si fallas?".


      Mujer lista. "¿Seguro que no has lanzado dardos antes?"


      Sacudió la cabeza. "Soy pésima en atletismo".


      Se rió para sus adentros. Sólo unos pocos hombres que conocía consideraban los dardos un deporte. "Corre."


      "Correr no requiere la misma motricidad fina que lanzar un dardo".


      "Conozco a unos cuantos atletas que no estarían de acuerdo contigo, pero no hace falta que entremos en eso. Lo primero es tu postura. ¿Eres diestro?"


      "Sí."


      Colocó el borde de su zapato sobre la línea de la puntera. "Coloca tu pie derecho perpendicular a esta línea, así, y asegúrate de que tu pie trasero distribuye tu peso uniformemente". Dio un paso atrás. "Inténtalo".


      Su cara se coloreó ligeramente. Inspiró como si se tratara de un examen. Con cuidado, deslizó el pie hasta la marca del suelo, se inclinó hacia delante y levantó el dedo trasero. Thad podría haber repetido las instrucciones, pero quería tocarla. Se colocó detrás de ella, le puso la mano derecha sobre los hombros y la enderezó. "Ponte de pie. Con el dedo del pie, le empujó la pierna derecha hacia atrás. "No, no. Mantén el dedo derecho en la línea".


      Apretó los puños. Lo estaba intentando de verdad. Después de algunos ajustes y, posiblemente, de tocarse un poco más de lo necesario, su forma parecía buena.


      Le miró y sonrió. "Gracias. Esto me sienta bien. Estoy más equilibrada".


      No había esperado que se le acelerara el pulso. Thad dio un paso atrás y bebió un poco del café que había aparecido milagrosamente en la mesa, justo detrás de ellos. Inhaló. "Segundo paso".


      Ella se apartó. Le explicó cómo sujetar el dardo, la necesidad de mantenerlo nivelado o ligeramente elevado en relación con el suelo, y luego le mostró el movimiento para lanzarlo.


      "Lanza uno para enseñármelo", dijo.


      Con la mirada fija en él, dejó volar uno, pero dio en el anillo exterior. Maldita sea. Demasiado para parecer un semental. "Estúpido cabestrillo". Se lo arrancó y lo tiró sobre la mesa, luego levantó el brazo herido para estirarlo. "Estar confinado me hace perder el equilibrio. Esto está mucho mejor. Déjame intentarlo otra vez". Se negó a sentirse avergonzado. Su segundo lanzamiento se acercó más al centro.


      Zoey aplaudió. "Eres muy buena".


      Pete, Cade, Stone, Ethan, Tom y un montón de sus otros amigos podrían haber estado en desacuerdo. "Inténtalo tú".


      De todos modos, sería más divertido observarla. Recogió los dos dardos que había lanzado y se los entregó. "Recuerda, no saltes, rebotes, te pongas de puntillas ni muevas la cabeza. Se trata de ser suave".


      Inspiró y movió el antebrazo hacia delante y hacia atrás varias veces antes de soltarlo. El dardo golpeó el tablero, pero rebotó inmediatamente en el suelo. "Oh, no. Se encaró con él, con cara de angustia.


      "Está bien, cariño. Los dardos llevan horas y horas de práctica. No es tan fácil como algunos lo pintan". No quería que se rindiera.


      Ella asintió y se mordió el labio, tan mona. Con más concentración de la que había visto a nadie en mucho tiempo, cogió el siguiente dardo, apuntó y lo soltó con una gran exhalación. El dardo se clavó, aferrándose a duras penas a la vida.


      "¡Lo logré!" Le abrazó. Nadie se sorprendió más que él por el contacto, pero ella retrocedió antes de que él pudiera decidir qué hacer.


      "Seguro que sí".


      "Quiero volver a intentarlo". Corrió hasta el tablero, recogió el dardo y volvió. Debió de mover el dedo cuatro veces antes de quedar satisfecha con su ubicación.


      "Recuerda, agradable y suave". Contuvo la respiración, deseando que ella tuviera éxito.


      Como si la vida de un paciente dependiera de ello, lanzó el dardo. Esta vez se clavó bien. Con los brazos en alto, bailó un poco. Antes de que pudiera felicitarla, sonó su móvil. "¿Te importa si lo cojo? Podría ser la comisaría".


      "Claro". Con más alegría de la que él había visto en ella, recuperó su dardo, actuando como si quisiera quedarse toda la noche hasta dar en el blanco.


      El identificador de llamadas decía que era su abuela. "Hola, Nana". Ella rara vez llamaba, pero él sabía lo que ella quería. "No te preocupes, no me olvidé de la fiesta de aniversario del sábado." Oh, mierda. Zoey había pedido llevarlo a cenar esa noche.


      "Me imaginé que no lo harías. Te acordaste de invitar a Pete, ¿verdad?"


      "Todavía no, pero lo haré. ¿Puedo llevar un invitado?" Aunque no hubiera aceptado cenar el sábado, querría llevar a Zoey. Apostaba a que ella y Nana se llevarían bien.


      Dudó. "¿La conozco?"


      La última vez que había traído a una mujer, la dama había insultado el hogar de su abuela. Nana vivía en una gran granja, cultivaba su propia comida durante el verano y mascaba tabaco como una palurda bebedora de whisky. "No. Trabajé con ella cuando ayudaba a atrapar a ese asesino en serie. ¿Recuerdas que te hablé de eso?"


      "Vagamente. ¿Es guapa?"


      Quería replicarle el comentario de su abuela sobre que lo que contaba era lo que había dentro de una persona, pero Zoey tenía ambos rasgos. Era preciosa por fuera y, por lo que él podía ver, sensible y cariñosa por dentro. "Mucho". Zoey le estaba mirando, y él decidió no decir demasiado. "¿A qué hora?"


      "Ven sobre las cinco".


      Habría preguntado si podía traer el postre o algo, pero eso habría sido un insulto. A su abuela le gustaba demasiado cocinar. "Lo haré". Desconectó la llamada.


      Adoraba a su Nana, aunque fuera un poco anticuada. Siempre la acusaba de viajar en el tiempo desde la década de 1860, pero ella lo negaba con vehemencia.


      Zoey estaba de pie junto a la mesa con su bebida en la mano. Levantó una ceja. "¿Todo bien?"


      "Era mi abuela. El sábado es el trigésimo quinto aniversario de boda de mis padres y va a organizar una gran fiesta en la granja familiar".


      "Eso suena bien. Por mucho que quiera a mis hermanos, a nuestra familia no le gustaban mucho las grandes reuniones". Se encogió de hombros. "Podría tener algo que ver con el hecho de que mis padres eran hijos únicos".


      "Lo siento. No sé qué habría hecho si no hubiera tenido a todos mis primos para meterme en líos".


      Por su respuesta entusiasta, no actuó como si una granja estuviera por debajo de ella. "Nana dijo que trajera un invitado. Me olvidé del aniversario de mis padres cuando acepté tu invitación a cenar para el sábado. ¿Estarías interesado en mantenerme fuera de problemas allí en su lugar?" Cuando se lo preguntó, se quedó tan sorprendido que la fecha especial se le había ido de la cabeza. Aún no habían llegado a la fase de "conocer a los padres", pero dudaba que ella sacara conclusiones injustificadas. Diablos, ni siquiera habían tenido una cita formal. Pero ella le gustaba. Mucho. Era inteligente, simpática y cariñosa. Estar rodeado de matones todo el día lo hastiaba. Zoey calmaba su alma.


      "Me encantaría".


      ¡Sí! "Pete probablemente vendrá también". ¿Le molestaría estar cerca de los dos? ¿O prefería a uno sobre el otro? Thad nunca se había preocupado por esas cosas, pero algo en Zoey le hacía querer ser precavido.


      "Súper. Lo estoy deseando. Una granja suena genial".


      Thad debería advertirle de lo que le espera. "La casa de Nana no tiene nada de lujosa. Comeremos en un viejo granero, ya que es el único lugar lo bastante grande para que quepamos todos, y el patio trasero es un viejo desguace". Esperó a que le fruncieran el ceño, pero no lo hizo.


      Se le iluminó la cara. "¿Crees que a alguien le importará que lleve una cámara? Me encanta hacer fotos de cosas antiguas".


      Se echó a reír. "Puedes hacer lo que quieras. En la granja Dalton no hay reglas. En cuanto a las cosas viejas, eso es todo lo que hay allí".


      "No puedo esperar."
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        * * *

      


      Después de su divertida lección de dardos, Zoey llevó a Thad al supermercado para que pudiera comprar algunas provisiones. Ella no necesitaba nada, pero disfrutó siguiéndolo mientras él cargaba lo que parecía comida para un mes. Nada del otro mundo. Sólo pechugas de pollo, pescado congelado, huevos, pan y fiambre. Si hubiera estado con Mark o Dave, habrían incluido patatas fritas, salsa y unos cuantos paquetes de seis cervezas. La nutrición ni siquiera estaba en su vocabulario, lo cual era extraño dado que Dave era dentista.


      "¿También compras cosas para Pete?" Sentía curiosidad por saber cómo se las arreglaban dos hombres tan ocupados.


      "A veces, pero casi siempre hacemos lo nuestro".


      Cada uno a lo suyo. Así trabajaban también Dave y Mark. Thad echó algunas manzanas en el carro y algunos otros artículos, pero siempre fue con el brazo que no estaba lesionado. Esperaba que lanzar dardos no le hubiera hecho retroceder.


      Después de salir, le dejó indicar dónde poner los paquetes en su coche, pero insistió en que los colocara así en el maletero. Hombres.


      Cuando se detuvo frente a su casa, quedó impresionada por su grandeza. Entonces recordó que había sido la casa de la familia de Pete. "Bonita."


      "En realidad es demasiado grande. Se construyó para una familia, no para dos solteros".


      Se preguntaba si a él le gustaba su soltería. Deja de analizar. Courtney estaría orgullosa de su hermana mayor por no indagar más en busca de la respuesta. Zoey se moría de ganas de contarle que había aceptado la invitación a los dardos y que ni siquiera se había resistido cuando Thad la invitó a la granja de su abuela. Parte del razonamiento de Zoey era que si los padres de él se parecían en algo a los de ella, probablemente le habrían fastidiado para que se casara de nuevo y les diera nietos. Y si se parecía en algo a ella, estaría cansado de oírles insistir. Invitarla a una fiesta les haría callar, al menos por un tiempo.


      Zoey apagó el motor y salió de un salto. Abrió el maletero y levantó dos paquetes, uno en cada brazo.


      Thad estuvo a su lado en un instante. "No tienes que hacer eso. Yo me encargo".


      Estaba haciendo su macho otra vez. "Lo sé, pero quiero darte las gracias por el buen rato".


      "Uh-uh. Crees que necesito ayuda".


      Ella no podía negarlo. "Te dispararon."


      Sacudió suavemente la cabeza y cogió la bolsa que quedaba. "Vamos, señorita ayudante."


      El interior era espacioso, pero estaba poco decorado. Le encantaba todo, excepto el papel pintado de flores. Seguro que lo había elegido la madre de Pete y ahora él no tenía valor para cambiarlo.


      Un largo pasillo conducía desde el salón a una cocina abierta totalmente renovada, un comedor con una araña de cristal a la que había que quitarle el polvo y una especie de estudio con un enorme televisor sobre una chimenea. En cuanto a los muebles, parecía que los hombres habían ido a una tienda de segunda mano y habían comprado lo que les apetecía. No parecía importarles que nada encajara.


      "No estamos en casa como para preocuparse por la decoración", dijo Thad, actuando como si pudiera adivinar su reacción antes de decir nada.


      "No hace falta que me lo expliques. Lo entiendo. Me gusta estar cómodo".


      Una vez colocados todos los paquetes en la gran isla central de la cocina, ella le ayudó a deshacer el equipaje. No tenía ni idea de cuál debía ser su siguiente paso. ¿Estaba esperando a que ella se fuera o debía quedarse unas horas para ayudarle a preparar la cena? ¿O Pete estaría en casa para entonces?


      Una vez más, Thad guardó los objetos con la mano derecha. Era posible que no hubiera usado la izquierda aunque no la tuviera herida.


      Zoey suspiró para sus adentros. Las chicas llegarían pronto para la hora feliz. Zoey ya había llamado a Jamie Henderson, la persona de contacto, para hacerle saber que tal vez no llegaría. Se alegró de que Jamie, que era enfermera de cuidados paliativos en el hospital, hubiera vuelto a sus actividades habituales de organizar el grupo. Sólo habían pasado tres semanas desde que Ben, el ex novio de Jamie, le había disparado sin querer mientras intentaba matar a Amber. La carga emocional aún no se había hecho sentir.


      Thad parecía bastante asentado, así que tal vez Zoey podría irse. ¿Pero quería? No, pero con todo lo que había pasado, estaba igualmente emocionada por estar con sus amigos y contarles su día.


      Cuando conoció a Thad, Zoey decidió que quería conocerlo mejor. Era muy simpático, pero nunca pensó que estuviera tan interesado en ella. Después de su almuerzo de hoy, y con la forma en que la tocó durante el juego de dardos, tal vez ella también le gustaba.


      Zoey necesitaba ayuda para leer las pistas de un hombre. "Supongo que debería irme. Parece que lo tienes todo bajo control". Contuvo la respiración.


      "Eres bienvenida a quedarte". Bajó la barbilla y la miró, pero no había tensión en su rostro. Era como si su decisión no importara.


      La adrenalina se apoderó de ella, pero el subidón fue inmediatamente bloqueado por una intrusión de sentido común. Aún no estaba preparada. Necesitaba espacio para pensar. "¿A qué hora el sábado?" Ser evasiva era muy pasivo, pero si se quedaba más tiempo, sus nervios no harían más que estropear el buen rato que habían pasado juntos.


      "¿Qué tal si Pete y yo te recogemos a las cuatro y media? Abrígate bien. En el granero puede haber corrientes de aire".


      "Ya lo creo".


      El sábado sería otra aventura. En los últimos dos años, apenas había salido con nadie, y en una semana había conocido a dos chicos estupendos. El problema era que tendría que elegir sólo uno. ¿O no?
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      "¿Jugaste a los dardos con el policía al que acaban de disparar?" preguntó Jamie. Su voz sonó un poco alta y algunas personas de las mesas cercanas giraron la cabeza.


      Zoey se inclinó hacia delante. "En cuanto a poder lanzar dardos, Thad ya se ha curado bastante bien. O estaba fingiendo que la herida no le dolía. La bala impactó aquí". Zoey señaló la parte carnosa de su antebrazo.


      Jamie hizo una mueca de dolor. Era comprensible que estuviera sensible ante el tema de un tiroteo después de su propia herida de bala. Lo peor de todo era que Jamie no tenia ni idea de que su novio habia sido el culpable de todos los asesinatos piadosos en el hospital. Hasta el momento, ella habia sido notablemente resistente, pero habia muchos problemas que todavia tenian que resolver en terapia.


      Melissa Williams, enfermera de obstetricia y ginecología, dejó su bebida y miró con nostalgia. "Fue un auténtico héroe al protegerte así".


      Zoey dio un sorbo a su refrescante vino. "Estoy completamente de acuerdo. Nunca he conocido a un hombre tan valiente. Derribó a mi captor después de que le dispararan". El grupo oohed y aahed.


      Melissa cogió un puñado de patatas fritas. "Ojalá pudiera conocer a alguien así".


      Excepto Jamie, que penso que habia encontrado a su principe azul cuando conocio a Benny, y Amber Delacroix, que habia conseguido a sus dos hombres perfectos, todas las mujeres de la mesa habian expresado ese sentimiento alguna vez, incluida Zoey.


      Amber mojó el pan de pita en el hummus. "Todo lo que puedo decir es que me habría cagado de miedo si alguien me agarra por la garganta así".


      "Créeme, me quedé petrificada". Zoey estaba a punto de decir que Amber debería conocer la sensación, pero luego lo pensó mejor. Su amiga tenía una pistola apuntada por el novio de Jamie, lo que sería muchísimo peor en opinión de Zoey.


      Melissa se limpió las manos en la servilleta. "Nunca hemos tenido ningún paciente que venga con heridas de bala, ¿pero ningún tipo de cirugía le dejaría mareado durante días?".


      "Yo también lo habría pensado, pero es duro".


      "Y sexy", añadió Amber. Si su buena amiga no estuviera comprometida con dos hombres guapos, Zoey podría haberle dicho que se retirara.


      Becky Andrews, otra enfermera del hospital LACE, dio un sorbo a su margarita. "Hay que empezar por el principio. Debo de haberme despistado porque ni siquiera sabía que esto había pasado". Agitó su vaso. "¿Dónde estaba?"


      Zoey podía ver que las chicas no la dejarían en paz hasta que les diera suficientes detalles. "Voy a dar la versión corta para Becky aquí. Estaba caminando por el pasillo leyendo atentamente mis notas, cuando este tipo me agarra". Aunque Zoey les contó cómo pensó que podría morir, omitió muchos detalles, como que estuvo a punto de orinarse encima. "Después de salir de urgencias y asegurarme de que Thad estaba bien, me fui a casa". Inhaló. Los cuatro amigos parecían pegados a su historia. "Estaba conmocionada, pero aguantaba".


      Jamie apretó los labios. "¿Seguro que no estabas en negación? Sé que yo lo habría estado".


      Habían hablado de eso en su sesión. "En aquel momento, estaba enfadado y disgustado, sobre todo por Thad. Tenía un fuerte dolor de cabeza por la culata del arma, algo de la sangre de ese hombre sobre mí, y estaba hambriento y cansado."


      "A mí me suena a síndrome premenstrual", dijo Melissa con humor en la voz.


      La multitud se rió. "Creedme. Era peor. ¿Recordáis que os dije que me iban a rehacer la cocina y el baño?". Las chicas asintieron. "Se suponía que estarían terminados ese día, pero cuando llegué, el dueño estaba en mi baño limpiando la bañera".


      "De ninguna manera", dijo Becky. "Me habría cabreado. Cuando estoy molesta, quiero que me dejen sola".


      "Estaba un poco molesto. Tener a Pete -un desconocido para mí- donde yo más quería estar me sacó de quicio. Perdí los nervios. No estoy orgullosa de mi reacción, pero es lo que pasó". Les contó cómo había llorado y cómo Pete le había cogido la mano, le había traído algo de beber y había escuchado su historia.


      "Aw", dijo Becky, su frustración de hace un momento casi habiendo desaparecido. "Parece tan agradable". Becky era la soñadora del grupo que anhelaba el amor de la peor manera.


      "Lo hizo. Incluso me pidió comida china". Todos conocían la afición de Zoey por esa comida.


      Becky se tapó la boca con ambas manos. "¿Por qué no puedo conocer a alguien como él?"


      "Suenas como Melissa. No te preocupes. Cuando llegue el momento, entrará en tu vida".


      "No puedo esperar". Becky se llevó el vaso a los labios. "Encuentras a un hombre dispuesto a arriesgar su vida por ti, y luego conoces a un segundo hombre igual de maravilloso en el mismo día. Debería ser tan afortunada".


      "Es avariciosa", añadió Melissa.


      Zoey negó con la cabeza. "No fue como si lo hubiera planeado".


      Melissa se inclinó hacia delante. "¿Qué vas a hacer para ser una mujer con dos hombres? ¿Dispuesta a pasar de uno?" Sus cejas se levantaron.


      "Eso no va a pasar, señora". Zoey se puso sobria y terminó su copa de vino. "Esa es una de las razones por las que necesitaba venir. Estoy destrozada".


      Amber sonrió. "Somos todo oídos. Pero permítanme decir que Thad es un gran tipo. Una vez trabajó con Cade, que no tenía más que cosas buenas que decir de él. No te puedes equivocar con un héroe".


      "Lo sé, pero Pete también estuvo ahí para mí". El estómago de Zoey se apretó al ver hacia dónde se dirigía esta conversación.


      Jamie abrió un cacahuete. "Me parece que tienes un verdadero dilema".


      Melissa agitó su vaso. "No me digas. Thad es un policía guapo que te salvó la vida. Cancelaste todo tu día de citas para poder llevarlo a casa. Pero estás revuelta porque Pete estuvo ahí para ti en tu momento más difícil".


      Melissa había dado en el clavo. "Tienes mucha razón. Me gustan los dos".


      En los ojos de Amber brilló un destello. "Recuerdo cuando irrumpí en la habitación donde consolabas a un Thad que fingía estar enfermo, y tú y él estabais totalmente absortos en lo que decíais cada uno".


      Eso era lo que lo hacía tan difícil. "Lo éramos. Él es profundo. Parecía entenderme, también".


      Melissa soltó una carcajada y Becky sonrió. Melissa hizo la forma de un círculo con las manos. "Mi bola mágica dice que tendrás sexo con Thad en una semana".


      Todos menos Zoey se rieron. En cambio, su cara se calentó. "Pete me dijo que compartían". Había iluminado el elefante de la habitación.


      Amber le cogió la mano. "Estoy tan feliz por ti."


      "Yo también. Más o menos. Aquí está el problema. Pete no me ha pedido salir. ¿Y si no lo hace? ¿No crees que será incómodo estar en casa de Thad si Pete aparece?".


      Jamie negó con la cabeza. "Sabes, para ser una psiquiatra segura de sí misma, seguro que eres una mujer confundida cuando se trata de hombres".


      Zoey se rió. "Has acertado".


      Amber miró de una chica a otra. "Haré de psiquiatra aquí. No es que Pete no le pida salir a Zoey, es que cuando lo haga, ella tendrá que lidiar con los dos".


      Jamie se inclinó hacia delante sobre los codos y le clavó la mirada a Zoey. "Creo recordar que cuando Amber mencionó lo mucho que le gustaban Cade y Stone le advertiste sobre las relaciones ménage. Creía que habías dicho que estaban condenadas al fracaso".


      Zoey había dicho eso. "Eso fue antes de que pudiera ver lo bien que Stone y Cade estaban con Amber. Desde entonces, he reevaluado mi opinión".


      "Amén", dijo Amber.


      Melissa cogió su vaso y lo vació. "Si Pete te pide salir, ¿qué le dirás?"


      "No hagamos planes de boda para mí todavía. El sábado iré con Thad a la fiesta de aniversario de sus padres. Pete también está invitado".


      Todas las chicas sonrieron. Actuaban como si su destino estuviera sellado. Esperaba estar preparada para adentrarse de nuevo en el mundo del ménage.
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        * * *

      


      Después de una noche divertida con sus amigas, Zoey se dirigió a casa. Estaba a dos calles de su casa cuando sonó su móvil. Un rápido vistazo mostró el número, pero no el nombre de la persona.


      Pensando que podría tratarse de un paciente angustiado que utilizaba el teléfono de un amigo, contestó. "¿Diga?"


      "Soy Pete Banks. Espero que no te importe que haya llamado. Thad me dio tu número de móvil".


      Su mano derecha aflojó el agarre del volante. "¿Te importa? No". Sonaba animado, así que supuso que a Thad no le había pasado nada malo.


      ¿La estaba invitando a salir o comprobando si estaba contenta con las reformas? Deja de adivinar. Sólo escucha.


      "Quería ponerme en contacto contigo para ver si estabas bien, pero parece que estás en un coche".


      Un poco de decepción la recorrió. Era una llamada de control. El zumbido de las ruedas sobre el pavimento era bastante fuerte. "Estoy volviendo de la hora feliz".


      "No te entretendré entonces, pero me preguntaba si te apetecería dar un paseo a caballo por el rancho de mis padres mañana después del trabajo. Mencionaste lo mucho que echabas de menos tu caballo de casa".


      Era demasiado dulce. Zoey no había montado en mucho tiempo. Mientras crecía, había sacado a Scout, su Paint, casi todos los días. "Me encantaría. Mi último paciente sale a las tres. ¿Te parece bien?" Normalmente, tenía a alguien a las cuatro el viernes, pero había cancelado.


      "Perfecto. ¿Qué tal si te recojo en tu casa, digamos, a las cuatro?"


      Aminoró la marcha al acercarse a la curva de su calle. Primero Thad y ahora Pete. Su agenda social había pasado de la nada a llenarse rápidamente. "Estaré lista."


      "Nos vemos entonces."


      Pulsó el botón de apagado y sonrió hasta que se dio cuenta de que Pete acababa de complicarle la vida, pero esperaba que en el buen sentido.
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        * * *

      


      A pesar de que Zoey tenía pacientes consecutivos para pasar el rato al día siguiente, pasar todo el viernes había sido insoportable. Cuando el último de sus pacientes salió de la consulta, por fin pudo marcharse. No sólo estaba emocionada por volver a montar a caballo, sino también por tener la oportunidad de ver a Pete Banks sin que las lágrimas le nublaran la vista.


      Durante su breve hora de almuerzo, había pensado seriamente tanto en Thad como en Pete. La dinámica entre los tres era bastante particular. Era algo así como ayudar y ser ayudado. Thad la había salvado disparando a Garrett, y luego Pete había estado a su lado mientras ella intentaba superar la pesadilla. Dos días después, había ayudado a Thad cuando necesitó que lo llevara a casa, aunque lo que ella había hecho por él no equivalía en absoluto a lo que él había hecho por ella. El único ingrediente que faltaba era su ayuda a Pete.


      En cuanto entró en casa, se dirigió directamente al dormitorio. Sabiendo que tendría poco tiempo para decidir qué ponerse, había preparado su ropa la noche anterior. Quería estar cómoda, pero también estar guapa. El problema era que nada le quedaba bien, pero no tenía tiempo para ir de compras. Estarían fuera, así que su chaqueta cubriría su camisa poco sexy. Justo cuando se calzaba las botas, sonó el timbre. Vaya, estaba aquí.


      Zoey corrió hacia la puerta y la abrió. Vaya. Pete llevaba una sexy camisa negra, unos vaqueros que le caían sobre las caderas como acero fundido y unas botas bien usadas. Con todas sus lágrimas, no debía de haberse dado cuenta de lo guapo que era. "Hola, pasa".


      "¿Listo?"


      Sonrió. "Sólo tengo que coger mi bolso". Después de poner la alarma, Pete la ayudó a subir a su camioneta, corrió hasta el otro lado y subió.


      "Perdón por el desorden". Cogió un martillo y lo tiró detrás de su asiento. "Casi nunca voy a ningún sitio con una señora. Debería haber pasado la aspiradora al menos".


      Zoey no estaba segura de si era una insinuación o no, pero le gustó el sentimiento. "No tengo ningún problema en estar en un vehículo de trabajo".


      Sonrió. "¿No te importa mancharte un poco de barro entonces?"


      De alguna manera esto parecía una trampa. "¿Vamos a cruzar un río fangoso?"


      Sonrió. "No se sabe adónde nos llevarán las bestias de papá, pero me refería al barro de contratista. Lo usamos para tapar las grietas donde se apoyan los tabiques". Golpeó una mancha en el asiento.


      "Ah." Tenía mucho que aprender.


      En poco tiempo, llegaron al terreno de sus padres. Los padres de Pete sólo vivían a unos diez kilómetros de su casa, en la esquina noreste de Rock Hard, pero ella no estaba segura de si técnicamente estaban dentro de los límites de la ciudad. "¿Cuántas hectáreas tienen? No vio muchas casas cerca.


      "Sólo cuatrocientos, pero no hay carreteras entre la casa de papá y las montañas, así que nadie vive allí. Algún día podría pasar".


      "Es precioso". La grandeza rústica de Montana nunca dejaba de sorprenderla.


      Paró el camión y la ayudó a salir. "Deja tu bolso aquí, a menos que creas que necesitarás algo".


      "Estoy bien." Pete la condujo a un granero que estaba situado al oeste de la mansión de los Banks. La casa debía de tener cerca de tres mil metros cuadrados. "¿Qué hacen tus padres con todo ese espacio?".


      Se rió. "Créeme, yo les pregunté lo mismo. Quizá ahora puedas ver por qué recibir su antigua casa como pago puede que no fuera el mejor trato para mí".


      "¿Tu padre no te dio nada en efectivo para cubrir los costes de mano de obra y materiales?".


      "Lo hizo". Pete le puso una mano en la parte baja de la espalda y la acompañó al interior del granero.


      Por la forma en que su mandíbula se había tensado, hablar de su padre no era su tema favorito. Se preguntó si después de cabalgar conocería al señor o a la señora Banks. De momento, disfrutaría de Pete, o mejor dicho, de Parker Banks.


      El rico olor a heno le recordó tanto a sus días de instituto y removió algo muy dentro de ella. Al ver los cinco hermosos caballos, gimió.


      "¿Te trae recuerdos?" Pete la acompañó hasta una yegua que ya estaba ensillada.


      "Sí."


      "Este de aquí es Snow Cone."


      Snow Cone. "Bonito nombre". La parte superior de su cabeza era blanca, y de sus ojos hacia abajo era del color de un cono de gofre. "Hola." El caballo relinchó. "Qué bien que las manos la ensillaran". Así no desperdiciarían la luz del día.


      "¿Las manos? No. Salí antes de recogerte y preparé los caballos".


      Pete era increíble. "Gracias."


      "De nada". Llevó a Snow Cone fuera de su puesto. "¿Necesitas ayuda para levantarte?"


      "Estoy bien". Como si volviera a tener dieciséis años, montó. Pete hizo lo mismo. "¿Cómo se llama tu caballo?"


      "Winter Run". Señaló con la cabeza hacia el exterior. "Vamos a movernos, vaquera. Tengo un bonito lugar que quiero enseñarte, y anochece pronto por estos lares". Le encantaba su falso acento vaquero.


      Codo con codo, pasearon un rato con sus caballos. Ir despacio le permitía disfrutar del paisaje, así como del aroma a salvia que se mezclaba con el pino. Las vistas de las montañas nunca dejaban de sorprenderla. La gran extensión la dejaba sin aliento. Cuando una ráfaga de viento soplaba por la llanura, le cortaba la chaqueta, pero el sol la calentaba en segundos.


      Tomándose su tiempo, Zoey recuperó la sensación de montar. Estaba muy contenta de que su cuerpo hubiera recordado cómo sentarse y cómo montar. Pero después de todo lo que había pasado la semana pasada, quería que la adrenalina corriera por sus venas, que la hiciera sentirse viva de nuevo.


      El tiempo parecía haberse detenido. "¿Quieres correr?", le preguntó, esperando no caerse si él aceptaba.


      Sonrió. "¿Quieres perder?"


      "Vas a caer, vaquero."


      Pete tiró de las riendas de Winter Run y miró a su alrededor. "Déjame ver. ¿Qué tal si nos detenemos a cuatro metros delante de esa gran roca?". Señaló un afloramiento de rocas a unos trescientos metros de distancia.


      Acarició el flanco de Snow Cone. "¿Lista, chica, para vencer a este viejo?"


      Se rió. "Viejo, ¿eh? A la de tres. Uno, dos..."


      Aunque Zoey solía ser muy estricta con las normas, en ese momento le pareció oportuno romper una. Le dio un codazo a Snow Cone antes de que dijera tres, y el caballo despegó. Fue como si el animal percibiera el tono competitivo en la voz de Pete. Unos segundos después, estaba al lado de Zoey, con el caballo levantando tierra. Miró y saludó. Maldito sea. Decidida a ganar la apuesta, se inclinó hacia delante y animó a su corcel.


      Pete jugó con ella, adelantándose unos metros y quedándose rezagado después. Cuando se acercaban a su destino, su caballo cargó y cruzó primero la línea imaginaria. Maldita sea. Cuando se detuvo, ya se estaba riendo a carcajadas.


      Pete saltó de su caballo, se acercó a ella y la ayudó a bajar. "Bonita cabalgata".


      Sus manos sobre ella hicieron que un hormigueo recorriera su columna vertebral. "Gracias. Veo que necesitaré más práctica si quiero ganar la próxima vez". La excitación y la emoción de la carrera eran fantásticas.


      "No hay problema. Venir aquí también calma a la fiera que llevo dentro". Se golpeó el pecho, pero afortunadamente no dio un grito de Tarzán. Los ojos de Pete se oscurecieron cuando se acercó y le rodeó la cintura con los brazos. "¿Qué tal un beso para el ganador?". Inclinó la cabeza y le dio un golpecito en la mejilla.


      "¿Por qué no?" Se lo había ganado. Zoey se inclinó y le dio un rápido beso. Notó una ligera vacilación por parte de él, como si estuviera debatiendo si ir más allá. Al pensar que podría hacerlo, el calor le subió por la cara.


      Deslizó su mano hacia la de ella. "Vamos. Hay algo que quiero enseñarte". Señaló un sendero que serpenteaba entre las rocas. "¿Te parece bien una escalada rápida?"


      "Claro. Ahora más que nunca deseaba no haber dejado de lado su rutina de correr.


      Como el camino era empinado, Pete iba delante. Cada pocos pasos, se detenía para comprobar si ella estaba bien. Su lado protector la atraía. En menos de diez minutos, el sendero terminó.


      "Ven a ver esto". La ayudó a superar unos peñascos en la cima.


      Estaba un poco sin aliento cuando se puso a su lado. El viento a esta altitud era fuerte y el espacio para estar de pie escaso, pero el viaje merecía tanto la pena. "Es increíble". La punta del pico, a lo lejos, estaba cubierta de nieve, presagiando la llegada del invierno.


      Pete se movió por detrás y la rodeó con sus brazos. "No quiero que te lleve el viento". Como para demostrar lo que decía, una fuerte ráfaga los azotó y su abrazo se hizo más fuerte.


      Su calor se filtró a través de ella, y la paz que había estado buscando finalmente llegó. Apoyó la barbilla en su cabeza. Sin mediar palabra, absorbieron la belleza de la naturaleza.


      Pete señaló el pico a lo lejos. "Ese es el pico Ch-Paa-qn".


      "Es magnífico". La cordillera marrón de abajo ascendía graciosamente hasta la base de la escarpada montaña. Si hubiera habido un buen lugar para sentarse y charlar, ella lo habría sugerido, pero no parecía haber ningún sitio aquí arriba salvo contra una roca inclinada.


      "Ahora ves por qué papá quería mudarse aquí".


      "Totalmente".


      "Bajemos. Hay una pequeña cala dentro de la arboleda que nos dará cobijo". La cogió de la mano y juntos bajaron por el sendero.


      Las suelas de sus botas resbalaban bastante sobre los guijarros, y las pocas veces que resbaló, Pete consiguió mantenerla en pie. Cuando llegaron al fondo, los caballos seguían allí, mordisqueando matojos de hierba.


      Pete agarró las riendas de ambos caballos y los condujo unos treinta metros hasta los árboles. "Por si se les ocurre algo, será mejor que los ate".


      Una vez asegurados los caballos, cogió una manta y un termo de su alforja. La condujo por un camino llano hacia el bosque, donde el fresco olor a pino le levantó el ánimo. Menos de un kilómetro después, la saludó el sonido del agua. En cuanto pasaron junto a un gran bolder, apareció un pequeño arroyo.


      "Esto es increíble".


      "Es uno de mis lugares favoritos del rancho de papá". Extendió la manta y la guió hasta el suelo. Luego levantó el termo. "¿Chocolate caliente?"


      "Claro". Desenroscó la tapa, sirvió media taza y se la devolvió. El intenso olor a chocolate le trajo buenos recuerdos de cuando sus amigos encendían una hoguera y asaban malvaviscos.


      Se llevó la botella a los labios y bebió un trago. "Cuando le dije a mi madre que venía hoy, me dijo que papá quería conocerte. ¿Te parece bien?"


      Se rió entre dientes. "Claro. ¿Qué saben de mí? ¿Les contaste lo del tiroteo y mi crisis? No quiero decir algo sobre Thad y que tu madre se escandalice".


      Le frotó el brazo. "Relájate. Le dije que estaba remodelando tu casa y que acababa de conocerte. Nada sobre el incidente o las secuelas".


      Las secuelas. Eso sonaba mucho mejor que una avería.


      Durante unos minutos se limitaron a escuchar el gorgoteo del arroyo, el susurro de las hojas al viento y el canto de los pájaros. Era tranquilo y natural. Aunque le gustaba estar en contacto con la naturaleza, quería saber más de él. "¿Qué fue lo más difícil de crecer como hijo de Randall Banks?".


      La miró y enarcó una ceja. "Se te ve el lado loquero". Trabajó la boca como si intentara no sonreír.


      "Bueno, soy psiquiatra. Tú me invitaste a salir. Tiene que haber consecuencias". Se tragó una carcajada.


      "¿Consecuencias?"


      Cuando él se puso sobrio, ella se encogió de hombros. "Me gusta cavar. Es parte de lo que soy".


      Sonrió. "Me parece bien desenterrar un poco. Como ya dije una vez, no tengo nada que ocultar. Las damas que siempre he atraído parecen querer hablar de sí mismas, pero tú no".


      "No puedo aprender nada cuando hablo".


      Pete se quedó mirando el agua, los árboles y luego el cielo.


      "¿Quieres saber de mí?" Su voz se había suavizado, casi como si estuviera impregnada de dolor.


      "Sí, quiero".


      "De acuerdo, entonces. Allá vamos. "
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      Pete no podía creerlo. Zoey era aún más fascinante que cuando la conoció. Ese encuentro inicial sería algo que nunca olvidaría. Cuando se dio la vuelta en su cuarto de baño, fue como si ella le tendiera un anillo de vida emocional destinado sólo para él. Era una ofrenda. Una súplica para conectar. Un regalo en realidad, y aunque estaba lleno de dolor y confusión, también contenía una fuerza inmensa. Apostaba a que ella no tenía ni idea de que cuando le habló de su miedo a morir y le miró con esperanza y desesperación por haber puesto en peligro la vida de otro hombre, un trozo helado de su corazón se había roto.


      Ahora, ella le estaba dando otra oportunidad. Pete no sólo quería conocerla mejor, sino que estaba encantado de que ella quisiera aprender algo sobre él. ¡Él! El quebrado Pete Banks. Durante los últimos diez años, había puesto mucho sudor en la construcción de su negocio. Permaneció en el lugar de trabajo durante largas horas y ganó mucho dinero. Trató de decirse a sí mismo que era para su futuro, pero en el fondo sabía que era para ganarse el amor de su padre.


      Pete había sacrificado mucho para llegar donde estaba, lo que significaba que no se había centrado en buscar lo que realmente quería de la vida: una mujer con la que no pudiera esperar a llegar a casa cada noche y un par de hijos a los que pudiera adorar.


      La duda interminable se negaba a detenerse. ¿Era lo bastante bueno? Quizá no merecía el amor de su padre. O el de una mujer. ¿Podrían haber sido las propias acciones de Pete la razón por la que no había encontrado lo que más quería? ¿O su padre tenía un defecto fatal? Joder si lo sabía. Quizá por eso no se había esforzado lo suficiente por encontrar a alguien a quien amar.


      Thad le había reprendido varias veces diciendo que justo cuando una mujer empezaba a significar algo para ambos, Pete la apartaba. Su compañero de piso afirmaba que era miedo al rechazo. ¿De verdad creía que Pete se derrumbaría si otra persona a la que amaba no le devolvía el afecto? Él era mejor que eso. O eso esperaba.


      "¿Pete?" Zoey puso una mano sobre la suya. La preocupación en su rostro le dijo que había vuelto a encerrarse en sí mismo, y rezó por no haberla asustado.


      Ella le había hecho una pregunta. "Sí, ¿cómo era ser yo? Hmm". Sacudió la cabeza, inseguro de por dónde empezar. ¿Debería hablar de cómo su padre no parecía darse cuenta de que existía cuando era pequeño? Inspiró, esperando poder hacerlo sin parecer un frío bastardo, o una víctima patética. "Cuando hablamos antes, mencioné que estaba molesto por el trato de mi padre a la ayuda".


      "Lo hiciste."


      Se sentía mal por no explicarse mejor, pero en aquel momento Zoey necesitaba que su mundo se asentara primero. "Me avergonzaba cada vez que despedía a uno de los trabajadores o era grosero con ellos. Todavía tengo la imagen de mi padre pisoteando un parche de flores recién plantado porque le parecía que parecía barato. "


      "Eso es terrible. Puedo ver por qué buscaste a Alex para que fuera tu amigo. Eras muy noble".


      ¿"Noble"? Como niño de ocho años, no estoy seguro de conocer la palabra. Claro que me gustaba el niño, pero creo que lo hacía más para cabrear al viejo. Mi madre me enseñó que estaba mal juzgar a la gente que no tenía tanto como nosotros, pero me sentía impotente para impedir que mi padre actuara como lo hacía. Mi única arma era devolverle la vergüenza". Ahora se daba cuenta de que la táctica no les había unido más como familia. Pete había querido demostrarle a su padre que actuar con superioridad tenía sus consecuencias. Lástima que no lo consiguiera.


      Cruzando las piernas, Zoey se encaró con él. "Niégalo todo lo que quieras, pero tu amistad con Alex dice mucho sobre quién eras de joven. Además, me impresiona tu perspicacia sobre los defectos de tu padre".


      Apenas había arañado la superficie. Le dolía cada vez que Pete le había pedido a su padre que viniera a uno de sus partidos, y su padre nunca aparecía. "Gracias". Un fuerte dolor aún residía de aquellos días. Mirando hacia atrás, no era fácil vivir con él. Puede que sólo tuviera diez años o así, pero sabía lo que no le gustaba a su padre. Pete había sido mal estudiante a propósito, le había dado el dinero de la comida a Alex -en gran parte porque Alex lo necesitaba- e incluso había cerrado la puerta de su habitación en cuanto llegaba del colegio para no tener que hablar con su padre. Ese comportamiento juvenil sólo provocó un mayor abismo entre él y el resto de la familia, uno que ahora era demasiado grande para cruzarlo, al menos para su padre. "Aún intento entender por qué mi padre nunca actuó como debería hacerlo un padre".


      "¿Cómo debe ser un padre?" Su tono no contenía ninguna censura.


      "Como el padre de Alex. Su padre le daba abrazos, le elogiaba todo el tiempo, iba a sus partidos de fútbol y le animaba. El único afecto real que vi de mi padre iba dirigido a mi hermana pequeña, Dina. Mirando atrás, era fácil ver por qué. Era casi perfecta". Dos arrendajos azules graznaron en los árboles por encima de ellos, pero en cuanto una ardilla se escabulló tras ellos, se fueron volando. Qué no daría Pete por poder levantar el vuelo a la primera señal de problemas. Entonces sería un cobarde.


      "¿De verdad crees que el hecho de que Dina se portara bien era la razón del afecto de tu padre?"


      "Tal vez. Mis transgresiones parecían resaltar su perfección".


      "¿Le has preguntado alguna vez por la disparidad en el trato?". Entrelazó los dedos, casi como si quisiera decirle hasta qué punto sus problemas eran en realidad culpa suya. Joder. Quizá lo fueran. El dolor en su vientre aumentó.


      "No directamente, pero seguro que hice suficientes comentarios para insinuarlo. Nunca pareció tomarse en serio mis preocupaciones". Jesús. Sonaba como un quejica.


      "Yo también estaría cabreado. Es una mierda cuando los padres no siempre están ahí para ti".


      Le gustó que ella entendiera de dónde venía. "No me malinterpretes. Mi madre era genial. Venía a mis partidos y me apoyaba en todo lo que quería hacer".


      "Ella siempre estuvo ahí para ti. Eso es muy importante. Ninguno de mis padres es tan extremo como los tuyos, pero están más cerca de tu padre que de tu madre".


      Se incorporó, no le gustaba que ella pudiera haber vivido una situación similar. Era duro para un chico, pero apostaba a que sería más duro para una chica. "¿Qué quieres decir?"


      "Mis dos padres son un poco distantes emocionalmente. Mi padre trabajaba tanto que no tenía tiempo para dedicarnos toda su atención, y mamá no sabía cómo hacer frente a tener cinco hijos, un marido y un trabajo."


      Incluso con ese bagaje, Zoey parecía haber salido ilesa de la vida. ¿O también se estaba conteniendo? Podrían tener más en común de lo que él creía. "Eso tuvo que ser duro."


      Ella apartó la mirada y un rápido destello de dolor le atravesó. Deseó saber qué decir. Zoey le cogió la mano y le pasó un dedo por un pliegue de la palma, casi como si quisiera fingir que todo era normal. Su tacto era casi insoportable.


      "Dime algo sobre Dina. ¿Vive por aquí?"


      "Pensé que ibas a leerme la palma de la mano". Y mirar dentro de mi alma.


      Sonrió. "Ojalá tuviera los conocimientos". Le soltó la mano. Tonto, Pete, tonto.


      "Dina, ¿eh?" Se alegró de que hubiera cambiado de tema a algo menos emocional. El ácido había cavado una pequeña zanja en su intestino sólo discutir el tidbit de la historia acerca de su padre. "Tiene una tienda de ropa en la ciudad que se llama Dina's. Al igual que mi padre, mi hermana tiene una buena ética de trabajo. A diferencia de mi padre, ella no juzga".


      "También tienes una buena ética de trabajo". Sus cejas se alzaron ligeramente como si ella no pensara que él se estaba dando suficiente crédito.


      Estaba dispuesto a admitir que, una vez graduado en el instituto, siempre se había esforzado al máximo. "Gracias. Presumiré y diré que tengo un flujo de caja positivo y empleados contentos". Zoey trabajaba para sí misma. Aunque no tenía empleados, entendía que no era fácil contratar a buenos ayudantes, pedir suministros, tratar con subcontratistas y ser amable cuando se trabajaba con el cliente. "Mi padre no es la persona más fácil de conocer, pero me enseñó el valor del trabajo duro. A mamá le gusta mucho el voluntariado. Ella también trabaja duro, a veces demasiado".


      Zoey arrancó una brizna de hierba de junto a la manta y la hizo girar entre sus dedos, sin parecer una mujer con todas las respuestas. "Vuelve a tu juventud", dijo, apartando la brizna. "¿Qué fue lo más divertido que hiciste de niño?". Parecía haber pensado en lo que él decía antes de formular la pregunta. Eso le gustaba mucho de ella.


      "Esa es difícil". Sus padres los habían llevado a él y a Dina a Disneylandia durante viajes de una semana, pero Zoey probablemente se refería a lo que había hecho sin sus padres. "Cuando tenía unos once años, mi amigo Joe y yo nos escapamos una vez. Duramos unas seis horas antes de darnos cuenta de que no teníamos suficiente dinero para pagar las cosas y volvimos a casa." Se apoyó en los codos, recordando aquella época con cariño y sonrió. "Pero durante esas seis horas, viajábamos en autobús y fingíamos que éramos aventureros que podíamos hacer lo que quisiéramos. La libertad era adictiva".


      "Nunca tuve el valor de hacer algo así".


      "Las chicas debían ser precavidas".


      "¿Qué más?" Ella sonrió, y una excitación creció en lo más profundo de su ser.


      "Robé un coche una vez. El subidón fue inigualable". Sus ojos se abrieron de par en par y se tapó la boca, con cara de adorable. Él se rió entre dientes. "No te preocupes. Nada resultó dañado -ni el coche ni la persona- en la elaboración de este cuento".


      Zoey bajó la mano lentamente, mostrando una sonrisa. "Dímelo a mí".


      "Permítanme comenzar diciendo que tenía trece años y era estúpido. Joe, que era un año mayor, fue mi cómplice. Si estuviera aquí, diría que fue idea mía, pero como no está, le culparé a él". Sonrió, deseando volver a tener trece años y no tener que preocuparse por las consecuencias de sus actos.


      "Has llevado una vida colorida, ya veo. Así que pediste prestado un coche. ¿Entonces qué?" Por la forma en que brillaban sus ojos, parecía estar disfrutando de esto, que había sido su deseo desde el principio.


      "Fue durante el verano entre octavo y noveno curso. Un día, fui en bici unos quince kilómetros hasta su casa".


      "¿No podría haberte traído uno de tus padres?"


      "Mamá estaba en algún evento de caridad, y no quise preguntarle a papá. El padre de Joe tenía un taller de reparaciones".


      "Ah, sí. El hijo de Russell Banks no debería socializar con el hijo de un mecánico de garaje".


      Se le escapó una carcajada ante su severidad y se alegró de que estuviera de su parte. "Lo has entendido. Si papá hubiera visto el local y se hubiera puesto en mi lugar, lo habría entendido. La tienda era genial. El Sr. Dalton tenía todas las herramientas imaginables".


      "¿Te gustaban los coches, entonces?"


      "Lo hice. Si la carrera de construcción no hubiera funcionado, quizá me habría dedicado a diseñar o arreglar coches". Llevaba la construcción en la sangre, y el aprecio de los propietarios le ayudó a compensar algunos desaires de su infancia.


      "Se nota que te gusta trabajar con las manos".


      "Sí, quiero". Pero eso era salirse del tema. "Había unas gemelas de primer año, Stella y Stacey Crumpfield. Te ahorraré los detalles, pero basta con decir que tanto a Joe como a mí nos gustaban por razones distintas a su inteligencia." Zoey se rió, entendiendo claramente a qué se refería.


      Se puso boca abajo y se apoyó en los codos. Le encantó que pareciera sentirse cómoda a su lado.


      "Sabes", dijo, quitando un poco de tierra de la manta, "donde yo vivía en Connecticut, las chicas de primer año ni siquiera les daban la hora a los chicos de secundaria".


      Pete pasó la mano por la manta de lana cerca de sus dedos y disfrutó de la textura áspera del material. Tocar cosas naturales como la madera, la piedra y las telas le ayudaba a conectar con la tierra. "Joe era estudiante de primer año, así que era guay. Pensamos que una forma de impresionarles era tener un coche. Fue entonces cuando Joe sugirió que tomáramos prestado uno del taller de su padre y lleváramos a las chicas a dar una vuelta. Mostrarles lo guays que éramos".


      "No tenías edad para conducir".


      Pete metió la lengua en la mejilla. "Se nota tu naturaleza práctica. Un adolescente hará muchas estupideces en nombre del amor".


      "¿Amor?" Ella se rió y puso una mano de forma bastante dramática sobre su pecho. "Puedo ver a dónde se dirige esto".


      "En defensa de Joe, acababa de terminar un curso de conducción y pensaba que estaba listo para las 500 Millas de Daytona". Sacudió la cabeza, sabiendo que a ella le iba a sorprender lo ocurrido. "Aún recuerdo la alegría y el miedo que me invadieron. La alegría era tener a las chicas dispuestas a venir con nosotros, y el miedo era porque el viejo de Joe tenía una vitrina llena de pistolas. Nos habría apuntado con una si nos hubiera pillado".


      "¿Pero lo hiciste de todos modos?"


      A Pete le encantaba su incredulidad. Zoey era refrescante, abierta y una delicia total. "Recuerda, éramos niños. Era divertido arriesgarse y creer que las consecuencias eran para los demás. Dábamos por hecho que no nos iban a pillar. El subidón de adrenalina era intenso".


      Ella le animó con una sonrisa. "Adelante".
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      A Pete le encantaba ver cómo Zoey respondía a su cuento infantil. "Fuimos en coche a casa de las chicas. O más bien Joe condujo. También hizo un buen trabajo manteniéndose en la carretera". Zoey negó con la cabeza, con la misma expresión que Dina cuando él le había contado lo que habían hecho. "Una vez allí, necesitábamos hacerles saber que estábamos fuera sin avisar a sus padres".


      "¿Cómo lo has hecho?" Volvió a sentarse y cruzó las piernas de nuevo. Sólo que ahora estaba más cerca, mucho más cerca.


      Pete se aclaró la garganta, no estaba seguro de si debía alardear, pero decidió hacerlo. "Como soy el más atlético, trepé por el árbol hasta el saliente del porche y caminé por el tejado hasta encontrar su habitación y golpeé la ventana". Desenroscó el termo y se ofreció a refrescarle la bebida. Zoey levantó su taza y él llenó el chocolate caliente casi hasta arriba. Luego dio un trago y volvió a taparlo. Aquel simple acto de compartir parecía tan natural, tan correcto.


      "¿No se asustaron las chicas al ver aparecer de repente la cara de un tipo en la ventana de su habitación? Yo lo habría estado", dijo, llevándose la taza a los labios.


      Eso era porque ella era una buena chica, y las hermanas Crumpfield definitivamente no lo eran.


      "Si lo estaban, no lo demostraron. Stella estaba extasiada en cuanto le enseñé que Joe tenía un coche. Resumiendo, en cuanto ayudé a las chicas a salir de casa, prácticamente corrieron al Ford".


      Zoey puso los ojos en blanco, parecía una adolescente. "Puedes saltarte la parte del sexo". Bebió más de su taza.


      Pete no podía creer el crédito que ella le estaba dando. "Ojalá. Nunca llegamos lo bastante lejos para eso. Verás, el listo de Joe nos llevó a lo que ambos pensábamos que era una carretera rural desierta. Entonces tuvo la brillante idea de ver lo rápido que podía conducir".


      Su boca se entreabrió. "Eso es peligroso. ¿Había conducido solo antes?"


      Era un subidón que alguien respondiera con tanta facilidad a todo lo que decía. "Cuando Joe tenía unos diez años, su padre le dejaba meter y sacar los coches del garaje. Tenía más práctica durante la clase, pero ¿era bueno? Diablos, no, pero Joe pensaba que era el tío más guay de la tierra. Eso fue hasta que nos paró el poli".


      Sus ojos brillaban de placer. "Oh, no. ¿Qué ha pasado?"


      "En ese momento pensé que mi vida tal como la conocía estaba por terminar, pero aparentemente el oficial Phelps era amigo del padre de Joe". Casi se caga cuando vio esas luces parpadeando.


      "¿Cómo reaccionó tu padre cuando se enteró?" Apretó los labios, probablemente para no reírse.


      ¿"Averiguar"? Nunca se enteró. Mierda, si se hubiera enterado de que casi nos detienen y nos meten en la cárcel, me habría sacado de la escuela privada y me habría enviado a alguna escuela de última oportunidad para menores. Entonces nunca habría visto el interior de un aula universitaria".


      "¿Así que el policía te dejó ir?"


      "Difícilmente". Pete siempre se preguntaba dónde estaría hoy si el agente Phelps hubiera actuado de otro modo. Si Pete hubiera sido multado, ¿habría llamado eso la atención de su padre? "Digamos que por un precio, el oficial prometió no contárselo al padre de ninguno de los dos ni al de las niñas".


      "¿Precio?"


      Pete bebió otro trago del chocolate caliente, decidiendo dejar que Zoey adivinara qué podría ser. Como ella no hizo ninguna sugerencia, continuó. "Como el agente Phelps era amigo del señor Dalton, debió de oírle quejarse de que no tenía tiempo suficiente al día para terminar todas las tareas que necesitaba hacer, como pintar la valla que bordeaba los diez acres de su propiedad."


      "¿No me digas que el oficial Phelps dijo que se callaría si vosotros dos os ofrecíais a pintar dicha valla?". Parecía a punto de reírse.


      "Adivinaste. Desde ese día hasta que empezaron las clases, fui en bici hasta allí y pinté esa maldita valla codo con codo con Joe".


      "Es una historia conmovedora". Al inhalar, arrugó la nariz. "Tenía miedo de hacer algo mal". Sus labios se convirtieron en un mohín, y él aplastó el impulso de hacer algo para borrarlo.


      En cambio, Pete le puso una mano en el brazo queriendo hacerle saber que lo comprendía. "Apuesto a que no querías decepcionar a tus padres. O ser un mal modelo a seguir".


      Su sonrisa volvió, pero parecía un poco forzada. "Algo así".


      Zoey Donovan le había gustado totalmente. Nunca había conocido a nadie con quien conectara tan bien. No sólo era una gran oyente, sino que parecía interesada en lo que él tenía que decir. Pete no quería que su aventura terminara, pero le había prometido a su madre que traería a Zoey de vuelta para conocerla.


      "Ya que conocerás a Joe mañana en la fiesta de aniversario, déjame darte el 411".


      "Impresionante."


      "Es el primo mayor de Thad. Es divertido, atrevido y un poco loco. Sólo se calmó después de hacerse cargo del negocio de reparación de su padre".


      Parpadeó sorprendida. "No sabía que la familia de Thad y tú se remontaba tan lejos".


      "Lo hacemos. Joe y yo nos llevábamos un año de diferencia en el colegio. Él era el primo del que hablé. Thad era dos años menor, así que no puedo decir que conociera a Thad más que como primo pequeño de Joe. En noveno grado, me enviaron a un internado en Denver". La abrupta despedida aún le molestaba. En su opinión, el suspenso en historia no era razón suficiente para alejarlo de sus amigos. Pete recibió una gran educación, pero unas cuantas visitas de sus padres habrían estado bien.


      "Estoy deseando conocerle".


      "Te gustará. Está oscureciendo. Deberíamos irnos". Los dos se lo pasaron tan bien que rezó para que su padre no dijera nada que lo estropeara.


      Cuando llegaron a los caballos, Pete ayudó a Zoey a subir a la silla. Probablemente ella no necesitaba su ayuda, pero él quería tocarla, acercarse a ella, saber más de ella.


      "Tú marcas el ritmo, Zoey". Le movió un dedo. "Pero nada de carreras". A pesar de lo bien que montaba, se había aferrado a su vida viniendo aquí. Que el cielo le ayudara si se caía.


      "De acuerdo".


      Esta vez se limitaron a trotar hasta su casa, a la que llegaron cuando se ponía el sol. Antes de que él pudiera ayudarla a bajar, ella desmontó. "¿Necesitas ayuda con la silla?", le preguntó. Era pesada, y le preocupaba que pudiera forzarse la espalda si la levantaba.


      "Eso estaría bien". Miró a su alrededor. "¿Tienes un cepillo?"


      Señaló la estantería de la pared del fondo, queriendo que ella disfrutara compartiendo su tiempo juntos. "Sírvete."


      Pete levantó la silla de Snow Cone y la llevó al guadarnés. Luego hizo lo mismo con Winter Run. Cuando regresó, ella estaba cepillando a su caballo, hablando con su nuevo amigo como si se conocieran de toda la vida. Sus caricias eran suaves pero firmes, y le gustó que pareciera amar a los animales como él.


      Pete también dedicó tiempo a cepillar a su corcel. Hoy se había dado cuenta de que necesitaba venir aquí más a menudo. Montar a caballo le había dado una claridad que llevaba tiempo echando de menos... ¿o había sido Zoey quien le había ayudado a ver mejor algunas cosas?


      No queriendo hacer esperar a su madre o a Zoey, terminó rápidamente y guardó el resto del equipo. "¿Listo?" Necesitaba advertirle. "Probablemente pienses que mi padre es un monstruo. No lo es. Para los invitados, será encantador".


      "Hombre prevenido vale por dos, ¿no?". Él se rió de su comentario y la cogió de la mano mientras caminaban hacia la casa principal. Zoey le miró. "¿Algún tema prohibido? ¿Como la política, la religión o la pena de muerte?".


      Se frotó la barbilla intentando decidir si quería contestarle en serio o tomarle el pelo un poco. Optó por lo segundo. "Esos están bien. Pero no le preguntes por Harold Feinway".


      "¿Quién es?"


      "El hombre que mi padre asesinó". Sus ojos se agrandaron de nuevo, y a él le hizo gracia su reacción. No pudo evitar continuar. "Hagas lo que hagas, no le preguntes a mi madre por qué robó en una tienda cuando yo tenía seis años y Dina tres".


      "De ninguna manera."


      Bromear con ella era divertido, pero también le ayudaba a olvidar algunos de sus problemas. "Dijo que tenía que pagar la medicina para nosotros ya que estábamos tan enfermos".


      Zoey le miró fijamente un momento, apretó los labios y luego le dio un puñetazo en el brazo. Se emocionó al ver desaparecer la tensión que había percibido antes. "Gracioso, gracioso. Me refería a tus días de ladrón de coches, Alex, o a la aversión de tu padre por los empleados contratados".


      "Tú eres otra cosa. Pregunta lo que quieras. Me encantaría que le pusieras los pies en el fuego a mi padre". Esto podría ser interesante para ver si ella podía conseguir que su padre se mantuviera centrado en un tema que no fuera sobre él.


      Pete la acompañó hasta la casa, llamó a la puerta lateral y entró. El rico olor a horneado le hizo refunfuñar el estómago. "¿Hay alguien en casa?" Esperaba encontrarse primero con su madre.


      "Russell, Parker está en casa", cantó su madre desde la cocina. Se oyeron pasos y ella dobló la esquina limpiándose las manos en una toalla. "¡Ahí estás!"


      "Hola, mamá". Llevaba el pelo rubio recogido en un moño, como siempre que trabajaba en la cocina, pero iba más maquillada de lo habitual. Tal vez estaba tratando de impresionar a Zoey. Su madre no tenía que tomarse la molestia. A sus cincuenta y nueve años, seguía siendo una belleza regia incluso sin cosméticos.


      Ella le dio un abrazo y luego se apartó rápidamente. "Tú debes ser Zoey."


      "Sí, señora."


      Se dieron la mano. "Llámame Isabelle, por favor". Su madre se volvió hacia él y se colocó el paño de cocina sobre el hombro, más joven de lo habitual. "Papá está en el estudio. ¿Por qué no os reunís con él? Iré enseguida".


      En cuanto estuvieron fuera del alcance del oído, Pete se inclinó hacia él. "¿Quieres inventar una señal para hacerme saber cuándo te has hartado del viejo?".


      Zoey se rió de sus payasadas. "Puedo manejar a tu padre. Creo que nuestros padres son bastante parecidos".


      "Por tu bien, espero que no". La condujo por el pasillo hasta el estudio. "¿Papá?" Jesús, la habitación estaba llena del dulce olor del tabaco. "¿Puedes apagar la pipa?" Una fina neblina blanca rodeaba el rostro de su padre.


      Dejó la pipa ofensiva, se puso de pie y tendió la mano. "Soy Russell Banks."


      "Zoey Donovan."


      "Es la psicóloga de la que te hablé que trabaja en el hospital LACE". Su padre respondía bien a la gente educada.


      "Vaya, vaya". Pete estuvo tentado de preguntarle a su padre el motivo de la sorpresa en su voz, pero eso podría avergonzar a Zoey. Su padre les indicó que se sentaran en el sofá antes de volver a su sillón de cuero. "Toma asiento para que podamos charlar. Parker nunca trae a nadie a casa para conocernos". Me pregunto por qué. Su padre se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. "Creo que le damos vergüenza".


      Enfadado sería una palabra más descriptiva, pero sobre todo porque Pete no quería que su padre acribillara a preguntas a su cita sobre sus planes con Pete. "Quería enseñarle a Zoey la vista desde lo alto de las rocas".


      "Mi lugar favorito. Entonces, ¿eres psicóloga? ¿Qué tipo de gente tratas?"


      Demasiado para discutir su amor común por la vista.


      "Gente corriente. La mayoría sólo necesita ayuda para navegar por las aguas bravas de la vida".


      "¿Has tratado con algún criminal?"


      Allá vamos.


      "Unos cuantos".


      "Bueno, lo sé todo sobre criminales. He tratado con todo tipo de criminales, desde asesinos en serie hasta ladronzuelos. De hecho, he metido en la cárcel a más del ochenta por ciento de los que persigo".


      Zoey soltó la mano de Pete y se inclinó hacia delante. "Parece una carrera apasionante. ¿Alguna vez quisiste que Parker se dedicara a la abogacía?".


      "No todo el mundo está hecho para ser abogado. Necesitamos gente para construir casas".


      Se echó hacia atrás, como si estuviera disfrutando de la conversación. "Parker dijo que le ayudaste a empezar".


      Oh no, Zoey. Ahora lo has pisado.


      "Lo hice, pero me ha devuelto todo, más los intereses. Supongo que no veía la hora de quitarme de encima". Su padre se rió, como si fuera una gran broma.


      "No sabía que trabajabas a su lado, ayudándole a dirigir la empresa. ¿Cómo era eso?"


      La boca de su padre se abrió. Vamos Zoey. Su corazón se aceleró. Zoey Donovan le había cubierto las espaldas todo el tiempo.
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      Cuando Pete entró en el coche de Zoey después de su fantástica cita, ella no quería que su tiempo terminara. Pete era fantástico y Thad también. Aunque no estaba segura de cómo actuaban los dos juntos, por la forma en que la trataban, los tres se llevarían muy bien. No podía esperar a que las imágenes de su último fiasco con una relación ménage se desvanecieran y no volvieran a aparecer.


      Durante los últimos años, se había pasado el día ayudando a los demás, sin tomarse tiempo para pensar en lo que necesitaba. El hecho de que Pete y Thad estuvieran a su lado cuando se había derrumbado le había dado una idea de lo que se había estado perdiendo: mucho. La vida era dar y recibir, pero ella llevaba mucho tiempo negándose a recibir.


      Pete y Thad eran buenos hombres, pero diferentes de una manera intrigante. Pete era brillante, aventurero y cariñoso, un tipo orientado a las personas. Thad entendía tanto la mente criminal como la normal, pero parecía más cauto con lo que decía y cómo actuaba.


      Pete apagó el motor. "Ya hemos llegado". La acompañó hasta la puerta con la mano apoyada en su espalda. "Mañana conocerás a la familia de Thad. Sé que te encantarán. Mi madre encajaría perfectamente con sus parientes, pero mi padre seguro que no".


      "Tu padre me caía bien".


      Se detuvo un segundo. "Me di cuenta de que le gustabas. Normalmente no intenta conocer a las personas".


      El hombre sólo le había hecho una pregunta. "¿Estás diciendo que tu padre es egocéntrico?" Era lo que ella creía. Russell Banks parecía no querer o no poder conectar con su hijo. Era una pena.


      Pete se rió. "¿Es una pregunta trampa?"


      "No. Por curiosidad, ¿pasas mucho tiempo hablando con él de lo que haces?".


      "Ceno en su casa al menos dos veces al mes. Cada vez que le comento en qué estoy trabajando, tiene la increíble habilidad de darle la vuelta a lo que le he dicho y hablarme de uno de sus clientes. Tú lo has demostrado".


      "Cierto. Los hombres como tu padre son difíciles de acercar".


      Exhaló un suspiro. "¿Alguna vez has conseguido que cambien?" La esperanza en su voz parecía provenir de lo más profundo de su ser.


      Tuvo que pensar cómo decirlo. "La gente sólo cambia cuando quiere".


      "No hay motivación para que mi padre sea diferente, pero si se te ocurre una manera, házmelo saber. Estaré siempre en deuda contigo".


      Probablemente ahora no era el momento de discutir el resto de los problemas de su padre. Hacía un poco de frío fuera, pero si invitaba a Pete a entrar, podría sentirse tentada a hacer algo más que aconsejarle. Antes de despedirse, quiso añadir un pensamiento más. "Esta es la cuestión. He trabajado con muchas personas -muchas de gran éxito- a las que no les gusta lo que son en el fondo. Al mantener a todo el mundo a distancia, impiden que los demás descubran quiénes son en realidad. Los familiares no son una excepción".


      Pete silbó. "Eso sí que es mierda profunda. Necesito masticarlo un rato".


      Se rió entre dientes. "No era mi intención ponerme a hablar". Se inclinó hacia él y le besó la mejilla. "Gracias de nuevo por el paseo a caballo y por mostrarme la increíble vista".


      "El placer es mío". El velo de su amargura pareció desaparecer a medida que se acercaba. Ella quería saborearlo más a fondo, así que se quedó quieta, comprendiendo que Pete querría dar el primer paso. Parecía necesitar el control en ese momento. Le pasó un nudillo por la mejilla. "Tendremos que repetirlo".


      Antes de que pudiera decir que sí, él deslizó los labios por su boca y ella casi se derritió por dentro. Hoy se había abierto a ella y, con la barrera temporalmente derribada, no quería dejarle marchar. Le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso, disfrutando cada segundo íntimo de su calor y su ternura. Sus hombros se tensaron y él dio un paso atrás.


      "Mejor me voy antes de que vuelva a actuar como esa estúpida de catorce años".


      ¿Sería tan malo? "Mañana entonces".


      Señaló con la cabeza hacia la puerta. "Esperaré aquí hasta que estés a salvo dentro".


      Qué considerado por su parte. En cuanto abrió la puerta y entró, sonaron pasos en el porche, casi como si no se fiara de sí mismo si se quedaba. La tentación de correr tras él era fuerte, pero sus emociones parecían demasiado crudas. Zoey desactivó la alarma y miró por la ventana para asegurarse de que se había ido bien.


      "Estás jodida, Zoey Elizabeth Donovan."


      Apoyó la cabeza contra la pared y suspiró. Pete Banks era un buen hombre. Lástima que él no lo reconociera.
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        * * *


      


      A la mañana siguiente Zoey se detuvo en Zelda's General Store para comprar algo para la abuela de Thad, ya que a Zoey nunca le gustaba ir a ningún sitio con las manos vacías. Sólo por las pocas cosas que Thad le había contado sobre la mujer mayor, a Zoey ya le caía bien.


      Como Nana cultivaba sus propios alimentos y le encantaba enlatar sus mermeladas y encurtidos, Zoey buscó algo único, algo que su abuela no tuviera. Tras media hora de búsqueda, Zoey encontró el regalo perfecto. Thad dijo que como en la casa no cabían todos, la fiesta sería en un gran granero. Eso significaba que Nana prepararía la comida en un lugar y la transportaría a otro.


      El carrito de pizarra para tarros de conservas sería práctico y caprichoso a la vez. En él cabrían tres tarros de un cuarto de la comida casera de Nana, y la parte delantera tenía una tira de pizarra donde ella podía escribir lo que había en cada recipiente. Como quería que el regalo tuviera una bonita presentación, Zoey compró una pequeña cesta de mimbre y una servilleta a cuadros azules y blancos para forrarla. Unas cintas de raso azul que tenía en casa serían un toque final estupendo. Contenta por tener algo que la abuela de Thad pudiera disfrutar, Zoey se dirigió a casa para prepararse para la fiesta de la noche.


      Tenía seis horas para prepararse. Aun así, no le pareció tiempo suficiente. No era sólo averiguar qué ponerse, era decidir cómo actuar. Esta sería la primera vez que vería a Thad y Pete juntos. Ser yo misma. Se sentía cómoda con Thad y totalmente a gusto con Pete, así que ¿cuál era su problema? Estar con ambos debería ser doblemente bueno, ¿no?


      Como no quería pensar en algo que estaba fuera de su control, se dirigió a su dormitorio para elegir algo que ponerse. Si planeaba subirse a viejos vehículos oxidados, tenía que vestir de manera informal.


      La voz de Courtney le dio un codazo en el cerebro. Ponte sexy.


      Sexy. Bien. Zoey ya había buscado en su armario algo que ponerse cuando Pete y ella fueran a montar a caballo y había fracasado. No tenía mucho más que ropa práctica propia de una terapeuta. Lydia Sayers, la propietaria de Naughty Desires, había venido varias veces a la hora feliz porque era una buena amiga de Melissa. Zoey recordaba que Lydia decía que podía hacer que cualquier mujer de cualquier talla estuviera estupenda. Quizá había llegado el momento de visitarla.


      Dejando a un lado el tema de la ropa interior, Zoey se probó un posible conjunto. Cuando se puso delante del espejo para ver si se veía bien, gimió. Ni por asomo. Seguro que Nana estaría más sexy. Eso tenía que cambiar, pero ¿cómo? Zoey estaría rara llevando una blusa de seda a un granero, así que todas las opciones elegantes quedaban descartadas.


      Jamie tenía buen sentido de la moda, aunque su estilo era un poco más bohemio que el de Zoey. Sin embargo, podría ser lo que ella necesitaba. Llamó a su amiga, esperando que Jamie estuviera libre para ir de compras.


      "Hola. ¿Qué pasa?" Jamie sonaba de buen humor.


      "Necesito una intervención de vestuario".


      "¿De verdad?"


      Zoey no tuvo tiempo de analizar el motivo de la excitación de Jamie. Zoey no se vestía tan mal. "Si."


      "Ya era hora. ¿Es para tu gran cita de esta noche?"


      Cuando Thad la había invitado a la fiesta, era porque había cancelado la cena a la que Zoey le había invitado. Pero después de estar ayer con Pete, tuvo la sensación de que esta noche sería una prueba para ver si los tres se llevaban bien. "Sí. Cuando me probé mi ropa informal, me parecía más a la madre del granjero Brown que a una señora sexy de treinta y dos años".


      "¿Quieres sexy?"


      Zoey le habló de subirse encima de coches oxidados. "También tiene que ser práctico".


      "Práctico pero sexy. Entendido. Estaré encantado de ayudarte, pero yo tengo la última palabra sobre lo que te pones".


      Eso fue difícil. Ceder el control o no. "Trato hecho".
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        * * *


      


      Zoey se paseaba por el salón esperando a que llegaran Thad y Pete. Le costaba no mirar por la ventana, pero no quería que doblaran la esquina y la vieran asomada. Ningún hombre quería a una mujer demasiado ansiosa.


      Inspiró y comprobó su atuendo una vez más. Como no quería avergonzar a Thad, Zoey se abrochó otro botón de la camisa de cuadros ajustada. El sujetador push-up que Jamie le hizo comprar era cómodo, pero dejaba ver demasiado de los grandes pechos de Zoey. No quería que su abuela se asustara. La primera impresión era importante. Ya era bastante malo que su llameante pelo rojo fuera indomable, pero si le añadía un top revelador y unos vaqueros demasiado ajustados, sus padres podrían decirle a Thad que la llevara a casa. Su hijo era policía y debía estar con una mujer conservadora.


      Soy conservadora. Cierto, pero seguro que no lo parecía esta noche.


      Antes de que pudiera hacer más ajustes, sonó el timbre. Una oleada de expectación le recorrió todos los nervios del cuerpo. Dios mío. Necesitaba relajarse y disfrutar.


      Asegurándose de tener las palmas de las manos secas, abrió la puerta. "Adelante". Sí que presentaban un muro formativo de hombre.


      Pete tenía incluso mejor aspecto que ayer. Era como uno de los vaqueros buenorros que sus amigas no paraban de poner en sus páginas de Facebook, con sus vaqueros desteñidos y raídos que dejaban poco a la imaginación, y una camisa que acentuaba sus pectorales maravillosamente desarrollados. Qué rico. Thad vestía un jersey blanco de punto por cable, vaqueros negros y botas pulidas. Parecía más GQ que Pete, pero ambos harían girar la cabeza de todas las mujeres de Rock Hard.


      Thad sonrió. "¿Te importa si echo un vistazo a la obra de Pete antes de salir?"


      "Claro". Le gustó que quisiera ver lo que había hecho su compañera de piso. Le encantaban tanto su cocina como su baño, pero si hubiera sabido que él querría una visita guiada, habría limpiado un poco más. "Pete, ¿quieres enseñárselo a Thad?" Pete sería mejor para explicar todos los detalles.


      "Claro. Pasa por delante del comedor, Thad". En cuanto su compañero de habitación le dio la espalda, Pete se inclinó y le dio un beso que fue más un saludo que uno de pasión. "Hola." Sonrió.


      Su cerebro dejó de funcionar por un momento. "Hola."


      Siguió a Pete y Thad hasta la cocina. Con orgullo en la voz, Pete mostró a Thad los elementos personalizados que había instalado, desde la placa de inducción hasta los cajones del frigorífico de la isla central.


      Thad seguía asintiendo. "No está mal. Me está gustando. El salpicadero es mejor que lo que hay en nuestra casa".


      "No puedo explicar el gusto de mi madre". Pete asintió para que Thad volviera por donde habían venido. "El baño de Zoey es incluso mejor que la cocina".


      Zoey esperó en la entrada del baño mientras Pete le mostraba a Thad lo que había hecho. "Por aquí está el interruptor del calentador de toallas".


      Ella no lo sabía. "¿En serio? Qué guay".


      Hizo una mueca de dolor. "Esto fue lo que pediste."


      "Lo sé, pero no sabía cómo encenderlo, así que pensé que no lo habías instalado".


      Un atisbo de culpabilidad cruzó su rostro. "Normalmente repaso todas las características cuando hago la revelación, pero estaba un poco distraído".


      Había sido un desastre sollozando. "Te perdono."


      Le enseñó a Thad el doble cabezal de ducha, un armario de almacenamiento oculto y su favorito: los grifos táctiles.


      Thad golpeó el grifo y sonrió como un niño cuando se abrió. "Genial. Necesitamos algunas de estas características en nuestra casa".


      Pete se rió. "¿Tú pagas?"


      "Eso sería un no". Thad se encaró con ella. "¿Estás lista para conocer a la loca familia Dalton?"


      "Lo estoy". Estar rodeada de mucha gente era justo lo que necesitaba para mantener a raya su nerviosismo.


      Ponla delante de un grupo de psicólogos, y podría hablar durante horas sin un hueso nervioso en su cuerpo, pero cuando estaba con dos hombres calientes, se desmoronaba.


      Al salir, se puso la chaqueta y recogió el regalo para su abuela.


      Thad señaló con la cabeza lo que tenía en las manos. "¿Qué es eso?"


      "Sólo una cosita para tu Nana."


      "No tenías que hacer eso".


      Sí que quería. "Lo sé, pero quería hacerlo."


      "Estoy seguro de que le encantará". Sus ojos se suavizaron por un segundo, pero rápidamente desvió la mirada.


      Pete había traído la camioneta y Thad la ayudó a sentarse en el asiento delantero, donde quedó atrapada entre los dos. Las alfombrillas parecían recién limpias y Pete había limpiado el barro del contratista. Fue un detalle por su parte.


      Thad se pasó el cinturón de seguridad por encima del hombro y encajó el extremo en la ranura. Ella tuvo que inclinarse hacia la izquierda para encontrar el suyo y, cuando lo hizo, su hombro chocó con el de Pete. "Lo siento.


      "Claro que sí". Le guiñó un ojo.


      "Debería advertirte sobre algunos de mis parientes", dijo Thad, como si no tuviera ni idea del intercambio íntimo con Pete.


      Zoey se giró en el asiento para mirar mejor a Thad. "Me encantaría que me lo contaras".


      "Pete dijo que te habló de mi primo Joe."


      "Lo hizo". Le gustaba que no se ocultaran nada el uno al otro.


      Pete giró hacia el sur por Arbor Way. "Háblale del hermano de Joe".


      Thad estiró las piernas. "Ah, sí, Tony. Me temo que no vendrá. Está en un crucero a Alaska".


      gimió Pete. "Me gusta Tony. Es aventurero y puro de corazón".


      Thad se rió. "Él es eso".


      Zoey estaba intrigada. "¿Qué tiene de especial Tony?"


      "Tony es de lo más desaliñado. Barba larga que necesita un recorte urgente, una gran barriga dura como una roca, y digamos que no es un gran creyente en la higiene bucal."


      Ella se rió. "No parece de los que van de crucero". Aunque nunca había estado en uno, se imaginaba a los que iban de viaje como jubilados o personas con familia.


      "Ninguno de nosotros lo sabe. Era un chico pobre y sin estudios que se hizo rico. Ahora disfruta de la vida al máximo".


      Sonaba fascinante. "¿Cómo hizo su dinero?"


      "Empezó a hacer vino con fruta enlatada congelada. Y se le dio muy bien. Le compraba gente de todas partes. Entonces tuvo la brillante idea de hacer vodka. En un año, el tipo era más rico que el pecado, pero nunca lo sabrías, aparte de que engendró su amor por los viajes".


      "Algún día me gustaría conocerlo". No tenía gente de color en su extensa familia, aparte de dos primos a los que no veía desde hacía diez años.


      Pete giró hacia el oeste por River Rock, una carretera que discurría paralela al río Harmes. Nunca había conducido por aquí. "Esto es precioso". Tanto Thad como Pete asintieron.


      Diez minutos más tarde, Pete bajó por un largo camino de grava hacia una modesta casa que posiblemente no había sido pintada en treinta años. Había unos quince vehículos aparcados desordenadamente sobre el césped. No eran los vehículos chatarra. Sospechó que estaban en la parte trasera. En el estrecho porche delantero de seis metros de largo había un columpio, cuatro sillas, una parrilla cubierta y lo que parecían grandes altavoces apiñados. A un lado de la casa había una cisterna oxidada elevada sobre pilotes a cuatro metros del suelo.


      Thad suspiró. "Hogar dulce hogar".


      "¿Creciste aquí?" Pensó que era la casa de su abuela.


      "No, pero pasaba más tiempo aquí que en mi propia casa. Igual que mis primos. Cuando los árboles pierdan sus hojas, podrás ver dónde crecí". Señaló hacia el oeste. "Allí es donde vive Joe. Su tienda está pegada a su casa".


      Una estructura parecida a un granero junto al extremo de un edificio rectangular tenía un letrero de taller de reparaciones sobre la puerta. Delante había unos seis coches. Thad abrió la puerta de un empujón, recogió el regalo para su abuela y ayudó a Zoey a salir.


      "Yo cogeré eso", dijo ella. Era mejor si uno usaba las dos manos. Hasta ahora, él no había usado el brazo izquierdo, y a ella le preocupaba que su lesión pudiera estar molestándole.


      Se lo devolvió. "Advertencia. Prepárate para muchos abrazos. Es lo que hacen los Dalton".


      Oh, vaya. Thad no había mostrado su lado abrazador, al menos no hacia ella. Esto iba a ser un choque cultural seguro. Su familia nunca se tocaba.


      Subieron los escalones en fila india y tuvieron que maniobrar alrededor de la reja para llegar a la entrada. Thad se limpió los pies y abrió la puerta. "Hola, ¿Nana?"


      El vestíbulo era un pequeño guardarropa. En una pared había perchas para colgar abrigos y en la otra, huecos para bolsos y cosas así. Todas las perchas estaban ocupadas, pero había un pequeño espacio en el extremo de un banco para sus cosas. Tuvo que traer una bolsa lo bastante grande para guardar la cámara.


      "Minuto", alguien llamó desde el interior de la casa.


      Toda la tensión del rostro de Thad pareció desaparecer. Pete le quitó el regalo de las manos. "¿Por qué no te quitas el jersey?".


      El aroma del pan horneándose, mezclado con algo parecido a una sopa de pollo con fideos, impregnaba el aire. "Huele divino aquí".


      "Espera a probarlo", dijo Thad. "Nana es una cocinera increíble. Ella cultiva todas sus propias verduras, así que todo es fresco ".


      Zoey se quitó el abrigo de los hombros y lo dejó sobre el banco. La mirada de Pete se detuvo en su pecho, obligándola a mirar hacia abajo. Mierda. Se le había soltado un broche dejando al descubierto sus pechos. Estúpido Jamie.


      "¡Ahí están!" Una mujer mayor, de pelo corto y canoso, se dirigió hacia ellos limpiándose las manos en el delantal. Era corpulenta y parecía fuerte, probablemente de tanto trabajar en el jardín y en la granja. Sus vaqueros, sus botas de goma y su camisa holgada habían visto días mejores, pero cada prenda parecía bien cuidada. Sus ojos brillaban de amor y felicidad.


      Le dio un abrazo a Thad. Se estremeció cuando sus brazos rodearon su antebrazo, pero no dijo nada. Debía de querer más el amor que evitar el dolor.


      "Ejem", dijo Pete con una gran sonrisa. "¿No me quieres?" Puso el regalo de Zoey encima de los abrigos.


      Nana sonrió y agitó una mano. Le faltaban dos dientes de abajo, pero el brillo de sus ojos la convertía en una belleza. "Ven aquí, tú". Nana pareció abrazarlo más fuerte. Luego dio un paso atrás y su mirada se dirigió directamente a Zoey. "¿Esta es vuestra chica, chicos? Vaya, vaya, pero si es una belleza". Nana se inclinó más cerca de Thad. "No es una princesa, ¿verdad?"


      "Nana. Ten cuidado", dijo Thad con amor en la voz.


      Entonces Nana sonrió. "Sólo comprobaba. No se encuentran muy a menudo lo bonito y lo agradable en un mismo paquete".


      Eso hizo reír a Zoey. Pete le entregó el regalo que había comprado para la abuela de Thad y Zoey se lo tendió. "Esto es para ti".


      Los ojos de Nana se abrieron de par en par. "¿Para qué? No es mi aniversario ni mi cumpleaños".


      "Es un agradecimiento por invitarme".


      "Bueno, eso no lo supera todo". Cogió el regalo. "Vaya, vaya, no es para nada una princesa". Sonrió.


      Thad la presentó como Zoey. Se alegró de que no añadiera lo de doctora. Demasiado a menudo, cuando la gente se enteraba de a qué se dedicaba, se callaban por miedo a que intentara meterse en su cabeza y analizarlos.


      "Venid los tres a la cocina para que pueda ver lo que tengo". Nana se colocó el regalo en la cadera como si fuera un niño y rodeó con un brazo el hombro de Thad. Lo abrazó con fuerza. "Puedes saludar al resto de la gente dentro de un minuto. Os quiero para mí sola un rato". Volvió a mirar a Zoey. "No veo a mi nieto lo suficiente. Está demasiado ocupado salvando a los buenos ciudadanos de Rock Hard de esos niños locos para venir a visitarme".


      "Nana, pasé por aquí la semana pasada."


      "Sólo un minuto. Quiero que nos sentemos en mi mesa y hablemos, como solíamos hacer".


      "La última vez que pasé todo el día aquí fue cuando tenía doce años".


      "Exactamente."


      Cuando Nana le dio la espalda, Thad miró a Zoey por encima del hombro y sacudió ligeramente la cabeza. Tonterías. Nana era adorable.


      Pasaron por el salón, que le recordó a la casa de su abuela, y una oleada de nostalgia la recorrió. Un papel pintado con rebaños, una mesa llena de cicatrices en un rincón con fotos familiares enmarcadas que se exhibían orgullosas sobre una blonda, un piano vertical contra la pared que parecía bien usado y varios sofás floreados llenaban el pulcro espacio. Había suficientes sofás y sillas para acoger a quince o más personas. El gran número de fotos que cubrían las paredes añadía un toque hogareño.


      Al otro lado de la pared del comedor estaba la cocina. Le recordaba a esos programas familiares de televisión de los años cincuenta. El suelo era de linóleo descolorido y las cortinas sobre el fregadero eran de cretona. En el centro de la cocina había una gran mesa de madera en la que se imaginaba ruidosas reuniones familiares. Suspiró para sus adentros. Su familia comía en un comedor formal.


      Thad le acercó una silla para que se sentara. Los mostradores de la cocina estaban abarrotados de comida preparada y parecía como si su llegada hubiera interrumpido la preparación de la comida de su abuela. Zoey quiso preguntar si Nana necesitaba ayuda, pero cuando Zoey empezó a levantarse, Thad le indicó que permaneciera sentada.


      Nana había colocado el regalo sobre la mesa. Se lavó las manos en el lavabo y volvió. "Veamos qué es esta cosa tan bonita". Tiró del lazo azul y la tela se abrió de par en par. Cuando levantó el envase, le brillaron los ojos. "Vaya por Dios. Es el regalo más bonito que me han hecho nunca. Gracias, querida". Dejó el regalo sobre la mesa, levantó a Zoey y la abrazó. El calor invadió la cara de Zoey ante el inesperado abrazo.


      Zoey se aclaró la garganta. "Pensé que podría ser útil si necesitas llevar algunos de tus productos caseros de la cocina al granero".


      "Eres tan considerado. Chicos, ya veo por qué queríais que la conociera".


      Thad no la había traído expresamente para que conociera a su familia, pero se alegraba de que estuviera aquí ahora.


      Unos pies golpearon fuera de la cocina, evitándole más vergüenza. Dos hombres y una mujer entraron corriendo. "¡Thad!", exclamó uno de los hombres. El hombre de delante le dio una palmada en la espalda.


      La guapa mujer se abalanzó sobre Pete. "Cuánto tiempo sin verte". Cuando se inclinó hacia él y le dio un abrazo, los celos recorrieron a Zoey. Vaya. Entonces recordó que Pete conocía al menos a algunos de los Dalton desde hacía más de veinte años.


      El segundo hombre, que parecía más joven, se quedó a un lado, sin decir nada.


      Los tres iban vestidos con vaqueros. El rubio de pelo desgreñado que acababa de abrazar a Thad llevaba una camiseta con el nombre de Dalton's Garage en la parte delantera. Era un tipo fornido con los brazos gruesos llenos de tatuajes. Podría ser Joe. Los otros dos iban vestidos de forma más sensata con camisas de franela de manga larga. Ambos eran delgados, pero parecían estar en buena forma.


      El hombre tatuado se acercó a Pete, que apartó su silla y se puso en pie. Los dos se abrazaron. "Camarada".


      "Ha pasado demasiado tiempo, Joe."


      Parecía que había acertado.


      "Dímelo a mí". Joe se acercó a ella y le tendió la mano. "Me llamo Joe".


      "Zoey". ¿Se refería el camarada a su escapada de robo de coches quizás?


      Joe asintió al otro hombre. "Este es nuestro primo, Sam, por parte de madre". Joe miró a la morena saltarina. "Y esta mequetrefe es mi hermana mayor Erin. Su marido y sus tres hijos andan por ahí".


      Zoey dejó escapar un suspiro mental y se recostó para disfrutar de la charla. "Encantada de conoceros a todos".


      Erin, Joe y Sam acercaron sillas y Pete volvió a sentarse. Joe miró a Thad y luego a ella. "No sé qué haces con mi primo aquí. Es la oveja negra de la familia".


      Ella sabía que no era verdad. "¿Te importaría decirme por qué le llamas así?"


      Le encantó que Thad gimiera y Pete se riera. Joe miró a Nana. Levantó un dedo. "¿Me pones una cerveza?"


      "Ya sabes dónde está".


      "¿Thad, Pete, Zoey? ¿Queréis uno?"


      Todos asintieron.


      Joe sacó las cervezas de la nevera y se las pasó. "¿Por qué Thad es el malo? Te lo diré. Thad, verás, era un ladrón".
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      "Joe Dalton, debería darte vergüenza", reprendió Nana.


      Su nieto lanzó al grupo una sonrisa pícara. El afecto de todos por la anciana era entrañable. Estar en su cocina con su prole hacía que Zoey se sintiera como en casa, o al menos como siempre había soñado que sería un hogar ideal.


      Con la mandíbula desencajada, Joe se encaró a Nana, tratando claramente de incitarla. "Thad era un ladronzuelo, y lo sabes".


      Nana rompió algunas hojas de lechuga y las echó en un cuenco enorme. Bajó la barbilla y señaló a Joe con un dedo. "Tenía ocho años. Usted, señor, tenía once, edad suficiente para haberlo sabido".


      Thad se limitó a mirar al techo y a exhalar un suspiro, actuando como si no importara cuántas veces le contaran la historia, su abuela siempre lo defendería.


      Zoey se rió. "Necesito detalles, Joe. El cuento suena adorable". Ella ya había oído hablar de sus posteriores hazañas con Pete.


      "Eso no va a pasar", dijo Thad. "Tienes que oír la versión exacta. Joe sólo exagerará y me hará quedar mal". Thad la miró y le guiñó un ojo. Le gustaba que la tratara con tanto respeto.


      Joe se quedó con la boca abierta y se golpeó el pecho. "¿Quién, yo?"


      Thad levantó su botella y volcó parte del contenido. "Esto es lo que ocurrió realmente". Entornó los ojos hacia Joe y Thad se volvió hacia ella. "Joe y yo estábamos correteando fuera un verano, como hacen los niños pequeños, cuando nos dimos cuenta de que teníamos hambre. Estábamos en la parte más alejada de la propiedad de Nana, así que no nos apetecía volver hasta su cocina para merendar".


      Joe recogió su botella. "Admito que fui yo quien sugirió que sacáramos una zanahoria o dos de la casa del viejo Rochester". Se encaró con Zoey. "Vive detrás de Nana. Thad era inocente, al menos al principio".


      Thad negó con la cabeza. "Es mi historia. Déjame contarla". Por la forma en que se le marcaban los hoyuelos en las mejillas, le encantaban las réplicas de su primo. "No quería que me pillaran robando, así que sugerí que arrancáramos una hilera de zanahorias, cortáramos la parte superior y metiéramos las hojas en la tierra".


      "Me encanta", dijo. "¿Así que sólo es robar si te pillan?".


      "Cuidado, listillo. Yo tenía ocho años. Mi ética no se había perfeccionado tanto como ahora".


      Joe volvió a golpearse el pecho. "No olvides mencionar que tu método tenía un fallo. Las tapas no se mantenían erguidas". La mirada de Joe se dirigió hacia ella. "Tuve la brillante idea de enganchar las pinzas de la ropa de la señora Rochester a las partes superiores verdes, y luego plantar las piezas de madera para que los verdes se mantuvieran erguidos".


      Zoey lo imaginó en su mente y no pudo dejar de sonreír. "Ha sido brillante". Joe se pavoneó. "¿Averiguó alguna vez el Sr. Rochester quién había ideado la broma?". Él sabría que las zanahorias habían sido manipuladas en algún momento.


      Nana se lavó y se secó las manos antes de acercarse a la mesa. "Te contaré qué demonios pasó. El pobre Jacob vino un día a mi casa, casi llorando".


      Tanto Thad como Joe la miraron con incredulidad. "Nana", dijo Thad.


      "Vale, estaba un poco enfadado. O puede que sólo fuera un poco curioso. Dijo que no podía entender por qué la parte superior de sus zanahorias se estaban muriendo. Como yo tengo un pulgar verde, quería mi consejo".


      Zoey finalmente soltó una carcajada. "Eso no tiene precio".


      Thad sacudió lentamente la cabeza. "Al día siguiente, la curiosidad del Sr. Rochester pudo más y sacó a relucir las malditas cosas. Después de hacer una conjetura sobre el culpable o los culpables, entró por la puerta de atrás agitando una tapa de zanahoria con la pinza sujeta. Tuve la mala suerte de estar en la cocina cuando llegó".


      "¿Qué ha hecho?" Esta vez no intentó contener la risa. Thad había sido noble incluso entonces.


      "Él no hizo nada. Fue Nana quien me curtió la piel".


      Todo el grupo se rió, actuando como si hubiera ocurrido ayer.


      En ese momento, una mujer alta dobló la esquina y entró en la cocina. "¿Mamá?", dijo. "Estamos todos esperando en el granero. ¿Hay algún problema?" Su mirada pasó de Nana a Thad. "¡Oh! Estás aquí. No me extraña que la producción se haya ralentizado".


      "Hola, mamá". Thad se levantó de la silla y la abrazó.


      "Yo siguiente", dijo Pete y siguió su ejemplo.


      Thad asintió a Zoey. "Esta es mi amiga Zoey. Estábamos contándole las locuras que hacíamos de niños".


      Zoey echó hacia atrás su silla, cerró el espacio entre ellas y le tendió la mano. "Encantada de conocerla, Sra. Dalton. Feliz aniversario". Aunque aún no conocía al señor Dalton, podía ver el parecido familiar entre Thad y su madre. El mismo pelo castaño, los mismos ojos cálidos e idéntica sonrisa encantadora.


      "Gracias, querida, pero por favor, llámame Sharon. Ya era hora de que mi hijo trajera a alguien a conocernos". Zoey gimió interiormente cuando Sharon clavó en su hijo una mirada cariñosamente letal durante un breve instante. "Zoey, ¿a qué te dedicas?"


      Thad exhaló con fuerza. "Mamá. ¿Podemos dejar la parrillada para después de la cena? El Dr. Donovan acaba de llegar".


      Sus cejas se levantaron, tal como Thad probablemente había previsto. "De acuerdo. Se acercó a su suegra y le puso una mano en la espalda. "Mamá, ¿puedo ayudarte en algo?"


      "¿Qué tal si cortamos estos tomates?"


      Zoey ya había ocupado bastante tiempo de todos. "Déjame ayudar también. Me encanta cocinar".


      Nana sonrió. "Es una guardiana, chicos".


      Zoey esperaba que los hombres no respondieran. Estar con ambos era todavía tan nuevo.


      Entre la madre de Thad, la hermana de Joe, Erin, y ella misma, terminaron con la preparación en menos de diez minutos. El estómago de Zoey no paraba de refunfuñar mientras el rico aroma de la albahaca y el ajo le hacía la boca agua.


      Como un sargento instructor, Nana ordenó a los hombres que llevaran el jamón, el pollo y otras cosas pesadas al granero, mientras las mujeres se quedaban con los platos más ligeros.


      Thad balanceaba su bandeja sobre el antebrazo derecho y la mantenía firme con la mano izquierda, pero nadie mencionó su extraño método de transporte. Si Zoey tenía que adivinar, no le había contado a su familia lo del tiroteo. Igual que ella tampoco había mencionado que la habían tomado como rehén durante unos minutos a sus padres o hermanos.


      Zoey se encargó de llevar un cuenco de judías. Debatió preguntarle a Thad si quería cambiar con ella, pero sabiendo lo orgulloso que era, lo interpretaría como que ella lo consideraba débil.


      "No digas nada de esto", dijo señalándose el antebrazo. Miró a su madre.


      Lo había adivinado. "Mis labios están sellados". Un rastro de gente llevaba comida a través del patio trasero. Ahora vio la extensión del desguace. Había más de cien coches apiñados, todos en ángulos diferentes. Algunos parecían de hace cincuenta años y otros eran mucho más nuevos, pero todos estaban en diversas fases de deterioro. La mayoría tenían óxido adherido a los laterales, y le picaban los dedos para hacer fotos.


      "Cuidado donde pisas", gritó Pete.


      En el último momento, Zoey miró hacia donde se dirigía. El pulso se le aceleró por un segundo. Casi había tropezado con un neumático. "Gracias." Deja de mirar los neumáticos.


      El granero era una estructura enorme, de dos pisos, con un pajar abierto en medio de la segunda planta. Por la ventana superior salía paja, lo que daba a entender que el granero podía tener otros usos además de albergar grandes reuniones. Los laterales eran de listones de madera, pero rara vez se tocaban dos piezas adyacentes.


      Un ruidoso parloteo les saludó incluso antes de que entraran. Siguió a Pete al interior y miró a su alrededor. "Esto es increíble".


      Nunca habría imaginado que un granero pudiera tener un aspecto tan festivo. Claro que había trastos almacenados, como cortacéspedes, sillas apiladas, viejas escaleras e incluso un Modelo T que parecía estar en perfectas condiciones, amontonados a un lado, pero era la ristra de luces que colgaba del techo y los jarrones llenos de flores en las mesas de los lados lo que hacía que el lugar fuera acogedor.


      Alguien había colocado unas diez mesas de dos metros de largo en forma de U que se abrían a un escenario a lo largo de la pared del fondo. Los manteles individuales eran de arpillera y los platos de papel. A ella le encantaba. Había unas veinte personas sentadas, bebiendo cerveza embotellada y charlando. ¿A que era genial?


      Erin le dio un codazo y señaló con la cabeza la gran plataforma de madera. "Allí fue donde me casé. La ceremonia fue increíblemente romántica".


      "Ya lo creo. Es tan sencillo". Zoey siempre había imaginado casarse en una gran iglesia, pero después de ver este granero, podía ver totalmente por qué a Erin le encantaría. Una rápida sonrisa se dibujó en la cara de Zoey. Su amiga Amber había estado mirando lugares grandes para su próxima boda. "¿Los Dalton alquilan el lugar alguna vez?"


      "Todo el tiempo. Siempre hay fotógrafos profesionales que quieren traer a gente para hacer fotos delante del granero, sentados en el Modelo T y en el desguace".


      "Ya veo por qué. Es encantador".


      Zoey tendría que hacer unas cuantas fotos para enseñarle a Amber lo bonito que era este lugar. Para sus adentros, se rió pensando en cuál sería la reacción de la madre de Amber ante el lugar. Aunque Zoey sólo había visto a la señora Delacroix una vez, la cirujana probablemente estaría bastante horrorizada de que su hija se casara en un lugar tan terrenal. Amber, sin embargo, pensaría que era perfecto.


      Había un problema con el plan de Zoey. La boda de Amber tendría que ser pronto o en primavera, porque el granero sería demasiado frío durante el invierno.


      La madre de Thad deslizó el envase de judías de los dedos de Zoey. "Déjame presentarte al padre de Thad. Ignora su forma de ser. Puede ser un poco franco".


      Zoey podía adivinar de dónde había sacado el Sr. Dalton ese rasgo. Haber sido criada por Nana habría sido toda una experiencia. El pecho de Zoey se apretó al recordar las maneras cariñosas de su abuela. Una vez que Zoey compartiera esta comida con todas estas maravillosas personas, puede que nunca volviera a ser la misma.
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      A lo largo de la cena, si alguien empezaba a contar una historia de Dalton, el grupo se callaba de repente. Algunas historias eran divertidas a carcajadas, mientras que otras eran conmovedoras. Todas tenían algo en común. Las historias eran coloridas, encantadoras y llenas de amor. Al final de la comida, la familia Dalton se había ganado definitivamente su corazón.


      Sam, el primo callado que había conocido en la cocina, le había contado la historia favorita de Zoey. Al parecer, una Navidad un montón de niños mayores habían cogido los panecillos sobrantes de la cena y salieron corriendo. Sam, que tenía cinco años, les siguió. Habían llegado a un árbol del patio trasero y le habían ayudado a trepar a la primera rama. Los niños mayores, que eran unos mocosos, golpearon a Sam con los panecillos y luego huyeron, dejándole que se las arreglara para bajar. Dijo que había llorado y llorado, no porque le doliera que le pegaran, ni porque tuviera miedo de saltar al duro suelo, sino porque no tenía ningún rollo que devolverles. Cuando Zoey le preguntó quién le había salvado, Sam dijo que Thad había vuelto y le había ayudado a bajar. Incluso de niño, Thad había sido un héroe.


      Cuando ella, Pete y Thad terminaron de comer, él echó su silla hacia atrás. "Si queréis hacer fotos, deberíamos irnos ya. La luz no durará más que otra hora".


      Algunas mujeres habían empezado a limpiar. "¿No deberíamos ayudar?"


      "No. La familia Dalton lo tiene todo bajo una ciencia. Los niños incluso tienen sus tareas asignadas. Van a terminar en poco tiempo ".


      Thad parecía ansioso por mostrarle los alrededores. "Genial."


      En mitad de la comida, había ido al baño de la casa principal y había cogido su cámara al volver.


      En cuanto los tres salieron, Pete le cogió la mano. "Déjame enseñarte mi camión favorito".


      Disfrutó de su tacto cálido y tranquilizador. "¿De verdad tienes un favorito?" Teniendo en cuenta cómo solía pasar el rato aquí cuando era niño, casi tenía sentido.


      "Tú también lo harás cuando los veas". Pasaron junto a una treintena de coches. "Aquí está", dijo. "¿Esto es impresionante o qué?"


      Era un camión oxidado con una mancha roja en la puerta lateral. Las ventanas habían desaparecido hacía tiempo, pero algo en los huesos de este Ford lo convertía en un clásico. "Me encanta. Deja que te haga una foto junto a él".


      "Vamos, Thad. Démosle a la señora lo que quiere". De un salto, Pete se subió al capó y luego trepó al techo.


      "Ten cuidado", gritó, temerosa de que la cosa se viniera abajo. Pete desechó su preocupación.


      Thad se cruzó de brazos y se apoyó en el lugar donde solía estar el guardabarros delantero del conductor. Era casi imposible dar la vuelta para encontrar la mejor vista, así que disparó desde donde estaba. Queriendo un ángulo único, se agachó y apuntó hacia arriba, creando una ligera silueta de los hombres. "Genial. Click, click.


      Antes de que pudiera pedirles que se quedaran quietos un momento más, Pete bajó de un salto y abrió de un tirón la chirriante puerta del conductor. Se deslizó dentro, agarró el volante doblado, se asomó por la ventanilla y saludó con la mano. Todo lo que necesitaba era un mono, un sombrero de vaquero y un largo trozo de paja para masticar y hacerla creer que habían pasado cincuenta años.


      Cuando Pete sonrió, ella se acercó para hacerle una foto. Después de unos cuantos fotogramas, se centró en Thad, que estaba tumbado en el tejado, con un brazo detrás de la cabeza y el otro apoyado en el estómago. Su corazón se aceleró al verle tan guapo. Puso la cámara en exposición múltiple y disparó tres veces seguidas, con la esperanza de captar la imagen perfecta.


      Pete salió del coche. "Déjame tomar una de ti y Thad."


      Zoey apreciaba que los hombres estuvieran dispuestos a disfrutar de una de sus aficiones. "Me encantaría". Se estaba divirtiendo tanto que no quería pensar en otra cosa que no fuera el momento. Puso la cámara en automático para que Pete sólo tuviera que apuntar y disparar.


      "Sólo tienes que pulsar este botón". Le entregó la cámara y se acercó al coche, debatiendo el mejor método para subirse encima.


      Antes de que pudiera decidirse, las manos de Pete agarraron su cintura. "Te daré un empujón". La giró y la levantó como si no pesara nada. En un instante, estaba sobre el capó del camión, cerca de las rodillas de Thad.


      Con la mano buena, Thad la arrastró un poco hacia atrás y luego estiró las piernas a ambos lados de ella. Cuando la inclinó hacia atrás, se le cortó la respiración y en su vientre se alojaron mariposas. A Pete le gustaba, y a pesar de la cercanía que Thad y ella habían compartido jugando a los dardos, ella no estaba segura de su interés.


      Thad se inclinó. "Relájate. No muerdo".


      Pete hizo varias fotos seguidas. Obligándose a dejar de preocuparse, decidió poner a prueba las intenciones de Thad. Inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró, desafiándolo a hacer algo salvaje. ¿Sería tan atrevido como Pete? ¿O sería más reservado? Thad presionó su mejilla contra la de ella y la cámara cobró vida mientras Pete tomaba las fotos.


      Sin pensar en las consecuencias, giró la cara a medio centímetro de la de él. Su piel olía a jabón y heno, y le besó la mejilla igual que había hecho con la de Pete. Cuando el obturador no se disparó, ella gimió. "Pete. Has fallado el tiro".


      "Entonces bésalo otra vez".


      Fingiendo no darle importancia, frunció los labios y volvió a depositar el beso en la mejilla de Thad mientras miraba a la cámara. Clic, clic, clic.


      "Perfecto", dijo Pete. "Thad, déjame sentarme con Zoey y me aseguraré de hacerte una pose de premio".


      Conociendo a Pete, le daría otro beso que le hormigueó en los dedos de los pies, y su cuerpo se calentó ante la posibilidad. Thad sonrió, bajó de un salto y cambió de lugar con Pete. Sólo que en lugar de que Pete se sentara a horcajadas sobre ella como había hecho Thad, se puso de rodillas, se inclinó y la besó como un hombre en una misión.
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      Cuando Pete rompió el beso, Zoey no se movió, no podía moverse. Le hormigueaban los labios y el deseo afloraba a la superficie. Contuvo la respiración, esperando que a Thad le pareciera bien esta demostración de afecto. Si esto le molestaba, acabaría con cualquier posibilidad de estar con ambos hombres. Una cosa era tomarse de la mano con Pete, pero besarlo delante de Thad era otra.


      Pete le pasó la yema del pulgar por los labios y su cuerpo se iluminó. "Mmm. Sabías bien", dijo. "Como a pollo y boniatos con un toque de cerveza ácida".


      Thad se puso delante de ella. "Eso no es justo, Pete. Sólo recibí un beso en la mejilla". El tono burlón de la voz de Thad fue un alivio.


      Cuando miró hacia él, su sonrisa borró todas sus preocupaciones. "Tienes razón", dijo. "No fui justa contigo, y siempre me gusta mantener las cosas igualadas. Ven aquí".


      Los ojos color avellana de Thad se oscurecieron cuando le rodeó la cintura con su brazo bueno y la guió hasta el suelo. En lugar de dejar que ella tomara la iniciativa, como esperaba, se inclinó hacia delante y la besó con pasión. Su ternura le dijo mucho sobre aquel hombre. El contacto no duró mucho, pero le hizo palpitar el corazón.


      Thad se echó hacia atrás con cara de satisfacción. "Ya está. Todo en orden".


      La felicidad la invadió, pero era hora de pasar a otro nivel. "Sí. Incluso. Como debe ser".


      El sol estaba a punto de ponerse y las sombras en el patio se alargaban, lo que significaba que era hora de irse. La sesión de fotos había sido maravillosa e instructiva. Estaba claro que eran los mejores amigos. Despreocupados, divertidos y adorables, aunque aparentemente competitivos cuando se trataba de ella. No podía pedir más.


      El comportamiento de Pete no la había sorprendido tanto como el de Thad. Estar con su familia parecía haberlo relajado. Desde el momento en que había entrado en casa de Nana, parecía una persona distinta de cuando se había enfrentado a aquel loco o incluso de cuando le había enseñado a lanzar dardos.


      Justo cuando estaba a punto de sugerir que volvieran a su casa, las puertas del granero se abrieron de par en par. Salieron tres adultos y dos niños haciendo mucho ruido. Los padres de Thad, que iban cogidos de la mano, les siguieron. Nana era la siguiente, llevando el carrito que Zoey le había dado. Era un detalle por parte de la abuela de Thad usarlo tan pronto.


      "Deberíamos ver si Nana necesita ayuda". Zoey debería haber insistido en que los tres se quedaran a limpiar, pero Thad había afirmado que todo estaba bien.


      "Se ocupa de todo. Nana sólo se va cuando el lugar se ha vaciado", dijo Thad. "¿Estás listo para ir a casa?"


      Por la forma en que levantó los labios, puede que también estuviera pensando en hacer el amor. "Sí". Una ráfaga de aire frío sopló entre la casa y el granero, y ella se estremeció.


      Pete le pasó la mano por la cintura y tiró de ella. "Cuando entremos en el coche, te pondré la calefacción".


      No estaba acostumbrada a hombres tan conscientes de sus necesidades y deseos. Con ellos, las indirectas ya no parecían necesarias. Toda esta novedad la emocionaba.


      Joe, Sam, Erin, el marido de Erin y sus tres hijos salieron corriendo de la casa llevando algo en las manos. "Ahí estáis, chicos", dijo Joe. "¿Listos para la competición anual de herraduras? He instalado luces en el lateral del granero para la ocasión".


      Thad la miró y luego volvió a mirar a Joe. "Hemos hecho otros planes. ¿Lo dejamos para otro día?"


      "Claro", dijo Joe, con cara de decepción.


      La acción de Thad la sorprendió. Nunca habría imaginado que rompería con la tradición, pero no iba a quejarse. Después de felicitar de nuevo a los padres de Thad y dar las gracias una vez más a Nana, los tres se marcharon. Además de dedicarse a los placeres de la carne, Zoey estaba deseando descargar las numerosas fotos que habían hecho. Sin duda, las mejores instantáneas serían los retratos de Thad y Pete.


      Una vez sentada en el camión, Zoey echó la cabeza hacia atrás y no pudo evitar que una pequeña sonrisa se dibujara en sus labios. Nunca había estado con hombres como ellos dos. Aunque Thad tenía que tener cuidado al moverse, siempre encontraba la manera de divertirse. Pete se reía con facilidad y, cuando se le pedía, Thad también se mostraba espontáneo. Juntos tenían una sinergia asombrosa, parecían estar mejor juntos que separados.


      Hoy se había dado cuenta de lo que le faltaba en la vida. Era la mayor de cinco hermanos y había pasado la mayor parte de su adolescencia tratando de hacer felices a sus padres y hermanos. La familia de Thad era diferente. Eran generosos y cariñosos por sí solos, y probablemente nunca necesitaron a nadie que mediara en sus disputas familiares.


      Había otra gran diferencia. Aunque sus padres eran buenas personas, les costaba mucho expresar afecto. Nunca se abrazaban.


      Poco después, Pete entró en el garaje y apagó el motor. Thad salió y le echó una mano. En cuanto llegó al porche, se encaró con ellos. Sí, estaba nerviosa, pero los quería. Por las cálidas vibraciones que recibía, ellos también parecían quererla. Lo único que podía impedir que Thad accediera era su lesión. "¿Puedo convencerlos de que entren?"


      Pete miró a su compañero de piso y se encogió de hombros. "No estaría bien rechazar a una mujer guapa, ¿verdad?".


      Su corazón dio un vuelco. Zoey miró a Thad.


      Sonrió. "No, no lo haría".


      ¡Sí! Aunque básicamente había orquestado esta posible seducción, esto era lo que quería. Con dedos temblorosos, introdujo la llave en la cerradura al segundo intento, abrió la puerta e introdujo el código de seguridad.


      Justo cuando alzaba la mano para quitarse la chaqueta, Pete se deslizó detrás de ella. Le bajó lentamente la lana por los brazos y ella se estremeció, no por el frío, sino por lo que su cercanía le provocaba.


      "Sólo te ayudo, cariño. Eso es todo."


      El apodo rodó por su lengua en esa forma suave de vaquero que tiene. "Gracias. Sacó las manos del abrigo y se dio la vuelta. Maldición, era un hombre apuesto. Excepto en lo que se refería a su padre, parecía tener las cosas claras.


      Ahora que estaban todos aquí, no estaba segura de cómo seducirlos. "¿Alguien quiere un poco de descafeinado?" Eso ayudaría a despejar su cabeza.


      "Suena bien", dijo Pete.


      Zoey corrió a la cocina, metió los recipientes de café en la cafetera y regresó. No quería perderse ni un minuto más de estar con ellos.


      "Eso fue rápido", dijo Thad mientras le ponía una mano en la espalda. "Vamos a sentarnos en el sofá."


      Esto iba bastante bien. Al menos Thad parecía haber captado sus sutiles y no tan sutiles indirectas. Le dio una palmadita en el asiento de al lado y dejó que su mirada recorriera el cuerpo de ella, con ojos ardientes de deseo, o al menos eso era lo que ella quería creer.


      Habla con él. ¿Debería preguntarle por su lesión? ¿O más sobre su familia?


      Sólo escúpelo. Necesitaba decirles que quería tener sexo con ambos.
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        * * *

      


      La cafetera sonó unos minutos después y Pete se levantó de un salto. "Voy a por ella. Vosotros seguid hablando".


      Thad le estaba contando uno de sus casos y Zoey parecía embelesada, haciendo preguntas en todos los lugares adecuados. Pete no quería que el café preparado rompiera su conexión. Esa era otra de las cosas que le gustaban de ella: Zoey se interesaba por todo lo que decían y hacían.


      "¿Necesitas ayuda?" Zoey llamó desde la sala de estar.


      Abrió unos cuantos armarios y encontró lo que buscaba al tercer intento. "No. Estoy bien."


      Llenó tres tazas con la deliciosa infusión caliente. A Zoey le gustaba la bebida con azúcar y nata, mientras que él y Thad la preferían negra. Después de localizar el azucarero y encontrar el recipiente de la nata en la nevera, sacó la bebida de Zoey, junto con el azucarero. "Vuelvo enseguida".


      Un viaje más tarde, Pete les había servido a todos. Probablemente debería haber sugerido a Thad y Zoey que fueran a la cocina y se prepararan allí el café, pero hablar no estaba en su mente. Tampoco beber café.


      Zoey abrió los sobres de azúcar y vertió la nata con dedos ligeramente temblorosos. ¿Por qué iba a estar nerviosa? Parecía habérselo pasado muy bien en la fiesta y, desde luego, se había sentido a gusto cuando habían ido a montar a caballo. También había respondido a su beso.


      Mientras los tres sorbían sus bebidas calientes, Zoey no dejaba de pasar el dedo por la parte superior de la taza, con un tacto ligero y suave. ¿Hacía ese movimiento a propósito para volver loco a Pete? ¿O no era consciente de sus actos?


      Levantó la vista hacia ellos. "¿Alguien quiere ver las fotos que hice? Aunque primero tendré que descargarlas en mi ordenador".


      La fotografía parecía ser una de sus pasiones, y Pete quería ver la velada a través de sus ojos. Había supuesto que descargar sería el primer paso, aunque acurrucarse alrededor de la pequeña pantalla de la cámara también le servía. "Claro. Será divertido ver lo que tenemos".


      "Mi escritorio está en el dormitorio. ¿Te importaría entrar ahí?"


      Por mucho que quisiera hacer el amor con ella, probablemente debería preguntarle si le parecía bien estar tanto con él como con Thad. Este era un gran paso para cualquiera. "En absoluto."


      Con la taza de café en la mano, cogió la bolsa de la cámara y tanto él como Thad la siguieron hasta su dormitorio. Por el agarre mortal que tenía en su taza, estaba nerviosa. Maldita sea. ¿Había planeado seducirlos y ahora se estaba arrepintiendo? ¿O había desaparecido su habilidad para leer a la gente?


      Una vez en su habitación, el aire desprendía ese dulce aroma a lino tan suyo. Pete había pasado por su dormitorio para trabajar en el baño principal, pero nunca antes lo había examinado detenidamente. Los suaves tonos pastel de la cama encajaban con su personalidad, a medida pero femenina. Era muy hogareño. Una cosa era segura, a ella le gustaba mucho el color rosa. Debería haber prestado más atención y haber comprado esas velas rosas en lugar de las beige.


      Zoey se sentó en el escritorio de su ordenador que estaba pegado a la pared frente al baño. "Dame un segundo para arrancar esto". Miró a Pete. "¿Quieres coger dos sillas del comedor para que podamos sentarnos todos juntos?".


      "Ya lo tienes". Hasta ahí todo bien. En un instante, estaba de vuelta, con cuidado de no golpear las piernas contra las paredes. En cuanto colocó una a cada lado de ella, Thad se les unió. Para cuando se hubieron acomodado, Zoey ya había colgado la primera foto.


      Era la de él en el techo del camión con Thad apoyado en el guardabarros. "Dos hombres guapos, diría yo". Pete quería mantenerlo ligero para ayudarla a sentirse más a gusto.


      Zoey se rió, como él esperaba. Las siguientes fotos eran de Zoey y Thad haciendo el tonto.


      Thad se inclinó más cerca. "Esa es una hermosa foto tuya, Zoey."


      Sonrió y estaba más guapa que nunca. "Gracias."


      Pete esperó a la de él y Zoey besándose. Hizo clic en la siguiente. Ahí estaba. "¿Puedes ampliarla?", preguntó.


      Su rostro se tornó ligeramente rosado, pero agrandó la foto. Había olvidado que la mano derecha de ella había estado agarrando su muslo. Estaba inclinada hacia él, tocándole la mejilla con la mano izquierda, con los labios pegados a los suyos.


      "Hmm", dijo Zoey. "Me gusta, pero al tiro le falta... pasión".


      ¿Estaba de broma? "Sé que lo estaba disfrutando".


      Miró entre los dos y luego de nuevo a Pete. "¿Qué te parece si lo intentamos de nuevo y dejamos que Thad juzgue el nivel de pasión?".


      Pete se alegró de haberse terminado el café, porque si hubiera tenido un poco en la boca, habría salpicado todo el teclado.
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        * * *

      


      Los ojos de Pete se abrieron de par en par, pero Zoey estaba cansada de dudar de sí misma. Ella quería a esos hombres y ellos parecían quererla a ella. No había necesidad de ponerse nerviosa. Zoey se inclinó hacia delante, le cogió la nuca y le mordió el labio inferior para tantear el terreno. Quería ahondar en su dulzura y tomar todo de él, pero el tiempo lo era todo.


      Pete debía de desearla mucho, porque se apoderó por completo de lo que ella le ofrecía, y su beso la transportó al maravilloso momento que habían compartido en la reunión familiar. Luego le pasó la lengua por la comisura de los labios para tentarlo, y en cuanto sus lenguas se tocaron, su cuerpo se calentó. Mientras se besaban, ella saboreó el aroma del café y olió el aire libre en la piel de él. Por mucho que quisiera explorar cada centímetro de Pete, no quería que Thad se quedara al margen. Con gran consternación, rompió el beso y su aliento salió más rápido de lo que esperaba.


      "De acuerdo entonces". Recurriendo a su comportamiento profesional se enfrentó a Thad. "¿Puntuación?"


      Se acarició la barbilla de forma deliberada y respiró hondo. "Yo le daría un siete coma cinco sobre diez".


      Pete se rió. "A ver si lo haces mejor".


      Thad no esperó a que ella asintiera. La acercó a él y, cuando sus labios se tocaron, el fuego llenó sus venas y su corazón golpeó contra las costillas. Sí, ya se habían besado antes, pero esto parecía más real, más personal. Definitivamente, más intenso.


      Se echó hacia atrás, dándose cuenta de que era el momento de decírselo, el momento de advertirles de su falta de experiencia.


      "Otro siete coma cinco seguro", dijo, un poco sin aliento. Darle a Thad una puntuación diferente sólo provocaría discusiones. Para que hubiera alguna posibilidad de que estuvieran juntos, tenía que ser sincera con ellos. "¿Puedo ser honesta por un momento?"


      Thad le estrechó la mano. "Puedes contarnos cualquier cosa". Desapareció todo atisbo de broma.


      Le encantaba cómo percibía su estado de ánimo. "Te dije que había estado con dos hombres, pero tal vez no de la manera que piensas". Las mentiras entre las partes sólo causaban problemas. Ella no necesitaba un título en psicología para saber eso.


      Cuando Thad le pasó la mano por el hombro, las yemas callosas de sus dedos dejaron un rastro de sensualidad sobre su cálida piel. "¿Qué quieres decir?"


      "A los dos hombres con los que estuve no les gustaba el sexo anal". Las cejas de Pete se alzaron y las de Thad se pellizcaron. Mierda. Aunque nunca había hecho una encuesta, su amiga Amber decía que a ella y a sus hombres les encantaba. ¿A cuántos más les gustaba también?


      "¿Compartían cama los tres?" Pete preguntó. Su voz no juzgaba a nadie.


      "A veces, pero trabajaban mucho, así que me acostaba con quien viniera". Eso la hacía parecer tacaña aunque no era así.


      La compasión llenó el rostro de Pete. "No sólo queremos tener sexo contigo".


      La sangre corrió rápidamente por sus venas. "¿Qué quieres?"


      "Queremos hacer el amor contigo. Queremos que seas feliz. La mecánica no importa mientras podamos experimentarte". Los ojos de Pete se oscurecieron, o bien la pantalla del ordenador se había oscurecido. "¿Has estado anhelando dos pollas a la vez?" preguntó Pete.


      Era hora de ser sincero. "No."


      Pete sonrió. "Entonces estamos de acuerdo. Soy un hombre de coños y Thad también".


      "Gracias. Con eso fuera del camino, la opresión en su pecho se liberó. Ya que iba a tener sexo, no quería tener rayas de óxido en las manos y la cara. "¿Te importa si me doy una ducha primero?"


      La sonrisa de Pete le llegó a los ojos. Era como si acabara de decirle que le había tocado la lotería. Sin mediar palabra, se levantó, la atrajo hacia sí y la miró profundamente a los ojos. Los destellos dorados de sus ojos bailaron entre los azules y verdes, haciendo que su pulso se acelerara y que la recorrieran sensaciones divertidas. Si su mente no se hubiera quedado en blanco, le habría puesto nombre al hormigueo y a las pulsaciones.


      Thad se puso detrás de ella y le rodeó la cintura con su brazo bueno. Rodeándola. Tentándola. Haciendo que los deseara con todas sus fuerzas. "¿Qué tal si nos limpiamos los tres juntos?", dijo mientras le acariciaba el cuello. El calor le recorrió la piel. "Ahorraremos agua".


      Sonrió mientras miraba por encima del hombro. "¿Ahorrar agua?"


      Thad se rió entre dientes. "Si te hubiera dicho que quería verte desnuda, tocar tus deliciosos pechos mientras el líquido caía en cascada por tu suave piel y devorarte los labios, ¿no te habrías asustado?".


      No. Es lo que quiero. "¿Qué tal si lo haces y vemos cómo reacciono?"


      Los dos hombres soltaron una carcajada. Pete inclinó su barbilla hacia él. "Eres un verdadero tesoro".


      Zoey no estaba segura de lo que le había pasado para decir algo tan sugerente, pero ahora que lo había hecho, se alegraba. La agresividad no estaba en sus genes, pero estaba disfrutando tanto de cada minuto con esos hombres que no quería que terminara. Eran inteligentes, nobles, sexys y amables. Se había equivocado al creer que estar con dos hombres acabaría automáticamente en desastre.


      Pasó un dedo por el pecho de Pete. "¿Y ahora qué?" ¿Debía quitarse la ropa o intentar despojarles de la suya?


      Pete tiró de las solapas de la camisa y los botones saltaron de uno en uno. Cuando se le abrió la blusa, sus ojos azules brillaron. "Joder. Thad, mírala. Es perfecta".


      Probablemente intentaban tranquilizarla. Thad la giró hacia él. "Déjame ver." Silbó. "Nos has estado ocultando algo".


      Ante su sinceridad, una sonrisa se dibujó en sus labios. Thad la giró hacia Pete y le bajó la blusa por los hombros. Los labios de Thad se apretaron contra su cuello desnudo y unas pulsaciones eléctricas recorrieron su cuerpo.


      "¿No deberíamos limpiarnos primero?" De esa manera, ella podría tocarlos por todas partes.


      "Shh". Thad volvió a acariciarle el cuello y se acercó a su oído. "¿Qué tal si decidimos? Haremos lo que mejor nos parezca en ese momento, ¿de acuerdo?"


      Cualquier cosa que cualquiera de ellos quisiera hacer estaba bien para ella. "Claro. Su blusa flotó hasta el suelo y el aire fresco besó sus hombros. "¿Quieres que me quede aquí?" Que la desvistieran sería un subidón.


      Pete le puso las manos en los pechos y le frotó el sujetador con los pulgares. "¿Qué quieres hacer?"


      Tocarte, sentir tu piel bajo las yemas de mis dedos. Besaros a los dos.


      Enséñales.


      Se agarró a la hebilla del cinturón de Pete y lo abrió de un tirón. Pete sonrió. Animada, le desabrochó el botón superior de los vaqueros y le bajó la cremallera de los pantalones, una muesca cada vez. Cuando consiguió llevar la lengüeta hasta el fondo, abrió los dos laterales de un tirón. Se quedó sin aliento. "Mierda. ¿Dónde está tu ropa interior?"


      Pete soltó una carcajada. "Me gusta ir al natural".


      La humedad se extendió entre sus piernas y algo pesado sonó detrás de ella. Por mucho que quería ver la polla de Pete, miró a Thad. De pie sobre un pie, se quitó la segunda bota.


      Le frunció el ceño. "Esperaba quitarte la ropa". Despacio. Con mucho tacto.


      "Con la velocidad a la que os estabais desnudando, pasará la mañana antes de que llegues a mí. He esperado mucho tiempo para esto, Zoey Donovan, y ahora que hacer el amor contigo está cerca, no puedo esperar más".


      No estaba segura de haber oído a Thad decir tantas cosas a la vez. Y que él expresara una emoción como ésa la dejó pasmada. Como no quería retrasar más la aventura, extendió la mano y la metió bajo la camisa de Pete para acelerar el proceso. Su cálida piel casi le quemaba los dedos, y le picaba el deseo de abarcar más. Pero Thad tenía razón. Necesitaba desnudar a Pete ya.


      "Eres tan hermosa", dijo Pete. "Estoy deseando probarte". Cuando se pasó la lengua por los labios, ella se quedó helada. Todo su cuerpo se encendió y su aliento se atascó en su garganta. Menos mal que él se apartó o ella podría haber descartado la ducha. "Thad tiene razón. Esto está tardando demasiado. No te muevas. Quiero terminar de desvestirte en cuanto me desnude". Pete dio un paso atrás, se quitó las botas, los calcetines, los pantalones y la camisa en un tiempo récord.


      Su mirada se centró en su enorme polla, y luego levantó los ojos hacia sus planos abdominales, pasando por sus espectaculares pectorales, hasta llegar a sus enormes hombros. Tanto levantar, martillear y demoler paredes le habían endurecido el cuerpo. "Wow.


      Pete sonrió. "Ahora, es tu turno, o mejor dicho, nuestro turno de desvestirte".


      Tragó saliva. ¿Ambos querían ayudar? Sí.


      Por detrás, la mano de Thad se deslizó hasta la parte delantera y desabrochó el botón de sus vaqueros. Su tacto hizo que sus sentidos se arremolinaran. Luego bajó la cremallera. En lugar de bajarle los pantalones, le deslizó una mano por el vientre, por encima de las bragas amarillas de encaje. Respiró hondo cuando la emoción de ser una con él, con ellos, la mareó un poco.


      "Bonito", susurró Thad. Como si estuviera tocando el piano en el vértice de sus muslos, apoyó su pecho desnudo contra la espalda de ella. Cuando su polla presionó contra su trasero, se le escapó un gran suspiro.


      Con la mano herida, Thad le apartó el pelo y le chupó el lóbulo de la oreja. Ella dejó escapar un gemido bajo. Ronco, necesitado, deseoso.


      "Eso le gusta, Thad". Pete deslizó las manos por debajo de su sujetador y empujó el material de confinamiento en la parte superior de sus pechos. "Increíble. Se inclinó hacia ella y pasó ligeramente la lengua alrededor de un pezón. Su contacto la mareó y la puso caliente.


      "¿Te has olvidado de la ducha?" Apenas pudo pronunciar las palabras a través de la espesa neblina de lujuria que bloqueaba su cerebro.


      No quería impedirles lo que estaban haciendo, pero en algún momento ninguno de ellos podría evitar hacer el amor. Cuando olieran el óxido y el sudor que cubrían ligeramente partes de su cuerpo, quizá se arrepintieran.


      Pete se rió. "No olvido nada de lo que dices o quieres".


      ¿Qué dulce fue eso? Las manos de Thad agarraron sus caderas. "Estoy desnuda. Yo digo que nos limpiemos". Como si hubiera terminado de burlarse de ella, le bajó el lado derecho de los vaqueros y luego el izquierdo, usando la mano derecha las dos veces.


      Su herida debía de molestarle, pero si le dolía demasiado, seguro que dejaba de hacerlo. "Déjame quitarme los zapatos", dijo. Y luego el sujetador. Quitárselos podría ser difícil para un hombre con una sola mano buena.


      "Tengo una idea mejor", dijo Pete. Un segundo después, la levantó y la colocó en el borde de la cama.


      Sin mediar palabra, ambos hombres se arrodillaron y le quitaron los zapatos y los calcetines. Zoey se apoyó en los codos para facilitarles la tarea. Pete asintió y ambos le quitaron los pantalones. Actuaron como una unidad militar bien entrenada en una misión, con señales manuales y movimientos de cabeza.


      El sujetador levantado sobre sus pechos no podía parecer sexy. Como ninguno de los dos hombres parecía tener la necesidad de quitárselo, debían de pensar que quedaba bien, que era lo único que importaba.


      "Thad, sigue adelante y termina de desenvolver el regalo", dijo Pete, "pero después de que estemos limpios, vamos despacio. Muy despacio. Quiero oír a Zoey pedir clemencia".


      Nunca había suplicado en su vida, pero con estos hombres, podría hacerlo.
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      Ambos hombres se subieron a la cama como animales depredadores. Pete deslizó una mano por la espalda de Zoey y desabrochó suavemente el gancho del sujetador como si lo hubiera hecho cientos de veces. Con cuidado, deslizó el tirante primero por un brazo y luego por el otro antes de tirar el sujetador a la parte superior de la cama. "¿Mejor?"


      A Zoey se le aceleró el pulso. "Ajá".


      Pete le dio unos golpecitos en la nariz. "Voy a preparar las cosas". Se deslizó fuera de la cama y se metió en el baño.


      ¿Preparar las cosas? Todo lo que tenía que hacer era abrir el grifo. Tan pronto como Thad se estiró a su lado, la atención de Zoey se desvió hacia él.


      Se levantó sobre el codo. "¿Sabes lo que me hizo pasar esas largas horas tumbado en la cama del hospital cuando estaba de incógnito?"


      Sus suaves palabras acariciaban su piel. O era su dedo rozando la punta de su pezón. "¿Qué? Un escalofrío de placer le recorrió el pecho.


      "Esperando a que vengas a hablar conmigo".


      Su ritmo cardíaco aumentó. "¿En serio?" Díselo. "Me pidieron que lo visitara una o dos veces para que pareciera legítimo, pero una vez que te conocí, me quedé tan intrigada que no pude mantenerme alejada". Cuando no estaba con un paciente, había pasado a verle.


      "¿Ah, sí?"


      Rodó sobre su espalda y colocó las manos detrás de la cabeza, como si estar casi desnuda con aquel hombre fuera algo cotidiano. Él se inclinó sobre ella y le acarició el vientre con los labios antes de bajar. Se le cortó la respiración. "Sí".


      "¿Quién es?" La miró con ojos brillantes.


      Thad estaba buscando un cumplido, pero a ella no le importó. Quería decirle lo mucho que le gustaba. "Estabas concentrado y decidido a hacer lo que hiciera falta para ayudar a atrapar al asesino en serie, incluso si eso significaba poner tu vida en peligro".


      "¿Crees que fui una especie de héroe?" Thad hinchó el pecho.


      "No lo pienso. Lo sé".


      Levantó la barbilla. "Lo soy, ¿verdad? Le encantó el brillo de sus ojos.


      La puerta del baño se abrió. Pete se detuvo y dio una palmada. "Tío, ni siquiera está desnuda. ¿Qué te pasa?" Se precipitó hacia la cama, actuando como si Thad hubiera cometido un delito.


      Zoey se rió del tono ridículo de Pete. Como no quería que Thad se hiciera daño al tener que quitarle las bragas, se las quitó ella misma. Sólo entonces recordó que no a todos los hombres les gustaban los coños depilados. Los brasileños eran su único vicio. No las uñas. Ni la pedicura. Ni siquiera los cortes de pelo. El simple hecho de estar libre del encrespamiento la hacía sentirse más femenina.


      Ninguno de los dos dijo nada. Miró primero a Pete, que exhaló un pequeño suspiro. "Cada vez lo haces mejor". El placer la recorrió.


      Thad frotó un pulgar sobre los labios de su coño y chispas eléctricas salieron disparadas por todas partes. "Suave".


      Pete le tendió la mano. "Vamos. No puedo esperar a tocarte por todas partes, cariño".


      Dejó que la pusiera en pie. Cuando se puso de pie, miró detrás de ella para asegurarse de que Thad estaba bien, que no le dolía el brazo.


      Mientras Pete la llevaba al baño, la cogió de la mano. Cuando abrió la puerta, ella se detuvo. Todas las luces estaban apagadas, excepto la de la ducha. Diez velas de color beige parpadeaban, envolviendo la habitación en un ambiente cálido y romántico. "Es impresionante". Se alegró de que hubiera encontrado las cerillas.


      "Ojalá se me hubiera ocurrido comprar velas rosas".


      Recordó cómo los de color beige habían desencadenado su crisis nerviosa. Zoey se puso de puntillas y le besó. "No. Estos son perfectos. Gracias."


      "Bonito", dijo Thad, entrando detrás de ellos.


      "Yo también lo pensé". Pete abrió un cajón y cogió el mando a distancia. Unos botones después, la ducha se puso en marcha.


      Había visto el artilugio, pero no había tenido tiempo de descubrirlo. "Eso es genial."


      Pete sonrió. "Es uno de mis favoritos".


      Thad se puso a su lado. "Déjame ver eso". Pete se lo entregó a Thad, que parecía fascinado con él. "¿Puede ajustar la temperatura de cada lado?".


      "Sí. Sólo lo mejor para Zoey".


      Ella le miró fijamente. "¿Yo pedí eso?" Su mente debía estar jugándole una mala pasada.


      Pete se encogió de hombros. "No. Quería darte algo extra como agradecimiento por usar Construcciones Banks".


      No es de extrañar que tuviera éxito. "No tenías que hacerlo. Tu trabajo habla por sí solo".


      Pete se inclinó y la besó esta vez. "Bueno, gracias, cariño. Pero basta de charla. Es hora de limpiarte". Cuando le pasó un dedo por la garganta y luego por el pecho, se le frunció el pezón. Le oyó reírse, a pesar del ruido del agua.


      Pete le abrió la puerta de la ducha y ella se colocó en el lado con el cabezal más potente. Cuando no necesitaba lavarse el pelo, prefería el lado de la ducha Rain. Extendió la mano para probar la temperatura. Era perfecta.


      Pete entró y, en cuanto Thad se quitó la venda, se unió a ellos. Las grapas marcaban su herida, pero la lesión no parecía demasiado grave.


      Miró entre los dos hombres. "¿Puedo lavarlos primero?" Ayudaría a calmar sus nervios tocarlos.


      Thad miró a Pete y luego a ella. "¿Qué tal si limpias la espalda de Pete mientras yo limpio la tuya?"


      Creía mucho en la igualdad. "Es como un tren. A mí me gusta. Después de hacer un lado, debemos dar la vuelta y lavar el otro ". De esa manera ella podría tocarlos por todas partes.


      Thad se metió la lengua en la mejilla. "Sí. Entonces damos la vuelta". A ella le gustaba su lado alegre.


      Quieto. La mirada sexy de Thad se registró. "No estarás pensando en tener sexo en la ducha, ¿verdad?" Ella no era inocente, pero ninguno de los hombres con los que había salido había querido hacer eso.


      "Nosotros no", dijo Pete con una sonrisa.


      No estaba segura de creerle, pero esperaría y juzgaría si le preguntaban.


      "Sumerge la cabeza bajo el agua", dijo Thad. "Necesitas mojarte para que pueda lavarte la espalda. Luego yo haré lo mismo".


      En cuanto terminó, Thad ocupó su lugar. El agua se deslizó sobre sus acordonados músculos y la calentó por dentro y por fuera. Mientras Thad permanecía bajo el cálido chorro, ella echó un vistazo a Pete, que parecía estar disfrutando de la suave ducha.


      Cogió el jabón líquido, se echó un puñado en la palma de la mano y luego le dio un golpecito en el hombro a Pete. "¿Puedes dar un paso atrás? No quiero que el agua se lleve el jabón".


      "Sí, señora. Un paso atrás". Pete era un tipo tan agradable.


      "Hmm. ¿Por dónde empezar?"


      Se rió entre dientes. Era culpa suya por su indecisión. Había demasiadas zonas maravillosas que limpiar. Los hombros parecían el lugar más fácil para empezar. Apenas había frotado sus dedos resbaladizos sobre su piel suave, las palmas resbaladizas de Thad le acariciaron los pechos desde atrás. Ella jadeó ante el contacto erótico.


      "No me hagas caso. Sigue haciendo lo que estás haciendo", dijo Thad mientras le apretaba el pecho contra la espalda. Podría haberle ignorado si no le hubiera metido la polla entre las piernas.


      Pete sumergió la cabeza bajo el agua y un chorro de agua rebotó en su cuello y la golpeó. "Eh", dijo ella.


      Se dio la vuelta y sonrió. "Perdona. Pensé que estabas frente a Thad porque ya no me tocabas".


      Eso era porque la polla de Thad estaba causando todo tipo de estragos en su libido. "Thad me distrajo."


      Como para demostrarle lo contrario, Thad le retorció los pezones entre los dedos, provocándole una chispa de placer. "No me culpes, cariño".


      Pete cogió el gel de baño. "Thad, ayúdame a lavarla". Pete la guió a un lado de la gran cabina, donde le pegó la espalda a las baldosas frías. "Thad, encárgate de su lado izquierdo. Yo me encargo del derecho". Pete le hizo un gesto con la cabeza. "Las manos sobre la cabeza, por favor".


      Zoey obedeció, pero al instante se dio cuenta de la posición vulnerable en la que se encontraba. Claro que podía bajar los brazos, pero quería ver qué harían a continuación.


      Thad le empujó la pierna izquierda hacia él mientras Pete la atraía hacia sí con la derecha, abriendo bien las piernas.


      Pete sonrió y bajó la mirada hacia su coño. "Ahora viene lo mejor. Para que lo sepas, no intento excitarte, sólo limpiarte, así que no tengas pensamientos perversos".


      "Bien." Ojalá tuviera tanto control.


      "Cierra los ojos, cariño", dijo Thad. "Hará que la experiencia sea mucho más agradable. Seremos buenos. Puedes confiar en nosotros".


      ¿Confiar en ellos? ¿Con sus duras y palpitantes pollas a centímetros de su coño abierto? Extrañamente, lo hizo, así que obedeció. Con lentos movimientos circulares, Thad le frotó los hombros y luego le subió la mano hasta la muñeca, presionando con fuerza para no hacerle cosquillas.


      "Tan suave". Su gruñido la hizo sonreír. Thad le echó jabón en el vientre y empezó a frotárselo.


      Pete debió de arrodillarse, porque le agarró el tobillo izquierdo con las manos. Con un movimiento ascendente y descendente, le frotó y frotó, subiendo más allá de las rodillas. Ella sólo podía pensar en lo que haría cuando llegara arriba. El jabón que Thad le había frotado en el vientre goteó finalmente por su coño, enviando una dura señal palpitante a su cerebro. Su cuerpo anhelaba algo que la llenara, que la penetrara.


      Justo cuando su imaginación se desbocaba, Thad le pasó una mano enjabonada por el pecho. Por mucho que le gustara su tacto, quería sentir su áspera piel sobre la suya. Era hora de apresurarse. "Se me cansan los brazos".


      Thad levantó la mano y bajó uno de sus brazos. Ella pensó que la soltaría, pero en lugar de eso la guió hasta su polla. "Hay que lavarla. ¿Quieres ayudar?"


      "Sí". Se habría enjabonado la mano primero si él no se hubiera inclinado y la hubiera besado. ¿O debería decir que la había poseído? Cuando él capturó su boca, un calor líquido recorrió su cuerpo. Cuando Pete hundió un dedo en su abertura, su mente se congeló. Estaba tan consumida por la lujuria y la pasión que recorrían su cuerpo que se olvidó por completo de frotar la polla de Thad. El beso se intensificó y, de repente, le costó respirar y mantenerse en pie.


      "Dale aire", dijo Pete. "Mantén los ojos cerrados, Zoey, mientras te enjuago".


      Un cálido chorro de agua cayó en cascada por su cuerpo. Pete abrió sus pliegues y la enjuagó, pero no tocó su lugar más dulce. Su objetivo debía de ser volverla loca.


      Cuando estuvo libre de jabón, abrió los ojos y disfrutó de cómo brillaban sus magníficos cuerpos mientras se enjuagaban.


      El agua se detuvo. "Ven conmigo. Thad la condujo a la mullida alfombrilla y ambos cogieron toallas del perchero.


      Pete sostuvo el paño de rizo delante de ella. "Ahora toca una de mis cosas favoritas. Thad, ¿qué tal si te aseguras de que su espalda esté seca, sobre todo entre las piernas, y yo me concentraré en su parte delantera?".


      "Entendido", respondió Thad.


      Mientras Pete le pasaba la tela por los pechos, dándole un pulido extra a los pezones, Thad la arrastraba por la espalda antes de secarla suavemente entre las piernas. Su excitación aumentaba con cada pasada. Cuando los hombres terminaron de secarla, toda la parte inferior de su cuerpo palpitaba de deseo.


      Un gran problema era que su pelo largo seguía goteando donde se habían secado. "Déjame hacer algo con esta fregona". Después de escurrir el exceso de agua, pasó un peine por los enredos. En menos de un minuto, había hecho todo lo que podía.


      "Preciosa". Pete la levantó y sonrió. "Una princesa se merece el mejor trato".


      Quería reiterar que el hecho de que fuera a un colegio privado y procediera de una familia adinerada no significaba que fuera una princesa. Incluso la abuela de Thad estaba de acuerdo con eso.


      Pete la llevó a la habitación y la colocó en la cama. "¿Lista para un paseo?"


      "Sólo si no te pasas conmigo". Por el tamaño de sus pollas, no estaba segura de poder aguantar una tras otra, pero estaba dispuesta a intentarlo.


      "Puedes contar con ello". Pete sonrió y, mientras se arrastraba entre sus piernas y las abría, un escalofrío de anticipación recorrió su cuerpo. Su apretón hablaba de un amante experto.


      Thad se estiró a su lado y apoyó la cabeza con el brazo bueno. Sus deliciosos labios estaban a poca distancia y ella aprovechó que estaba cerca. Cuando ella rozó sus labios con los de él, él se quedó allí un largo rato.


      La lengua de Pete pasó por su abertura y ella tuvo que separarse de Thad para recuperar el aliento.


      "No seas así", dijo Thad.


      Antes de que pudiera explicar que estaba abrumada, Thad abandonó su boca para capturar su pecho izquierdo. Entre los dos hombres fue como si se hubiera desatado lava en su interior. El calor al rojo vivo burbujeó en la superficie y ella perdió el control.


      "Ah, ah, ah." Se le cortó la respiración cuando un torrente de placer la golpeó. El cosquilleo inicial se convirtió en energía de alto voltaje, desencadenando un clímax tan fuerte que casi se le cortó la respiración. Agarró las sábanas y las hizo bolas. ¿Por qué estaba tan débil?


      Cuando la intensa sensación disminuyó lentamente, abrió los ojos. Aunque los dos hombres sonreían, la vergüenza patinó por su rostro. "Lo siento.


      Pete se rió. "No pasa nada, cielo. Nos alegramos de que te hayas quitado el primer clímax de encima. Espera al segundo. Será mucho mejor". Le dio un golpecito en la cadera. "¿Qué tal si te pones de rodillas para ver si puedes excitar a nuestro policía herido?"


      ¡Sí! Antes de que pudieran pronunciar su nombre, estaba en posición, preparada para lo que pudieran darle. Su coño palpitaba y sus resbaladizas paredes estaban listas, necesitando desesperadamente que algo grande y duro la penetrara. Ella no podía esperar a ver si podía romper el poderoso control de Thad.


      Se arrodilló frente a ella, y ella le cogió la dura bolsa con una mano y el eje palpitante con la otra. Justo cuando le pasaba la lengua desde los huevos hasta la cabeza, Thad metió la mano por debajo y le pellizcó con fuerza los pezones. El rápido pinchazo de dolor volvió a descontrolarla. La sensación de delirio se transformó en placer.


      Detrás de ella, el papel de aluminio se rasgó y un condón se rompió sobre la polla de Pete. Aunque ella había querido provocar a Thad sin distracciones, parecía que Pete tenía otras ideas. En el momento en que su polla presionó contra su abertura, su mente se hizo añicos. Con Pete y Thad tocándola, era imposible que durara.


      "No puedo esperar más". Pete gruñó y deslizó su polla dentro de ella, abriéndola de par en par. Su pulso se disparó y sus paredes internas se estremecieron. Su polla era enorme.


      En cuanto abrió la boca para dejar entrar más aire, Thad le presionó la cabeza para recordarle que la necesitaba. Al diablo con las bromas. Se lanzó al ataque frontal. Atrayéndolo hacia su boca, deslizó los labios hacia abajo, manteniendo la presión. Cuando la punta de la polla de Thad chocó contra el fondo de su garganta, tragó, permitiendo que la polla se deslizara más profundamente. No sabía cuándo había aprendido a ignorar su reflejo nauseoso, pero se enorgullecía de su capacidad para atrapar mucho más que media polla.


      "Jesús, Zoey." Thad le palmeó el cuero cabelludo.


      Pete la sacó y volvió a penetrarla. "Estás tan apretada, cariño". Sus gemidos guturales y sus gruñidos la estremecieron.


      En la siguiente embestida, su visión se nubló y la sangre le retumbó en los oídos. Cuanto más rápido subía y bajaba el puño sobre la polla de Thad, más fuerte la penetraba Pete. Los dedos de Thad se volvían locos en sus pechos, y su cuerpo no dejaba de pedir más. ¿Cómo era posible que esos hombres conocieran cada punto sensible de su cuerpo?


      Con la siguiente embestida de Pete, volvió a perder el control. Su segundo clímax se abalanzó sobre ella y la golpeó con fuerza, llevándola a un lugar alto y lejano. Como si los hombres se hubieran hecho señas mutuamente, la polla de Thad explotó un segundo después, y su semilla caliente salió disparada hacia su garganta. Ella sacó la boca de su polla y tragó su sabroso brebaje justo cuando Pete detonó. Con los ojos cerrados, dejó que el clímax la arrastrara de nuevo.


      Lo que pareció toda una vida después, Pete le cubrió la espalda con su cuerpo y le pasó la mano por el pelo húmedo. "Eso fue... 'espectacular' parece inadecuado".


      De haber tenido fuerzas, se habría reído de su desesperación. Pete rodó hacia un lado y la tiró encima de él, besándola suavemente. "Me gustas mucho, Zoey. Joder, chica. No sólo estás buena, eres todo lo que un hombre puede desear".


      Sus palabras la calentaron hasta la médula. En cuestión de minutos, aquellos hombres habían borrado años de dolor y dudas. Por eso les estaría eternamente agradecida. Una relación no era sólo sexo, pero cuando tres personas eran capaces de olvidar el mundo exterior, seguro que ayudaba.


      Thad se bajó de la cama y volvió con un paño para lavarla, pero en cuanto la limpió, ella bostezó. "Lo siento. Ha sido un día largo, pero uno que nunca olvidaré".


      Pete volvió a besarla y la abrazó. "Tienes que descansar. Adelante, duérmete. Yo te abrazaré". Aquellos hombres eran maravillosos y considerados.


      Thad se deslizó detrás de ella y le pellizcó el hombro, provocando otra ronda de palpitaciones profundas y bajas. "Espero que podamos convencerte de que nos acompañes mañana a desayunar. Nos gusta ir al Valley Café los domingos por la mañana".


      Qué tradición tan maravillosa. "Me encantaría". Apenas le dijeron la hora, sonó su celular desde la sala. "Ugh."


      "Deberías contestar", dijo Pete. "Podría ser un paciente necesitado".


      "Espero que no. Tal vez sea una de mis hermanas llamando". ¿Pero a las diez de la noche de un sábado? Lo dudo.


      "Yo voy", Pete se deslizó fuera de la cama.


      Gloriosamente desnudo, salió corriendo de la habitación y regresó con su bolso un momento después, con el móvil aún sonando. Zoey metió la mano en el bolsillo lateral, sacó el teléfono y comprobó la pantalla. "Maldita sea. Es el hospital".


      "Contesta". Thad sonaba como su personaje de policía.


      Arrastró un pulgar por la pantalla. "Dr. Donovan."


      "Soy Terrance Aldrich. Soy una de las enfermeras de urgencias de LACE. Siento mucho molestarle, pero una de sus pacientes, Kayla Perkins, ha tenido un accidente de coche esta tarde."


      Zoey se incorporó, con un nudo en la garganta ante la terrible noticia. "¿Kayla? ¿Se encuentra bien? ¿Está vivo el bebé?" Kayla estaba a punto de nacer.


      "Sí. Ambos están bien por ahora, pero ella está histérica y no podemos calmarla lo suficiente para tratar sus contusiones. El aumento de su presión sanguínea está poniendo en peligro al feto. ¿Hay alguna forma de que puedas entrar y hablar con ella?"


      Miró a los hombres. Sus caras de preocupación le aseguraron que entenderían que tuviera que marcharse. "Por supuesto. Dile que voy para allá". Desconectó y se dejó caer en la cama.


      Thad le acarició el hombro. "¿Qué pasa?"


      "Una de mis pacientes tuvo un accidente de coche y tiene un ataque de pánico. Tengo que hablar con ella. Sé que es un mal momento".


      "Ve", instó Thad.


      En silencio, los tres se vistieron. En cinco minutos la habían acompañado fuera de la casa, donde Thad le abrió la puerta del coche. "No te olvidarás de desayunar con nosotros mañana por la mañana, ¿verdad?"


      "No. A las nueve en punto en el Valley Café."


      "Sí". Primero Thad la besó y luego Pete. "Mañana entonces."


      No podía esperar.
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      Aunque el tráfico nocturno en el centro de Rock Hard era ligero, Zoey tuvo que esforzarse mucho para mantener la concentración en la carretera. Deseaba seguir acurrucada contra sus dos increíbles hombres, pero Kayla y su hijo nonato la necesitaban.


      En diez minutos, Zoey estaba en la enfermería. "Soy el Dr. Donovan. Estoy aquí por Kayla..."


      No necesitó terminar de preguntar el paradero de la mujer porque el grito de Kayla y luego su gemido condujeron a Zoey a la habitación con cortinas. Zoey entró corriendo. "Kayla. Estoy aquí." Los sollozos de la mujer disminuyeron, pero seguía hiperventilando.


      "¿Dr. Donovan? ¿Qué hace usted aquí? "Las palabras de Kayla salían entrecortadas.


      Zoey le apretó suavemente el hombro. "Necesito que me escuches", dijo Zoey con su voz más suave. "Necesitas calmarte. Por ti. Por tu bebé". Excepto por la cara magullada de Kayla, parecía estar bien, al menos por fuera.


      "No quería chocar con el otro coche". La agitación de Kayla aumentó. Miró a Zoey con los ojos rojos manchados de lágrimas. "Ni siquiera lo vi. ¿Están muertos?"


      A Zoey no le habían dado ninguna información. "No lo sé, pero preocupémonos de conseguir ayuda para ti y tu bebé". Cogió la mano de Kayla, y el calor debió de activar algo en el interior de su paciente, porque se calmó un poco. Zoey miró a la enfermera. "¿Han contactado con su marido?"


      El hombre asintió. "Está fuera de la ciudad, pero dijo que cogería el primer avión aquí".


      "Bien".


      Después de quince minutos más de tranquilizar a Kayla diciéndole que tenía que pensar en su bebé, por fin respiró más despacio. Debido al embarazo, había tenido que dejar la medicación para la ansiedad. El síndrome de abstinencia había contribuido a alimentar su histeria. Finalmente, Kayla dejó que la enfermera se ocupara de ella.


      Cerca de las once, Zoey se despidió de Kayla con un abrazo. "Asegúrate de programar otra cita", dijo Zoey. "Tenemos que hablar de lo que pasó, ¿vale?". La ansiosa mujer no necesitaba más culpa.


      "Lo haré. Y gracias, Dra. Donovan".


      Ya que Zoey estaba en el hospital, podría recoger algunos archivos de su despacho. Los leería mañana después de disfrutar de un buen desayuno con sus hombres. Mis hombres. Sonaba bien. Tuvo que sonreír ante su buena suerte. ¿Quién habría imaginado que estar al borde de la muerte la uniría a dos hombres fantásticos?


      Desde Urgencias, Zoey atravesó las grandes puertas dobles que daban a un pasillo interior. Desde el incidente con Garrett McDonald hacía unos días, se había vuelto más vigilante al caminar por esos pasillos. Ahora escuchaba ruidos extraños, estaba atenta por si alguien agitaba un arma -bueno, eso no esperaba verlo- y olfateaba olores fuera de lugar. A su derecha había unas oficinas administrativas. Cuando se acercó a los ascensores del final del pasillo, llegó a la sala de familiares, donde los médicos llevaban a la gente para hablar de la donación de órganos y del estado de sus seres queridos. Un extraño gemido emanaba del interior. Zoey se detuvo a escuchar. ¿Había alguien herido que intentaba pedir ayuda? Con el corazón latiéndole demasiado deprisa, se esforzó por oír si tal vez se había equivocado. Más gemidos llegaron hasta ella.


      Necesitaba comprobarlo, así que abrió las puertas de la oscura habitación. "¿Hola?"


      No parecía haber nadie dentro. Curiosa. Excepto por el resplandor de las luces de emergencia y las farolas exteriores que proyectaban sombras inquietantes sobre la habitación, no podía ver gran cosa. Mientras pasaba la mano por la pared para encontrar el interruptor de la luz, una voz de mujer gritó desde el otro extremo de la habitación.


      "Por favor. Por favor".


      Los sentidos de Zoey se agudizaron. Procedía del cuarto de baño, donde la luz se filtraba por debajo de la puerta. ¿Era un grito de auxilio? Zoey encendió la luz del techo, cruzó corriendo la habitación y abrió la puerta de un tirón.


      "Joder", gritó Gloria Sánchez.


      Los músculos de Zoey se congelaron. La gravedad diez veces superior a la de la Tierra envolvió su cuerpo y le pegó los pies al suelo. Ni una sola de las señales que envió a su cerebro para salir de la Sala Familiar fue obedecida. ¿Qué demonios hacía la esposa del jefe médico en el baño con el doctor Avery Carson? Desnuda.


      "Lárgate de aquí", gritó la mujer, con el rostro contorsionado por la rabia.


      El Dr. Carson rodeó con sus brazos a Gloria, cuyo cuerpo desnudo estaba pegado a la pared del fondo, con las piernas de ella alrededor de su cintura. De espaldas a Zoey, su visión de la mujer ya estaba bloqueada.


      Con el corazón palpitante, Zoey por fin pudo liberarse de su tumba de cemento y dar un paso atrás. Si no hubiera sido tan protector con la mujer de su jefe, Zoey podría haber temido por la vida de Gloria. "Lo siento. Pensé..." A ninguno de los dos le importaría la razón por la que estaba allí.


      Tan rápido como pudo, Zoey cerró la puerta y corrió a ciegas hacia la salida. Con las prisas, su muslo chocó contra el borde de una mesa y el dolor le subió por la pierna. "Joder". Se masajeó la zona herida mientras se acercaba a la puerta de salida y salía al pasillo bien ventilado e iluminado. Apoyó la espalda contra el frío cemento. ¿De verdad había pasado eso? De todas las personas del hospital a las que había que pillar haciendo eso, ¿por qué tenía que ser el Dr. Avery Carson?


      Después de escuchar su historia sobre la pérdida de ese niño en la mesa, había empezado a cuestionar la historia de Kara. La ironía no pasó desapercibida para ella.


      Cristo. Zoey acababa de presenciar cómo la esposa del jefe médico se acostaba con el cirujano cardiovascular jefe, el mejor hombre de su marido. Ahora las palabras suplicantes de la mujer tenían sentido. Zoey se puso una mano en el pecho en un intento de calmar su acelerado corazón.


      Dos médicos entraron por la puerta de Urgencias que ella había atravesado inocentemente momentos antes. Le dirigieron una mirada y luego se volvieron a mirar. Tenía que salir de allí. Los expedientes de su despacho podían esperar. Intentando aparentar calma, mantuvo los pasos lentos y uniformes y la mirada al frente. No sirvió de nada para bajar su pulso, que latía como un tatuaje acelerado contra su pecho.


      Seguro que había oído historias de médicos que lo hacían en el quirófano, en las escaleras e incluso en la capilla, pero nunca esperó encontrarse con alguien practicando sexo de verdad. ¿En qué estaban pensando? Por lo menos, el Dr. Carson debería haber cerrado la maldita puerta.


      Una vez fuera, Zoey arrastró el aire frío hasta sus pulmones, pero eso hizo poco para calmar sus nervios. Sonó una sirena, seguida de luces intermitentes que se acercaban a la entrada de Urgencias. Zoey se apartó del camino de la ambulancia y corrió hacia su coche. Cuando encontró las llaves, pulsó el mando a distancia, pero no pasó nada. Maldita sea. Se había quedado sin batería. ¿Qué más podía fallar hoy? Tras varios intentos torpes de abrir la puerta en el oscuro aparcamiento, lo consiguió y se deslizó dentro. Afortunadamente, el motor arrancó a la primera.


      ¿En qué estaba pensando la Sra. Sánchez? ¿Sabía su marido que estaba en el primer piso follando con una persona a la que probablemente consideraba una amiga?


      No es asunto mío. Podría no serlo, pero eso no impediría que la imagen del culo blanco y pálido de Avery Carson quedara grabada para siempre en su cerebro.


      Ahora necesitaba un buen vaso de vino y dormir un poco. Con suerte, mañana comprendería mejor lo que había presenciado.
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        * * *

      


      A las nueve de la mañana siguiente, cuando Zoey entró en el Valley Café. A Thad no le gustó su aspecto desaliñado. Parecía inquieta y distraída. Esperaba que la mujer embarazada que Zoey había atendido hubiera sobrevivido.


      Tanto él como Pete apartaron sus sillas cuando ella se acercó, y Thad le tendió una.


      "¿Llego tarde?", preguntó con la voz entrecortada.


      Thad apreciaba que ella siempre se preocupara por no causarles molestias, pero no le gustaba que su preocupación pareciera sumarse a su consternación. "No. Llegamos temprano. ¿Estás bien?"


      "Sí. ¿Por qué?" Ella dudó. Algo pasaba.


      "Porque pareces agotado. ¿No descansaste después de tu visita al hospital?" Odiaba pensar que había estado despierta toda la noche.


      Sonrió, y la luz de sus ojos volvió a ser casi normal. "Llegué a casa un poco después de medianoche, pero si quieres saberlo, mi insomnio se debía a que me pasé la noche reviviendo la experiencia de la ducha, y luego las secuelas". Guiñó un ojo. "Mi patrón de sueño se interrumpió un poco, pero fue por una causa maravillosa". Ella sonrió y Thad se relajó, aunque sospechaba que no estaba siendo del todo sincera.


      Pete puso una mano sobre la de ella y sonrió. "Has perdido el sueño pensando en nosotros, ¿eh?"


      "Bueno, ustedes dos son hombres excepcionales".


      Que se lo pregunten a Pete, aunque su compañero de piso nunca se había preocupado antes por conseguir algún mítico diez en la clasificación de una mujer. Con Zoey había sido diferente. Pete había hablado sin parar de ella durante toda la noche y de nuevo esta mañana. Thad no recordaba ningún momento en el que ambos hubieran conectado con la misma mujer, y por eso no quería hacerse ilusiones de que Zoey pudiera ser la mujer para ellos. Si las cosas se torcían, el dolor sería debilitante.


      Claire, su camarera, se acercó. "Hola, Zoey. ¿Qué te sirvo?"


      "Um."


      "¿Necesitas un minuto?"


      Zoey negó con la cabeza. "¿Habéis pedido?"


      "Sólo nuestros cafés", respondió Thad, "pero adelante si sabes lo que quieres".


      "Yo también quiero café. Y dos huevos revueltos, tostadas integrales y zumo de naranja".


      "Entendido". Claire miró a Thad. "¿Lo de siempre, detective?"


      "Ya lo creo".


      "Que sean dos", dijo Pete.


      El timbre de la puerta sonó y, para su sorpresa, Cade Carter entró con Stone Benson y Amber Delacroix. Thad hizo un gesto a Zoey. "Mira lo que ha traído el gato". Su comentario no estaba lejos de la verdad. Cade no se había afeitado y su camisa estaba arrugada como si hubiera dormido con ella puesta. Amber también parecía retraída. Sólo Stone parecía fresco.


      Zoey los miró y saludó. "Hola, chicos."


      Dejaron sus abrigos en un asiento cercano y se acercaron, pero su estado de ánimo sombrío hizo que se le apretaran las tripas. Cuando la mirada de Cade se centró en Zoey, el color de su rostro se desvaneció.


      "¿Qué pasa?", preguntó.


      Los labios de Cade se afinaron. "Anoche asesinaron a alguien en el hospital. Vengo de allí".


      Oh, mierda. Desde los asesinatos en serie del mes pasado en LACE, no había habido otro homicidio... hasta ahora. Zoey se acercó a Amber y le estrechó la mano. "¿Quién ha sido?" La voz de Zoey temblaba.


      Cade había mencionado que Amber había acudido a Zoey unas cuantas veces después de que el asesino piadoso golpeara el hospital. Amber había perdido a su hermano a manos de ese asesino y Cade temía que su prometida pudiera verse afectada por cualquier asesinato posterior. Thad estudió a Amber en busca de su reacción, pero a su favor, parecía estar aguantando bien.


      "Fue Gloria Sánchez", dijo Amber.


      Un grito estrangulado brotó de la garganta de Zoey y se llevó una mano al corazón. "Dios mío. La vi anoche".


      Thad le acarició el hombro. "¿Quién es Gloria Sánchez?" Por el temblor en la voz de Zoey, parecía ser una amiga.


      "Era la mujer del jefe médico. Era voluntaria en el hospital todo el tiempo, e incluso organizaba la fiesta de Navidad para los niños enfermos". La voz de Zoey tembló. "La echaremos de menos".


      Thad notó que Zoey no había dicho que echaría personalmente de menos a Gloria. Sólo podía esperar que sólo fueran conocidos.


      "Tenemos que hablar", dijo Cade mientras acercaba una mesa vecina a la suya. Stone recogió sus abrigos de la mesa vacía y les acercó tres sillas. Los tres se sentaron. Cade sacó un pequeño bloc de papel y un bolígrafo. "¿Recuerdas a qué hora la viste anoche?".


      Zoey apretó los labios. "Un poco después de las once".


      "¿Dónde?"


      Se mordió el labio. "Prefiero no decirlo".


      Cade dejó escapar un suspiro. "Zoey, esto es una investigación de asesinato. Aquí no hay confidencialidad con el paciente". Thad conocía a Cade desde hacía mucho tiempo. Cuando estaba en su modo detective, no tenía mucha paciencia.


      "Yo no era su terapeuta".


      Claire se acercó con sus bebidas y se detuvo. "Oh. Más gente."


      Cade la miró. "Pediremos en un minuto".


      "Claro". Claire dejó los cafés sobre la mesa y se marchó a toda prisa, como si hubiera comprendido que había llegado en mal momento.


      Zoey aferró su bebida caliente. "Me llamaron para ayudar a calmar a uno de mis pacientes que había tenido un accidente de coche".


      Thad asintió. "Los dos estábamos con Zoey cuando el hospital le avisó. Eran poco más de las diez".


      Zoey cogió la servilleta de papel y se limpió la palma de la mano. "Después de ayudar a Kayla a relajarse un poco, quise pasar por mi despacho a por unos archivos. Cuando pasaba por la Sala Familiar, oí un gemido". Respiró hondo y cerró los ojos por un momento.


      Cade se sentó más erguido. "Continúa". Tomó más notas.


      Thad puso una mano sobre la de Zoey. Le dolía verla luchar así. "Puedes contárnoslo".


      "Entré, vi una luz bajo la puerta del baño y oí a una mujer suplicando a alguien. La abrí de un tirón pensando que estaba en apuros". Sacudió la cabeza. "Ojalá me hubiera ocupado de mis asuntos".


      "¿Quién estaba en el baño con ella, Zoey?" La voz de Cade se volvió dura, probablemente porque Zoey parecía haber recuperado el control.


      "Gloria Sánchez estaba con el Dr. Avery Carson".


      Amber aspiró un suspiro audible. "¿Ambos estaban allí?"


      "Me temo que sí". Detalló sus posiciones desnudas. "Gloria gritaba que me fuera mientras Avery intentaba proteger su cuerpo de mi vista". Zoey miró al techo. "Realmente podría haber vivido el resto de mi vida sin ver eso".


      Thad se recostó en su asiento, aliviado de que no se hubiera topado con un cadáver ni hubiera visto a Gloria desangrarse. Eso habría conmocionado de por vida a cualquiera. Si Zoey hubiera presenciado un asesinato, habría esperado que lo hubiera llamado a él o a Pete de inmediato.


      "¿Cuál fue la causa de la muerte?" Thad preguntó a Cade.


      Su compañero inhaló. "El informe del forense será más preciso, pero alguien le cortó la carótida. El corte parecía muy limpio y preciso. Supongo que no duró mucho después de eso".


      "¿Hora de la muerte?" Puede que el trabajo de Thad no consistiera en investigar asesinatos, pero seguía siendo policía.


      "La hora preliminar de la muerte del forense fue a las once y media, pero todos sabemos que puede equivocarse por media hora más o menos. El Dr. Avery Carson podría haber sido la última persona que la vio con vida".


      Mierda. La mente de Thad se arremolinó. "Es posible que fuera él quien la mató". No pudo evitar añadir lo que todos debían estar pensando.


      Cade lo fulminó con la mirada. "Yo sólo trato con hechos".


      "Entonces necesitas encontrar algo." Mientras no involucrara a Zoey, Thad estaría bien.
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      Después de un desayuno inquietante, Zoey se despidió de Amber con un abrazo. "Supongo que te veré en el servicio de Gloria", dijo Zoey.


      "Allí estaré."


      Cade rodeó la cintura de su prometida con un brazo. "Los tres estaremos allí".


      Amber le miró con una mezcla de indecisión y amor. "No hace falta que vengas. Estaré bien".


      Zoey pensó en el razonamiento de Cade y un escalofrío le recorrió la espalda. "¿Crees que el asesino estará allí?".


      Miró a Amber y luego a Zoey. "No es por traer malos recuerdos, pero el hombre que mató al hermano de Amber hizo el puto panegírico, así que sí, es posible".


      El ácido burbujeó en el estómago de Zoey. La muerte de Chris, junto con varias otras, había sacudido a todo el hospital, así como a la ciudad. Zoey siempre lloraría a los que habían muerto.


      Cade nunca dijo que una persona con conocimientos médicos hubiera matado a Gloria Sánchez, pero dado que le habían cortado la garganta en una arteria principal, parecía probable. Zoey podría haberse cruzado con el asesino por los pasillos. Un escalofrío la recorrió. No pudo evitar preguntarse si el doctor Avery Carson había hecho el amor con Gloria y luego la había matado. Ante la horrenda idea, la presión creció en el pecho de Zoey.


      Lástima que Recursos Humanos nunca le diera acceso a los archivos del personal del hospital. Si lo hicieran, se pasaría todo el día intentando ver quién está tan enfermo como para querer a Gloria muerta.


      Thad se acercó y puso una mano en la espalda de Zoey. "Pete y yo también escoltaremos a Zoey".


      Le encantaba que quisieran protegerla, pero por mucho que apreciara su apoyo, no necesitaban interrumpir su día para ir a un velatorio. "No tienes que molestarte. Aunque el asesino esté allí, no tiene motivos para atacarme. Ya he delatado a Avery Carson. Además, Cade y Stone estarán allí para asegurarse de que no pase nada malo".


      Thad miró a Cade. "Confío en que cuando te excusaste hace un rato, llamaste a la comisaría y pediste que trajeran a Carson para interrogarlo, ¿verdad?".


      "Entendido. Dada la sensibilidad del caso, Hartwick dijo que quería hacer la entrevista. Y para que lo sepas, antes de venir a desayunar, hablé con el marido de Gloria, que dijo que estuvo en casa toda la noche."


      Por lo que Amber le había dicho a Zoey, Cade no haría ninguna suposición hasta que tuviera pruebas, pero Zoey esperaba que no encontrara nada que incriminara al doctor Sánchez. Era un hombre tan agradable. Nunca olvidaría cómo, después de su episodio con Garrett McDonald, el doctor Sánchez la había examinado cuando no tenía que hacerlo.


      Zoey pasó una palma por el pecho de Thad, absorbiendo su fuerza. "¿Vienes al velatorio porque crees que el doctor Carson se enfadará tanto por haber bajado a comisaría que abusará verbalmente de mí?". Se negaba a pensar que Carson fuera a hacerle daño.


      "No conozco al hombre, así que no puedo decir de lo que es capaz. Lo que sí sé es que no podemos ser demasiado cuidadosos". Thad se inclinó y le besó la frente. "Ya conoces el viejo dicho. Es mejor prevenir que curar".


      Le encantaba su carácter protector. A decir verdad, se sentiría más relajada teniéndolos cerca. "Entonces, gracias."


      Amber dio un codazo a Cade. "Es una pena que tu jefe esté entrevistando al Dr. Carson en vez de a ti. Le habrías sacado la verdad". Zoey se rió ante la actitud de Amber.


      Cade la miró con mucho amor. "¿Como yo te hice a ti?"


      Amber sonrió. "No tenía nada que ocultar, si lo recuerdas".


      "Puede que él tampoco".


      Después de que Zoey abrazara de nuevo a su amiga, las seis abandonaron el Valley Café. Una vez que las amigas de Zoey se fueron, ella estaba demasiado deprimida como para sentarse en casa y pensar en cómo un minuto Gloria Sánchez estaba haciendo el amor salvaje y apasionadamente, y al siguiente estaba muerta. "¿Sabes qué me entristece, además de que asesinen a una mujer vital?".


      "¿Qué?", preguntaron los hombres al unísono. Casi sonrió al ver que ambos parecían querer saber lo que ella pensaba. En su trabajo, eso no ocurría a menudo.


      "Saber que trabajo en un lugar donde puede ocurrir algo así".


      Pete se acercó a ella y le retorció un largo mechón de pelo con el dedo. "A veces pasan cosas malas sin motivo".


      Zoey había hecho el mismo comentario después del incidente con Garrett McDonald. "Te agradezco que trates de endulzar el terrible suceso, pero apuesto a que hubo una razón para la muerte de esta mujer. Si la encontraron en una habitación que no estaba siendo utilizada, el asesino debió pensar que el cuerpo no sería encontrado durante un tiempo."


      "Puedo preguntarle a Cade, pero el asesino debería haber sospechado que el personal de limpieza pasaría por allí".


      "Apuesto a que tienes razón. Mi mente está frita". Los hombres la acompañaron hacia el aparcamiento situado detrás del Valley Café. "Aquí hay algo más que me gustaría saber. ¿La muerte de Gloria fue premeditada o pasional?"


      Pete la acercó. "Ah, sí. La pregunta de los sesenta y cuatro mil dólares".


      Thad la guió alrededor de un coche extrañamente aparcado en el aparcamiento. "Me sorprende que Cade no te preguntara si tenías alguna idea de quién podría haber matado a la señora Sánchez".


      "No la conocía muy bien. Aparte de los sospechosos obvios del amante y el marido, no tengo ni idea. Amber podría tener una idea mejor, ya que se entera de más cosas que yo. Apuesto a que le contó a Cade sus sospechas".


      Pete se protegió los ojos del sol. "Darle vueltas a la muerte de Gloria no nos va a hacer ningún bien. ¿Qué te parece si aparcamos el tema un rato? ¿Alguien se apunta a una excursión?"


      Gracias, Pete, por intentar animarme. "Eso suena genial", dijo Zoey. "¿Qué tienes en mente?" Miró entre los hombres.


      Pete asintió a Thad. "¿Tienes alguna limitación?"


      No se había puesto el cabestrillo esta mañana, así que debía de encontrarse mejor. "Aparte de escalar rocas o conducir una moto, me parece bien lo que queráis. Mañana tengo cita con el médico y espero que me dé el alta. Si paso la evaluación psicológica, que debería ser fácil, volveré a la calle mañana por la tarde".


      Estaba emocionada por él. "Cuidado, pandilleros".


      Ambos se echaron a reír. "Decidamos lo que decidamos", dijo Pete, "¿te importa si pasamos primero por la casa de mujeres que estoy construyendo? Quiero comprobar que la tubería de desagüe se ha instalado bien esta vez".


      "Es domingo", dijo. "¿Tus chicos trabajan hoy?" No es que le importara, pero todo el mundo necesitaba un poco de tiempo libre, incluso Pete.


      "No, pero los días de la semana no son tan importantes para mí cuando tengo un proyecto. Esto es para mi madre, y quiero asegurarme de que todo esté perfecto".


      Ella le frotó el brazo. "Eres un buen hijo". Si Zoey tuviera que adivinar, el proyecto era en realidad más para impresionar a su padre que para ayudar a su madre. Zoey había aprendido hacía tiempo que algunas personas nunca cambiarían, y tenía la sensación de que Russell Banks era una de ellas.


      "Intento serlo".


      "¿Trabaja normalmente siete días a la semana?". Pete respondió con un "no" y Thad con un "sí". Ella levantó las cejas. "¿Conoces el viejo dicho de que todo trabajo y nada de diversión hace de Jack un chico aburrido?".


      La cara de Pete se iluminó. "Te voy a mostrar aburrido."


      Le hizo cosquillas y ella soltó un grito y retrocedió. Se quedó sin aliento, pero no se dejó engañar por su comportamiento. Su repentino cambio era su forma de evitar algo doloroso, como la razón de ser un adicto al trabajo.


      "¿Quieres que te siga?", preguntó ella. Habían conducido por separado. Le daría tiempo a reflexionar sobre su necesidad de comprobar el edificio.


      Thad le agarró la mano. "No te escaparás tan fácilmente".


      Devolvió algo de cordura a toda la dinámica. "¿Quién dice que quiero escapar?" Tener a alguien que velara por ella era un cambio agradable.


      "Vamos." La llevó a la camioneta de Pete. "Podemos recoger tu coche más tarde."


      Las obras de caridad estaban a la altura de correr hacia un edificio en llamas y salvar a un niño, así que Zoey quería apoyar a Pete. "Cuando termines el proyecto del refugio, ¿podrás conocer a las mujeres que se mudarán allí?". Sería maravilloso ver sus caras de felicidad. También ayudaría a Pete a darse cuenta de lo buen chico que era.


      "Probablemente no. No puede haber ninguna fanfarria, ya que no queremos que sus agresores sepan dónde van a vivir".


      "Eso tiene sentido". Sin muchas gracias, su contribución fue aún más impresionante.


      Las nuevas excavaciones estaban a unos quince minutos al noroeste de la ciudad. Cuando llegaron, la zona parecía una obra normal y corriente. El único cartel pertenecía a Construcciones Banks. Nada más indicaba su futuro uso. El edificio inacabado tenía dos plantas, pero aún no se apreciaba ningún estilo, ya que el exterior estaba envuelto en Tyvek. En el lado este, junto a una furgoneta blanca, había un gran contenedor lleno de restos de material de construcción. Cerca de la entrada había una pila de tablones. Aún no se había ajardinado, pero apostaba a que la media hectárea parecería un parque cuando Pete terminara.


      "Alex está aquí". Por la sorpresa en la voz de Pete, no lo había esperado.


      Genial. Zoey estaba entusiasmada por conocer a su amigo y saber más sobre Pete, especialmente de alguien que lo conocía desde que tenía ocho años. "No sabía que exigieras tanta dedicación a todos tus empleados".


      La miró, pero por su actitud seria, había tocado un tema delicado. Maldita sea. Ella había intentado un tono más informal.


      "Si está aquí, podría significar que hay problemas. Esperemos que sólo esté comprobando algo por mí". Pete aparcó el camión y salió.


      Ella y Thad la siguieron, pero en cuanto pisó la espesa tierra, se hundió unos centímetros.


      Thad le cogió inmediatamente el codo. "Ten cuidado". Sus cuidados significaban mucho para ella.


      El interior estaba enmarcado, pero aún no se habían instalado los paneles. Un hombre al final del edificio se paró y saludó. Alex.


      "Hola". Con paso suave, se apresuró hacia ellos.


      Su pelo rubio sucio estaba un poco desgreñado, pero salvo por la diferencia de peinado, se parecía a Pete: ancho de hombros y en forma.


      El hombre se acercó a ella y le tendió la mano. "Soy Alex Hendrix. En caso de que mi antiguo socio no me haya mencionado, mi papel en la vida es mantener las finanzas de Banks Construction en orden y evitar que Pete trabaje hasta morir."


      "Bien por ti". Le gustaba Alex. Parecía preocuparse mucho por Pete. "Zoey Donovan." Le encantaría tener algo de tiempo a solas con él.


      Pete se pasó una mano por la cabeza. "¿Hay problemas?"


      "Ya no. Sanders estuvo aquí ayer. Antes de llamar al inspector para que dé el visto bueno a la instalación, quería comprobar que ha terminado el trabajo."


      Puede que de eso tratara la llamada de Alex a Pete cuando estuvo en su casa la primera vez.


      Los hombros de Pete se hundieron y se metió los pulgares en los bolsillos de los vaqueros, como si se hubiera quitado un gran peso de encima. "Te lo agradezco. Por eso me he pasado, pero también quería enseñarles a Thad y Zoey los progresos".


      Alex cambió su mirada de Pete a ella. "Intenta mantenerlo alejado de este proyecto. No puede serlo todo para todos". Volvió a mirar a Pete. "Ian ha estado enfermo los dos últimos días, por eso las cosas se han quedado por el camino. Volverá mañana, así que podrás concentrarte en los dos proyectos que dan dinero."


      Alex le caía bien. Parecía tener una buena ética de trabajo y quería que la empresa tuviera éxito, como Pete.


      Pete saludó. "Sí, señor."


      Alex le dio una palmada en el hombro a su amigo. "Me tengo que ir. Nos vemos mañana". Se volvió hacia Zoey. "Encantado de conocerte, y asegúrate de que se divierta".


      "Tú también, y lo harás".


      En cuanto Alex se fue, Pete se encaró con ella. "¿Quieres dar una vuelta?"


      ¿De qué? Parecía un gran almacén vacío con dos por cuatro por todas partes. Pete afirmaba que su padre nunca se interesaba por lo que hacía, así que lo último que necesitaba era que él pensara que no le importaba, sobre todo cuando a ella sí le importaba. "Claro".


      Durante los quince minutos siguientes, Pete entraría en un espacio parecido al anterior y le pintaría un cuadro de dónde estarían la cocina, los dormitorios, el salón y los pasillos. Cerró los ojos y se imaginó un apartamento terminado. Sería un sueño hecho realidad para una mujer, sobre todo para una que no tenía nada.


      Pete Banks podía tener algunos problemas de ira con respecto a su padre, pero los había canalizado por una buena causa volcando su corazón y su alma en la construcción de cosas. Ella admiraba su pasión y su dirección, pero a veces un único enfoque en la vida podía deshacer incluso las mejores intenciones.


      Zoey se cruzó de brazos. "¿No me habíais prometido divertiros?" Su objetivo era sonar entusiasmada. No quería que pensaran que se estaba quejando.


      "Ya lo creo". Pete se transformó inmediatamente de adicto al trabajo a hombre despreocupado. Ser capaz de cambiar así en un abrir y cerrar de ojos era un rasgo envidiable.


      Ambos la acompañaron fuera del edificio. "¿Alguna vez has patinado sobre hielo?" Preguntó Thad.


      Se rió entre dientes. "No en mucho, mucho tiempo. Además, por aquí no hay ningún estanque helado". Sólo era septiembre.


      "¿Nunca has estado en The Rink?" preguntó Pete, actuando como si fuera la ciudadana de Rock Hard más protegida que jamás haya existido.


      Tenía sentido que la ciudad tuviera una instalación cubierta. "No."


      Pete le abrió la puerta del camión. "¿Te apuntas a una pequeña aventura, entonces?"


      Hacía años que no patinaba. "Si ambos se aseguran de que no me caiga, estoy dispuesta a intentarlo". Esto sin duda pondría a prueba su paciencia. Ella haría todo lo posible por no resbalar, pero podrían darse por vencidos cuando tuviera que agarrarles los brazos con fuerza. Pensó en sugerir una película, pero no podría conocerlos si no podían hablar.


      La pista de patinaje estaba en la parte este de la ciudad y el aparcamiento estaba bastante lleno cuando llegaron. "Este debe ser el lugar de moda", dijo.


      Thad asintió. "Recuerdo cuando mis padres nos dejaban a mí y a los primos todos los domingos a mediodía y no volvían en horas. Mirando atrás, creo que mis padres utilizaban la pista como una niñera barata. No nos importaba. Nos encantaba". Eso significaba que sería un buen patinador. Maldición.


      "¿Y tú, Pete? ¿Patinas?"


      Pete encontró un sitio para aparcar cerca de la calle, apagó el motor y se encaró con ella. "Cuando yo tenía dieciséis años, Dina decidió que quería ser patinadora olímpica sobre hielo".


      Zoey sonrió. "Era el sueño de cualquier chica. Yo siempre quise ser capaz de hacer piruetas y saltos, pero como no estaba dispuesta a practicar lo bastante a menudo, apenas aprendí a patinar en círculo. Los libros eran más mi estilo".


      Pete se rió y sacudió la cabeza como si su comentario no le sorprendiera. "Traje a mi hermana aquí desde la escuela dos veces por semana durante más de un año. Me dejaban practicar a un lado. Me hice bastante bueno".


      Le encantaba su confianza en sí mismo y pensaba que decía mucho de él que hiciera eso por su hermana. "Oh, venga ya. Probablemente sólo viniste a ver a todas las chicas en mallas y faldas cortas".


      Pete se rió. "Me atrapó".


      Lo que ella quería preguntar era si Russell Banks aparecía alguna vez para ver entrenar a Dina. La respuesta arrojaría mucha luz sobre la dinámica familiar, pero hoy se trataba de divertirse, no de psicoanalizarse.


      En cuanto Thad abrió las puertas de entrada, de aspecto desgastado, la música atronadora le hizo daño en los oídos, pero la melodía era maravillosamente alegre. La pista estaba llena de gente joven y mayor. La mayoría se movía por el perímetro, pero algunos de los más aventureros estaban en el centro haciendo piruetas y movimientos de pies. Ese era un lugar en el que ella nunca se aventuraría. No era de las que se arriesgan.


      Como Zoey había dejado su bolso bajo llave en la camioneta de Pete, no necesitó taquilla. Después de que les pusieran los patines a los tres, caminó con los tobillos más bien débiles hacia el hielo.


      Thad entró primero en la pista. La miró de frente y le tendió la mano. "Me aseguraré de que no te caigas". Siempre parecía pensar en su seguridad.


      Pete le rodeó la cintura con el brazo y la guió por detrás de un grupo de niños. Con los dos hombres allí para ayudarla, ni siquiera necesitó mover las piernas. Pero no mejoraría si se dejaba arrastrar por ellos. Ganando confianza con cada deslizamiento, se impulsó sola y se sorprendió cuando sus tobillos no se doblaron.


      Después de dar una vuelta a la pista, Thad se lanzó hacia atrás para volver a patinar cara a cara. La cogió de las dos manos y tiró de ella por la pista a una velocidad cada vez mayor. Aunque estaba un poco asustada, la alegría que sentía lo compensaba con creces, y ver la amplia sonrisa de Thad la hacía feliz. Cuando volvieron al punto de partida, las manos de Pete se aferraron a su cintura. El aire frío le daba en la cara, pero afortunadamente no tenía frío. Con la ayuda de los hombres, se estaba acostumbrando poco a poco a estar de nuevo sobre el hielo.


      Pete se apartó y patinó sobre una pierna, presumiendo claramente. "Todavía lo tengo, ¿verdad?"


      "Eres realmente buena". Lo decía en serio.


      Thad le soltó las manos. "Mira esto". Se movió más hacia el centro de la pista, donde había algo de espacio vacío, y giró una vez.


      No le sorprendió que Pete intentara impresionarla, pero no había pensado que Thad lo hiciera. No era de los que buscaban aceptación. "Ten cuidado", le gritó mientras él daba un pequeño salto. Le preocupaba que se cayera y cayera sobre su brazo malo.


      Si no hubiera necesitado las manos para mantener el equilibrio, habría aplaudido su giro completo. Una vez más, Pete le pasó un brazo por la cintura y aumentó la velocidad. "Vaya. Esto es rápido". Demasiado rápido.


      "Lo estás haciendo muy bien", dijo Pete.


      Si intentaba reforzar su confianza con halagos, no iba a funcionar. Después de unas cuantas vueltas más alrededor de la pista, los hombres empezaron a desafiarse mutuamente. Cuando parecieron cansarse de aquel desafío, Pete la hizo dar la vuelta y la hizo patinar hacia atrás. Le daba miedo no poder ver por dónde iba, pero confiaba en Pete. Entonces Thad patinó detrás de ella y le puso una mano en la cintura, haciéndola recuperar el control una vez más. La euforia le hizo vislumbrar cómo podrían ser las cosas con esos hombres.


      Con cada círculo completado, empujaban sus límites más lejos. Al cabo de media hora, sus piernas empezaron a cansarse. "Necesito descansar, chicos". Necesitaba ser más constante corriendo.


      Pete y Thad la condujeron fuera del hielo, donde todos se quitaron los patines. Se había divertido mucho hoy. "¿Qué les parece si pasamos por la tienda a comprar algunas cosas y almorzamos en mi casa? No he tenido mucho tiempo ni para usar mi nueva cocina".


      Si acabaran en la cama de nuevo, eso sería una ventaja.
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      A Zoey le encantaba cocinar, pero hacer la compra no era una de sus principales tareas, sino una necesidad. Si Thad y Pete volvían a ofrecerse voluntarios para ir con ella, estaría deseando realizar la tarea. Hacer la compra con ellos dos todavía la hacía reír. Pete había sido un verdadero bobo. Una vez cogió un bote de mantequilla de cacahuete y otro de mermelada de uva y fingió que luchaban por entrar en el carro. Por mucho que ella quisiera ceder, comerse un sándwich de mantequilla de cacahuete y mermelada no habría sido una buena experiencia culinaria.


      Thad se había tomado muy en serio los alimentos que consumía. Insistía en comprobar cada ingrediente de la lata o la caja para asegurarse de que ella compraba sólo los productos más sanos. No sabía cómo acababan comprando cualquier cosa. Tras una discusión amistosa, les convenció para que eligieran sopa de verduras y sándwiches de queso a la plancha con rodajas de tomate.


      De vuelta de la tienda, recogió su coche en el Valley Café. Tenerlos con ella le había ayudado a desterrar el horror de la muerte de Gloria.


      Zoey miró por el retrovisor y sonrió. Thad y Pete. Vaya. No podía nombrar a una sola persona que la tratara tan bien, y mucho menos a dos al mismo tiempo. ¿Cómo había tenido tanta suerte? Le preocupaba lo que pasaría cuando terminara la "luna de miel". Un proyecto de construcción requeriría la atención inmediata de Pete y tendría que cancelar una cita, o Thad recibiría una llamada sobre una oleada de robos relacionados con bandas, lo que le obligaría a pasar largas horas en el trabajo. Por eso estaría bien tener dos hombres.


      Pete se detuvo detrás de ella. Deseosa de ayudarla con la compra, se precipitó a la parte trasera de su camión. Thad recogió las dos bolsas.


      "Traeré esos. Son demasiado pesados para ti. " Pete dijo, extendiendo sus manos.


      "Que te jodan, tío. Estoy bien. Me darán el alta en menos de un día".


      Aunque Pete parecía demasiado precavido, a ella le encantaba cómo se preocupaban por el bienestar del otro. Thad cargó con la compra sin que Pete dijera ni una palabra.


      Menos mal que le guiñó un ojo mientras seguían a Thad por los escalones del porche. "Apela a su lado macho", susurró Pete, "y podrás conseguir que Thad haga cualquier cosa". Su risa confirmó que Pete Banks tenía muchas facetas.


      Abrió la puerta y apagó la alarma. "Pon las bolsas en el mostrador".


      Como una máquina bien engrasada, los tres vaciaron la compra. "¿Por qué no os sentáis en la encimera mientras cocino?" Zoey quería hacer algo bueno por ellos para variar.


      Tenía memorizada la receta de la sopa de verduras, así que no le llevaría mucho tiempo preparar la comida.


      "Puedo cocinar, ya sabes". Thad sonaba un poco a la defensiva.


      "Seguro que puedes, pero quiero hacer esto por ti".


      Pete se puso de pie. "¿Te importa si cojo una cerveza para Thad y para mí?"


      Eso se lo permitiría. "Claro. Sírvete."


      "¿Quieres uno?"


      "Estoy bien."


      Pete abrió la nevera y cogió dos cervezas. Zoey lavó las verduras y las colocó en una tabla de cortar. Como quería estar con sus hombres, lo llevó todo a la isla central.


      Pete dejó caer su cerveza. "¿Tu madre era una gran cocinera?"


      "Apenas. Con cinco hijos, o bien no tenía tiempo para cocinar cuando volvía a casa del trabajo, o bien no quería oír quejas si elegía una comida que no gustaba a todo el mundo. Así que mamá optaba por lo sencillo: hamburguesas, perritos calientes, espaguetis o guisos fáciles".


      Pete pasó el pulgar por la etiqueta de la botella de cerveza. "Cuando era pequeño, me gustaba ver a mi madre cocinar. Era un genio".


      Zoey cortó las zanahorias, las cebollas y los calabacines y luego cortó las patatas en dados. "Me habría gustado trabajar codo con codo con ella, al menos durante las vacaciones, pero épocas como Navidad y Semana Santa eran súper ajetreadas para ella".


      Thad apartó la silla, se acercó al final del mostrador y le rodeó la cintura con los brazos. Le besó el cuello. "Lo siento. Las tradiciones familiares son importantes. Creo que algunos de mis momentos más entrañables son cuando estaba con Nana preparando la comida". Se hizo a un lado. "Aunque nunca me dejaba sentarme. Siempre me ponía a trabajar".


      "Bien. Si quieres untar ambos lados del pan para los sándwiches de queso a la plancha, puedes hacerlo".


      "Whoopee".


      Thad tenía la necesidad de ser útil. Zoey calentó el aceite de la sartén mientras terminaba de picar las acelgas. "Pete, ¿qué tal si abres estas dos latas de judías del norte por mí? Me cuesta usar el abrelatas manual".


      "Será un placer".


      Una vez que todos los ingredientes estaban hirviendo a fuego lento en la olla, dispuso el queso y los tomates para los sándwiches de queso a la plancha.


      "Ahora esperamos". Puso el recipiente de café en la máquina y la encendió. Una vez sentada, quiso saber qué habían estado haciendo sus hombres. "Thad, ¿qué has estado haciendo en el trabajo?" Ella sabía que había estado atado a un escritorio.


      "No mucho. El viernes, uno de los inspectores de incendios me trajo fotos de algunos pequeños incendios que se habían producido no muy lejos del nuevo edificio de Pete. Algunas de las estructuras seguían en pie y tenían pintadas en los laterales. Max, el inspector, pensó que podrían estar relacionados con bandas y me pidió que comparara las letras y el estilo con los de las distintas bandas."


      "Seguro que poder echar una mano a otro departamento fue gratificante".


      "Lo era."


      Unos minutos más tarde, el temporizador sonó, lo que significaba que la sopa estaba hecha. "Ahora para los sándwiches de queso a la plancha."


      Pete se levantó de un salto. "Voy a por los platos, si te parece bien".


      "Mi casa es tu casa". No se refería al hecho de que Construcciones Bancarias le hubiera destripado y construido una cocina nueva.


      "Te lo agradezco, cielo". Pete se dirigió al armario que contenía su vajilla y sacó tres cuencos y tres platos. Después de colocarlos en la isla, terminó de poner la mesa.


      En un santiamén, los bocadillos terminaron de cocinarse. Después de servir la sopa y colocar los bocadillos de queso a la plancha en la encimera, los hombres empezaron a comer. Después de gastar toda esa energía patinando, la comida sabía especialmente bien.


      "Mmm", dijo Pete. "Esto es fantástico."


      Thad agitó su cuchara sopera. "Nana no podría haberlo hecho mejor."


      "Gracias, chicos. Veo que tendré que invitaros a más comidas".


      Pete sonrió, pero Thad siguió concentrado en devorar el resto de la comida. Cuando terminaron, Zoey insistió en que dejaran los platos para más tarde.


      "Podemos ayudar", dijo Pete.


      "Vamos a relajarnos primero." Zoey tenía planes. Primero descansarían en el salón y luego, con suerte, pasarían al dormitorio.


      Thad echó su silla hacia atrás. "Odio hacer esto, Zoey, pero saqué la pajita más corta en el trabajo".


      Ella gimió. "¿Tienes que entrar?"


      Thad se acercó y la besó rápidamente. "Me temo que sí. Tengo el turno de tres a once. Estoy cubriendo a Nick. Fue el policía que me ayudó mientras estuve en el hospital. El crimen, por desgracia, sigue ocurriendo incluso en domingo".


      "Pero aún no puedes ir al campo. "Esto era tan injusto.


      Levantó un hombro. "Todavía puedo ser útil en la estación". La atrajo hacia su pecho y la besó. "El patinaje fue maravilloso y el almuerzo fantástico".


      Pete también tendría que irse, ya que él y Thad habían conducido juntos. "Espero que todo te vaya bien mañana y que te den el alta completa. Gracias también por ayudarme en la pista". Se lo había pasado muy bien.


      Thad la abrazó. "Tenías un talento natural". Acarició su cara. "Eres una mujer especial, Zoey."


      Se le aceleró el pulso. "Tú también lo eres. Un hombre especial, quiero decir".


      Se echó a reír. Cuando Thad se inclinó para darle otro beso, ella le rodeó el cuello con los brazos. Por suerte, aquellos hombres parecían entender el concepto de esperar su turno. Cuando Thad se separó, Pete le dio un beso de infarto. Maldita sea. Ella deseaba lo que habían compartido la noche anterior, pero tal vez era lo mejor. Su cuerpo necesitaba descansar. "Si no te veo antes, no olvides el funeral del jueves". Ella buscaría cualquier razón para estar con ellos.


      "Estaremos allí", dijo Thad.


      Zoey esperó junto a la ventanilla y observó cómo se alejaban.


      En cuanto desapareció el camión, descendió la depresión que los hombres habían logrado evitar que se abatiera sobre ella. Aún le costaba creer que Gloria Sánchez estuviera realmente muerta. ¿Sería alguien más el siguiente?
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      El velatorio de Gloria era en la funeraria Larson-Seigel de cuatro a siete el jueves. El comentario de Cade sobre la posibilidad de que apareciera el asesino puso los nervios de punta a Zoey, tanto que había llegado temprano a propósito para estudiar a la gente a medida que entraba. Aunque no esperaba que alguien entrara corriendo y agitara el bisturí que mató a Gloria Sánchez, Zoey quería observar a los dolientes para ver cómo interactuaban con el Dr. Sánchez. Para su alivio, un agente de la RHPD estaba apostado a la vista de todos. No le sorprendería que Cade hubiera contribuido a solicitar seguridad adicional.


      Zoey se sentó en la última fila de sillas, esperando a que llegaran Thad y Pete. Los jefes de departamento que trabajaban directamente para el doctor Héctor Sánchez rodeaban a su jefe, presentando un frente cohesionado. El doctor Avery Carson brillaba por su ausencia, pero Zoey no dudaba de que vendría. Aún era pronto y podía estar en el quirófano. No presentarse podría perjudicar su relación con su jefe o, peor aún, levantar más sospechas sobre él.


      A Zoey no le sorprendería que el doctor Carson ya hubiera enviado su currículum a otros hospitales. Sánchez acabaría descubriendo, si no lo había hecho ya, que Avery Carson estuvo con Gloria justo antes de morir.


      Aunque Zoey no sospechaba que el marido de Gloria fuera el asesino, estudió su interacción con los simpatizantes. Era posible que uno de los jefes de departamento quisiera vengarse de su jefa, pero hasta el momento Zoey no había sido testigo de ninguna prueba de mala voluntad.


      Los hombros del Dr. Sánchez estaban ligeramente encorvados y, aunque sus ojos parecían secos, su corazón se le encogió. Cuando el caso llegara a juicio, oiría los sórdidos detalles de la última hora de su esposa. Recuperarse de ese tipo de traición pondría a prueba al más fuerte de los hombres.


      El plan de Zoey era esperar a que Thad y Pete llegaran y luego darle el pésame al Dr. Sánchez. Justo cuando empezaba a preocuparse de que sus hombres se retrasaran, aparecieron en la puerta. Zoey no podía apartar los ojos de ellos. Ambos iban vestidos con traje y corbata, y tenían un aspecto increíble. Pete también llevaba el pelo más corto, como si se lo hubiera cortado para la ocasión. Se acercó a ellos y los besó a cada uno en la mejilla. "Os habéis arreglado bien", dijo mientras les daba un abrazo. Ellos sonrieron y a ella se le alegró el día.


      Thad señaló con la cabeza al policía situado en la parte trasera. Tanto Thad como Pete le pusieron una mano en la espalda y la condujeron a una de las filas de sillas. Ahora que sus hombres estaban aquí, esperaba que toda su ansiedad desapareciera, pero por desgracia no fue así. Le gustaría saber por qué. ¿Tenía miedo de ver algo y no saber qué hacer? ¿O el Dr. Carson le diría algo y la tranquilizaría?


      Thad se acercó. "¿Qué tal si señalas quién es quién?"


      Se le revolvió el estómago. "No estás en el caso". No necesitaba arriesgarse por ella.


      Antes de que pudiera ofrecer otra razón por la que no sería una buena idea, el Dr. Avery Carson entró con su amigo, el Dr. Thompson, y la sangre le retumbó en los oídos. Thad le quitó un mechón de pelo del cuello y lo enrolló en su dedo. Su tierna caricia la ayudó a aliviar la tensión que se apoderaba de ella. Si no se calmaba pronto, tendría que marcharse. No quedaría bien que una terapeuta hiciera el ridículo.


      "No estoy oficialmente en el caso", dijo Thad, mientras le pasaba los dedos por el cuello. Un delicioso escalofrío recorrió su cuerpo. "Pero si puedo ser otro par de ojos para el departamento, tanto mejor".


      Su argumento tenía sentido. "De acuerdo". Señaló al doctor Sánchez y a los jefes de departamento, todos ellos de pie junto al ataúd de Gloria.


      "El hombre de la izquierda que camina hacia el Dr. Sánchez es el Dr. Avery Carson. Está con su buen amigo el Dr. Thompson, un colega cirujano".


      Como si Carson supiera que se refería a él, cuando llegó al final del pasillo, se volvió hacia ella y le lanzó una mirada letal. El ácido ardió en su vientre. Odiando que la pillaran haciendo algo que no debía, Zoey desvió la mirada y soltó una risita, fingiendo que uno de sus hombres le había contado un chiste.


      Pete debió de ver el intercambio y se llevó la mano a los labios. Con un ligero tirón, giró su cuerpo hacia él. "No te preocupes", dijo, murmurando contra su mano. "El mujeriego se dio la vuelta".


      Zoey inhaló. Lo superaría. "Estoy bien". Se enderezó en su asiento. "Siguiendo con nuestro quién es quién, el director general del hospital, el doctor Hunter Jackson, es el que está inclinado sobre el ataúd. Lleva un traje negro y tiene el pelo plateado. La rubia alta y delgada de su brazo es la Sra. Jackson. Se casaron el año pasado". Zoey no mencionó que la mujer solía ser su secretaria.


      Como Zoey tenía una consulta independiente y no se relacionaba con muchos médicos, no pudo nombrar a muchos de los asistentes restantes. Justo cuando creía que podía relajarse, Kara Molloy entró más tímida de lo que Zoey la había visto nunca. Tenía las manos juntas delante y la cabeza ligeramente inclinada. Vestida con un pulcro traje negro, parecía sombría. La gente esperaba que una profesional de la medicina se mostrara fría y tranquila, y hoy lo parecía, pero su comportamiento era muy distinto al de cuando Kara estaba en la consulta de Zoey.


      "Esa mujer, Kara Molloy, es la asistente del Dr. Avery Carson". Kara no era ni de lejos tan atractiva como Gloria Sánchez, pero otros podrían no estar de acuerdo. "Cuando estaba almorzando la semana pasada, escuché al Dr. Carson mencionarle al hombre que estaba a su lado que su asistente lo estaba acosando, llamándolo constantemente. Carson le dijo que parara, pero no le hizo caso".


      Thad se encaró con ella. "¿Qué sabes de ella?"


      Debido a la confidencialidad, Zoey tuvo que ser muy cuidadosa. "He oído que ninguno está casado".


      "Eso ayuda", dijo Thad, moviendo la mirada por la habitación.


      Zoey se limpió las manos en el vestido. "Me siento un poco llamativa sentada aquí. Debería mezclarme". Sus hombres se levantaron. Ella necesitaba hablar con Kara pero no con los hombres alrededor. "¿A solas, por favor?"


      Vio que Pete apretaba el puño y que Thad tenía un tic en el ojo. Volvieron a sentarse, pero estaba segura de que no la perderían de vista. Un grupo numeroso se congregó a un lado, cerca de la parte delantera de la sala. Cuando se acercó a Kara, el Dr. Carson se fijó en Zoey. Su presión sanguínea se disparó. No se atrevería a hacer nada con todos los presentes, ¿verdad? Deja de preocuparte. Probablemente sólo quiere disculparse por estar en el baño con Gloria.


      Carson se acercó demasiado, obligando a Zoey a dar medio paso atrás. Antes de que pudiera alejarse de él, la detuvo con una mano en el brazo. No era un apretón fuerte, pero la advertencia era clara.


      "Tenemos que hablar", dijo Carson, y sus dedos pasaron de sujetarle el brazo a frotarle la mano. Su tacto era suave como una caricia, pero lo que implicaba era cualquier cosa menos eso. Se le puso la piel de gallina mientras una inyección de ansiedad recorría sus venas.


      La invadió un miedo similar al que sintió al ser cautivada por Garrett McDonald. La almizclada colonia de Carson le provocaba arcadas. Normalmente, el olor no le habría molestado, pero ahora estar cerca de él le dificultaba la respiración. "¿Qué quieres?" Al menos no se le había quebrado la voz.


      "Creía que los empleados de LACE eran una familia. Si yo caigo, el escándalo sacudirá tan fuerte este hospital, que os hundiréis conmigo".


      Su mente daba vueltas. "No tenía elección. Mi novio es policía. Sólo después de enterarme de la muerte de Gloria mencioné haberte visto con ella".


      "¿Sabías que me acusaron de asesinar a la mujer que amaba?". Una bola de saliva aterrizó en su mejilla, pero no se atrevió a limpiarla, no quería que él viera su turbación. "¿A quién más le contaste mi aventura?".


      ¿Quería a Gloria? "A nadie". Ella se relajó un poco tras comprender su preocupación. "Si te liberaron, no deben tener nada contra ti".


      Bajó el brazo. Y menos mal, porque por el rabillo del ojo vio a Thad y Pete dando vueltas, listos para atacar. Aunque dudaba que hicieran una escena, que se acercaran tampoco sería bueno.


      "Veo que tus hombres están listos para protegerte. Un consejo. Si decides contarle a Sánchez nuestra aventura, podrías perder tu puesto en el hospital. Un escándalo más y las cosas podrían ir mal".


      Se le nubló la vista. "Deberías haber pensado en eso cuando te acostaste con la mujer de tu jefe delante de sus narices".


      "Nunca podrías entenderlo". Carson apretó los dientes, giró sobre sus talones y se dirigió hacia el Dr. Sánchez, casi como si los dos estuvieran confabulados. Más le valía no afirmar que ella era la última con Gloria. Zoey volvió a pasarse las manos por las caderas.


      Antes de que pudiera reagruparse y reunirse con sus hombres, Zoey quiso hablar con Kara, que estaba de pie a un lado, con la mirada perdida. "¿Kara?"


      "Oh, hola, Dr. Donovan."


      Zoey estrechó una de las manos de Kara entre las suyas. Al ser la asistente de Avery, Kara había asistido a las reuniones organizadas por el Dr. Sánchez y había conocido a su esposa bastante bien. "Siento su pérdida". La soltó.


      "Es tan terrible. ¿Quién querría matar a la Sra. Sánchez? Gloria hizo tanto por el hospital".


      "Lo sé. La policía está trabajando en el caso".


      Kara sacó un pañuelo y se secó los ojos. "No estoy segura de querer seguir en LACE. ¿Qué pasa con ese técnico farmacéutico que asesinó a toda esa gente? ¿Sigue en la cárcel?"


      "Sí, Ben Ford está entre rejas. No tuvo nada que ver con esta muerte".


      Kara asintió. Otras dos mujeres corrieron al lado de Kara y Zoey se excusó. Se reunió con los hombres a mitad del pasillo. "Me gustaría ofrecer mis condolencias al Dr. Sánchez. Luego estaré lista para irme".


      "No tardaremos en llegar", dijo Pete, cogiéndole la mano y soltándosela después. El gesto de apoyo le dio fuerzas para mantener la cabeza alta mientras se acercaba al afligido marido. Era incómodo tener a Carson de pie junto al marido de Gloria, pero Zoey se negó a dejar que el Dr. Carson la intimidara. Si la luz de la sombría habitación hubiera sido más brillante, tal vez habría podido distinguir si el brillo de los ojos de Avery se debía a las lágrimas o al miedo a que dijera algo.


      "Dr. Sanchez." Zoey le tendió la mano. Él se volvió y le dedicó una sonrisa sincera. Ella trató de juzgar su nivel de dolor, pero no pudo. ¿Estaba al tanto de la indiscreción de su esposa? "Siento mucho su pérdida".


      "Gracias". Su mirada se dirigió a su frente. "Me alegra ver que te has curado".


      Automáticamente, se llevó una mano al lugar donde McDonald la había golpeado. El moratón había desaparecido casi por completo, pero el doloroso recuerdo permanecía. "Sí."


      El Dr. Jackson se acercó y desvió la atención de Sánchez. Era hora de irse. Mientras Zoey se dirigía hacia la parte de atrás, donde esperaban Thad y Pete, estudió al resto de los dolientes, intentando decidir si alguno de ellos podía ser culpable de asesinato.
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      En cuanto Zoey salió de la funeraria, inhaló el aire puro para despejar la mente. La terapeuta que había en ella quería quedarse y presenciar la interacción entre Kara Molloy y el doctor Carson para averiguar quién de los dos decía la verdad sobre quién acosaba a quién, pero el estómago de Zoey no estaba por la labor. Decidió que sería mejor marcharse y preocuparse por ellos más tarde.


      Pete y Thad la acompañaron hasta su coche, que estaba aparcado en la parte delantera del aparcamiento. Thad golpeó con la palma de la mano el techo de su coche, impidiéndole el paso. "¿Qué tal si me cuentas lo que dijo el Dr. Carson? Por cómo palideció tu cara, no fue nada bueno. ¿Te acusó de chivarte a la policía?". Su mandíbula se tensó.


      Eran muchas preguntas a la vez. No podía ocultarles nada. "Sabía que fui yo quien dijo algo a la policía".


      "¿Y?" El lado defensivo de Thad se intensificó.


      "Quería saber si también le había contado al Dr. Sánchez lo que había visto, y le aseguré que no. Dijo que si mencionaba su aventura con Gloria a alguien más, podría dañar la reputación del hospital".


      Thad negó con la cabeza. "Eso es de ricos. Independientemente de quién sea culpable, toda esta información saldrá en el juicio".


      Mierda. Un nudo apretado se formó en su pecho. "¿Tendré que testificar?"


      "Lo más probable". El puño de Thad se cerró. "No nos preocupemos por eso hoy. Sólo estoy cabreado porque te habló así".


      "Creo que estaba asustado. La carrera que había pasado años construyendo se desmorona a su alrededor, y como fui yo quien alertó a la policía de su indiscreción, tiene sentido que me culpe a mí".


      "No le pongas excusas. Incluso si el Dr. Carson no mató a la Sra. Sánchez, es un bastardo tramposo. Y con la mujer de su propio jefe. Por Dios. El hombre se merece lo que le echen".


      "Tienes razón." Había dejado que su emoción nublara su lógica.


      Pete le rodeó la cintura con un brazo. "Te llevo a casa". Su severidad casi la asustó.


      "Estoy bien. Además, ¿quién llevará a Thad?"


      Thad agitó el brazo. "Conduje hasta aquí. ¿Recuerdas que hablamos el lunes y te dije que estaba autorizado?"


      El estrés la estaba afectando. "Tal vez estoy más disgustada por la muerte de Gloria de lo que pensaba". O bien había sido la interacción con Avery Carson.


      Pete le tendió la mano para pedirle las llaves. Ella las sacó del bolso y se las entregó. Justo cuando subía al coche, llegaron Amber, Jamie, Cade y Stone.


      "Déjame decirles que me voy". Zoey se acercó a sus amigas y les dio un abrazo, sin ver razón para mencionar nada sobre la mala actitud de Carson. Zoey puso una mano en el brazo de Jamie. "Pete y Thad me están esperando, pero tenemos mucho de qué hablar".


      Jamie miró a los hombres y sonrió. "Yo digo que sí. Seguro que la semana que viene, en nuestra reunión, si no antes". Con el funeral, habían cancelado la hora feliz de esta noche.


      "Es una cita".


      Tras una segunda ronda de abrazos, Zoey regresó y se deslizó en el asiento del copiloto.


      "¿Las chicas son buenas?"


      Debió de ver que Jamie los miraba. "Sí. Me doy cuenta de que quiere saber lo nuestro, pero tendrá que esperar".


      Pete sonrió. Al girar a la derecha para salir del aparcamiento de la funeraria, Zoey miró por el espejo retrovisor para asegurarse de que Thad estaba detrás de ellos. Y así era.


      "¿Tienes hambre?" Pete preguntó.


      No eran ni las cinco, y aunque su estómago estaba todo menos asentado, quería recuperar algo de normalidad en su vida. "Claro.


      "¿Qué tal si le mandas un mensaje a Thad y le dices que te llevo al Steerhouse?"


      El Steerhouse era sólo el lugar más caro de la ciudad. "La pizza está buena". Aunque ella se había ofrecido a pagar sus comidas, los hombres parecían tener un problema con eso.


      "Mándale un mensaje".


      Zoey no tenía energía para discutir. "Bien". Hizo lo que Pete le pidió, pero le dijo a Thad que no le contestara. Sólo le estaba avisando. Conociendo su afición por la carne roja, no se quejaría.


      Lucharon contra el tráfico de la hora punta, pero de algún modo consiguieron encontrar un sitio a menos de una manzana del Steerhouse. Esperaron a que Thad aparcara antes de dirigirse al restaurante.


      "¿Cómo lo llevas?" Thad preguntó mientras se unía a ellos.


      "En realidad estoy bien". Probablemente temía que una vez que ella pensara en la implicación de las palabras de Carson, se derrumbaría.


      Thad le rodeó la cintura con un brazo reconfortante y la acompañó al interior, donde se sentaron enseguida. Ella se deslizó primero en la cabina y Thad se sentó a su lado. Pete se sentó frente a ellos.


      El camarero se acercó enseguida y les preguntó qué querían tomar. "Tomaré un Chardonnay", dijo ella.


      "Cerveza", añadió Pete, mientras Thad pedía café.


      Thad le puso una mano en la pierna. "Si parezco un poco distraído durante la cena, perdóname. Estoy intentando procesar todo lo que me has contado".


      "No es tu caso, lo sabes."


      "Pero te involucra a ti, y quiero asegurarme de que estés a salvo".


      Zoey se inclinó y le besó la mejilla. "Eres un buen hombre, Thad Dalton."


      Pete se aclaró la garganta. No parecía avergonzado. Más bien parecía tratar de aligerar el ambiente. Luego estiró un brazo sobre el respaldo del asiento. El mero hecho de contemplar su pose hizo que el reciente incidente se desvaneciera.


      "Todo el tiempo que hemos estado juntos", dijo Pete, "has conseguido que soltemos la lengua sobre cómo crecimos, pero no sé mucho sobre ti".


      "No estoy acostumbrado a hablar de mí mismo. Además, mi vida no es muy emocionante".


      "Lo es para nosotros", añadió Thad.


      "¿Quieres la verdad sobre Zoey Elizabeth Donovan?"


      Thad se acercó. "¿Elizabeth, eh? Me gusta. Lo queremos todo, toda la verdad desnuda. Lo bueno, lo malo, lo feo".


      Eso la hizo reír. Menos mal que los hombres estaban dispuestos a dejar en paz a Gloria Sánchez, al menos por esta noche. "Hay mucho feo ahí dentro, aunque no mucho malo, por suerte". ¿Cómo resumir su vida sin aburrirles hasta la muerte? "Tengo cuatro hermanos. Courtney, veintinueve años, trabaja en una tienda de artesanía en Billings. Es la emocional de la familia. Ha tomado algunas malas decisiones en lo que se refiere a los hombres, pero tiene un corazón de oro".


      Pete bajó el brazo y apoyó los codos en la mesa. "Creo que todos hemos tomado malas decisiones en el camino".


      Zoey también era culpable de eso. "Sí, pero Courtney parece encontrar hombres que creen que la violencia es la forma de resolver disputas".


      Thad hizo una mueca de dolor. "Si un tipo le hiciera daño a alguno de mis parientes, le apuntaría al pecho con una escopeta".


      Tanto si pretendía animarla como si no, lo consiguió. "¿Eso no es violento cómo?"


      Pete sonrió. "Te ha pillado, Thad".


      Thad aflojó el agarre de los cubiertos. "Entendido. Continúa".


      El camarero les entregó las bebidas. "¿Están listos para pedir o necesitan un minuto?", preguntó el joven.


      "Ponnos unas cuantas". Thad se llevó la taza humeante a los labios y el delicioso aroma de las judías le hizo refunfuñar el estómago, pero se alegró por el vino. "Has dado cuenta de uno de los cuatro hermanos", dijo. "¿Y el resto?".


      Thad era bueno prestando atención. "Tom tiene veintisiete años y es banquero de inversiones. Está muy centrado en el trabajo y nunca sale. Vive en Connecticut y viaja todos los días una hora o más a Nueva York". La imagen de su hermana menor, Kenna, afloró y ella sonrió. "Kenna tiene veinticinco años. Es un ama de casa felizmente casada, con dos hijos adorables. Su marido es abogado, pero al igual que mi hermano, Dan trabaja demasiado. Kenna es ama de casa, pero se agota con facilidad. Y por último está Jack. Tiene veinte años y estudia en Yale. Dice que quiere ser actor, pero quién sabe".


      A Zoey le dolía el corazón hablar de ellos. Por muy loca que la volvieran sus hermanos y hermanas cuando era pequeña, los quería y los echaba de menos a todos. Dio un sorbo a su vino y la suave mezcla cayó con facilidad.


      La alegría de Pete había disminuido. "Háblanos de tus padres. Dijiste que tu padre era como el mío. ¿Tu familia se llevaba bien? ¿Eran felices, cómodos, disfuncionales o qué?".


      Una rápida burbuja de risa se escapó. "¿Ahora quién es el psiquiatra?"


      Thad apretó su hombro contra el de ella. "A veces se pone así. Síguele la corriente".


      ¿De qué manera? ¿Serio, introvertido, interesado? El hombre era más complejo de lo que daba a entender su habitual apariencia despreocupada, pero si tenían alguna posibilidad de entablar una relación, ella quería ser sincera. "Mis padres nos querían a todos, pero siempre tuve la sensación de que, como luchaban por mantenerse en el buen camino, los niños éramos lo segundo. Sé que es terrible decirlo, pero después del accidente de coche de mi madre, las cosas no fueron iguales".


      "¿Un accidente de coche?" La voz de Thad salió estrangulada. Era casi como si se estuviera imaginando a su propia madre herida.


      "Sí. Un conductor borracho la atropelló. Se rompió una pierna, un brazo y algunas costillas. Estuvo semanas en el hospital".


      "¿Cuántos años tenías?"


      "Trece". Zoey recordó con dolor cómo su padre se había derrumbado tras el accidente. Era la primera y única vez que lo había visto llorar. "Después descubrimos que mamá estaba embarazada de Jack".


      "¿Qué has hecho?" Pete bebió su cerveza, pero mantuvo su mirada en ella.


      "Aquellos días fueron borrosos. Mi abuela voló desde Maine para ayudar, pero yo era el mando central. Fue la primera vez que mis hermanos me trataron como si importara".


      Thad se giró hacia ella. "Te convertiste en la cuidadora. ¿Crees que ese fue el impulso para que te licenciaras en psicología?".


      Se encogió de hombros. "Siempre me he preguntado si lo era, pero volvemos al viejo argumento de la crianza frente a la naturaleza. Creo que nací para ayudar a la gente, pero estar a cargo de una familia de seis cuando tenía trece años ciertamente ayudó a formar lo que soy hoy".


      "Tiene sentido", dijo Pete, "por qué nunca hiciste nada malo. Tu familia contaba demasiado contigo".


      "Eso es verdad."


      Tanto Thad como Pete cogieron sus menús y ella hizo lo mismo. Cuando volvió el camarero, todos habían elegido su comida. Ella eligió un pescado ligero, mientras que Pete y Thad pidieron filet mignon.


      Los tres se llevaron las copas a los labios como si estuvieran esperando a que alguien empezara un nuevo tema. La pregunta de Thad sobre qué la había llevado a elegir psicología la dejó pensativa. Aunque apostaba a que la familia de Thad lo apreciaba mucho, él era un enigma. "Dime qué te hizo decidir trabajar con bandas".


      Siempre era posible que algún familiar lejano perteneciera a una banda o hubiera sido abordado por un miembro de una banda. Las experiencias personales eran a menudo el motor de lo que uno hacía en la vida.


      "Ni siquiera puedo decir que fuera un incidente o un día, pero hay una imagen en particular que permanecerá en mi cerebro de por vida. Yo era nuevo en el cuerpo, pero había trabajado con policías muy experimentados. Una vez estaba con Cade y encontramos a una joven con una bala en la frente".


      Hizo una mueca de dolor. "¿Cómo te hizo sentir eso?" Zoey no pudo evitar ponerse en modo psiquiatra. Quería entenderle.


      "Cabreado. Asqueado. Y decidido a hacer algo para que no mataran a otra víctima inocente".


      Zoey se movió en su asiento para poder mirarle mejor, su rodilla chocó cómodamente con la de él. No quería pensar en lo que pasó por la mente de esa pobre mujer segundos antes de que le dispararan. "He oído que los policías tienen que desarrollar una piel dura para sobrevivir. ¿Alguna vez te acostumbras a ver a una persona muerta?" Mantuvo la voz baja.


      "No he visto tantos, pero después de un tiempo, aprendes a bloquear el horror. Nos enseñan a hacer nuestro trabajo sin dejarnos llevar por las emociones. A veces funciona. Otras veces no".


      A ella también la habían entrenado así, pero no siempre era posible apagar el corazón. "¿Encontraron a la persona que mató a esa pobre mujer?"


      "Sí, pero llevó mucho tiempo. La víctima era una maestra de Colorado que visitaba a sus padres. Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. Un par de matones estaban robando en una farmacia cuando ella pasó por allí. El pandillero que le disparó dijo que lo hizo para saber qué se sentía al matar".


      Zoey trató con muchos enfermos, pero ninguno tan malo. Sacudió la cabeza. Esto no estaba ayudando a su día. "¿Es por eso que querías ir tras los pandilleros? ¿Por esta mujer?"


      Se echó hacia atrás y exhaló un suspiro. Ella no quería presionar, pero Thad era un hombre sensible. En el fondo, se preocupaba por los demás.


      "En parte, pero sobre todo, quería entender qué llevaba a un chico a pasarse a las bandas".


      La mente adolescente también la fascinaba. "¿Lo has hecho?"


      "Pobreza, padres que no se preocupan. Lo que sea. Me dan ganas de decirles a los padres que quieran a sus hijos".


      Por el rabillo del ojo, vio que Pete apretaba el vaso. Hablar de mala crianza era un tema delicado para él. Deseaba que comprendiera que el comportamiento poco afectuoso de su padre podía no tener nada que ver con él. Algunos hombres se pasan la vida luchando contra sus propios demonios y nunca pueden olvidar el dolor. Con suerte, Pete se daría cuenta en algún momento de su vida.


      Ahora mismo, quería estar con los dos, darles consuelo y dejar que le dieran algo de cariño. Al pensar en meterse en la cama con sus dos hombres y dejar que la abrazaran con fuerza, se alivió el dolor de los últimos días.
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      Entre el estrés del funeral y una comida copiosa en el restaurante, Zoey estaba cansada. Aceptó que Pete condujera porque él quería. Esta noche debería ser sobre las necesidades de los hombres y lo que querían. Aún no había hecho el amor de verdad con Thad y estaba deseando rectificar ese descuido. Entre el asesinato y el funeral, los hombres habían estado ocupados o quizás no tenían ganas de reunirse.


      Pete condujo hasta la entrada de su casa y Thad se detuvo detrás de ellos. Pete empujó su puerta y corrió a su lado para abrir la suya. Una chica podía acostumbrarse a este trato.


      "Gracias, señor". Le tiró de la manga, se puso de puntillas y besó la mejilla de Pete. "Y gracias por la cena. La próxima vez pago yo".


      Él sonrió y la excitación la invadió. Pete Banks era un hombre muy sexy.


      "Eso no va a pasar, cariño. Sabes que no estamos conectados de esa manera".


      Antes de que ella tuviera la oportunidad de decir que era justo que compartieran los gastos, Thad trotó junto a ellos. "Oye, no empieces sin mí".


      "Tendrás que dejarme que te dé un beso, entonces." Estos dos sacaban lo mejor de ella. Zoey recuperó su llave y abrió la puerta antes de que pudieran ayudarla. "Adelante." En cuanto cerró la puerta, tecleó el código de la alarma.


      Justo cuando se dio la vuelta, Thad le quitó el bolso del hombro, lo colocó en el sofá y luego le rodeó la cintura con los brazos. "¿Alguien dijo algo sobre un beso?"


      "Así es". Cuando ella se inclinó hacia delante para ir a su encuentro, él apretó los labios contra los suyos y el dolor de la muerte de Gloria se desvaneció como la lejía sobre la tela vaquera negra. Zoey bloqueó todo pensamiento excepto lo que le estaba ocurriendo a su cuerpo. El placer chisporroteaba por sus venas. Cuando ella se abrió para probar más de él, él le rozó los pezones con los pulgares. Necesitaba tanto desnudarse.


      "Quiero que me toques toda". Sus palabras flotaron en un suspiro. "Lo que significa que tengo que quitarme esta ropa."


      "Ahora sí que habla", dijo Pete mientras se quitaba la chaqueta y la colocaba en la silla del salón. Antes de que ella pudiera quitarse el jersey de los hombros, él la abrazó. "Conozco un sitio mejor para ponerse cómodo". Aunque no tenía acento, su acento del oeste se había intensificado.


      "¿Ah, sí?" Ha sido un sueño hecho realidad y una forma maravillosa de acabar una semana de mierda.


      Los tacones de sus botas golpeaban el suelo de madera y los fuertes brazos que la rodeaban la reconfortaban. Thad le siguió. Cuando se acercaron al dormitorio, se adelantó, abrió la puerta y encendió la lámpara de la mesilla, bañando la habitación con una suave luz.


      "Bájala", dijo Thad con una urgencia que hacía tiempo que no oía.


      Pete lo hizo. Zoey levantó las palmas de las manos. "Espera. Dejad que me desnude para vosotros". Quería ver si podía provocarles para que se la pusieran dura.


      Thad miró a Pete. "Te daremos tres minutos. Si no has terminado, iremos a por ti".


      Se rió. "Esto no es una carrera. Se trata de seducción. Movimientos lentos y sencillos para atraer, excitar y seducir. Sé que mañana tenemos que madrugar para ir a trabajar, pero tenemos unas horas".


      Pete abrió la boca. "¿Vas a tardar tanto?"


      Casi sonaba serio. "Quizás. Ahora sentaos. Podéis quitaros los zapatos si queréis, pero nada más. Una vez desnudos, voy a quitaros la ropa del cuerpo, una pieza cada vez".


      Pete parecía como si ella le hubiera entregado el billete de lotería premiado, pero Thad actuó como si se hubiera peinado antes de que ella terminara. Se quitó los zapatos y se ajustó. Estuvo a punto de apiadarse de él y dejar que la ayudara a acelerar su progreso, pero luego cambió de opinión. Como los zapatos no eran sexys, los desechó rápidamente. El alivio fue inmediato y dejó escapar un gemido.


      Pete se apoyó en los codos, con un aspecto delicioso. "Nada de gemidos hasta que estemos desnudos".


      Estuvo tentada de ir más rápido, pero una vez más decidió no hacerlo. Después de quitarse el otro zapato, los colocó al lado de la cama. Ahora venía lo divertido. Se deslizó el jersey por los brazos centímetro a centímetro y lanzó la prenda al aire para ver qué hacían los hombres. Pete lo enganchó en el aire.


      "Wahoo". Sonrió cuando Pete se llevó la prenda a la cara e inhaló.


      Ahora deseaba haberse puesto algo más que un simple vestido negro porque su seducción podría terminar demasiado pronto. Menos mal que Jamie la había convencido para que comprara unos cuantos conjuntos de ropa interior sexy mientras estaba en Naughty Desires.


      Aunque Zoey podría haberse echado la mano a la espalda y juguetear con la cremallera, quería tomarles el pelo. Se acercó a Thad. "¿Quieres ayudarme a desabrochar la espalda?"


      "Encantado de ayudar". Thad se levantó de un salto y deslizó la cremallera por su espalda de piñón en piñón. Con cada clic, su cuerpo se calentaba. El hombre era control envuelto en un paquete desinteresado. Esa era la definición de sex appeal.


      Cuando la lengüeta llegó abajo, él deslizó las manos sobre los hombros de ella y bajó la tela. En lugar de volver a sentarse, le besó el hombro desnudo, y ella dio un respingo cuando sus cálidos labios presionaron su sensible piel.


      "Tranquilo. Es sólo un beso".


      No había nada "justo" en la forma en que acariciaba su cuerpo. Para no ceder y arrancarle la ropa, dio un paso adelante e inspiró para serenarse. Miró a Thad y sus ojos color avellana se oscurecieron de deseo. Ansiaba arrojarse a sus brazos, pero eso vendría después.


      Thad no apartó la mirada de su cara mientras se sentaba. "Eres tan jodidamente caliente, Zoey."


      Su necesidad de atormentar a los hombres se evaporó. Ahora los deseaba. Con menos fanfarria de la prevista, se quitó el vestido y lo dejó caer a sus pies.


      "Mierda, cariño". Pete se puso de pie. "No podemos aguantar más".


      Como si él y Thad tuvieran la misma idea, ambos cargaron. La euforia por lo que estaba por venir le recorrió el cuerpo. Pete se colocó detrás de ella, le desabrochó el sujetador y le bajó los tirantes por los brazos, mientras Thad se arrodillaba.


      "Ha pasado demasiado tiempo". Thad susurró sus palabras mientras colocaba su cara contra el vientre de ella.


      "Sí". Demasiado largo. Puso las manos sobre su cabeza y dejó que las cerdas de su pelo corto rozaran sus palmas. Le encantaba todo de aquel hombre: su aroma limpio, que le recordaba a la naturaleza, su barba incipiente y sus ojos ardientes.


      Con los dientes y las manos, le bajó las bragas hasta las rodillas. Sus labios estaban tan cerca de sus pliegues que su aliento rozaba su carne desnuda. La anticipación le hizo saltar chispas por todo el cuerpo.


      ¡Chúpame! ¡Lámeme!


      Pete deslizó las manos hacia los pechos de ella y los levantó con las palmas. "Me encantan", dijo, y luego apoyó la mejilla en la de ella. Arrastró los pulgares por los pezones distendidos y el placer se disparó por sus venas mientras sus paredes internas se apretaban con una necesidad imperiosa. A través de los finos pantalones de vestir de Pete, su dura polla le presionaba el trasero.


      "¿Les gustaría que los ayudara a desvestirse?" Necesitaba frotar sus manos en su carne ondulada.


      "No", dijeron al unísono.


      Como estaban haciendo el ridículo, no se sintió obligada a obedecer. Con las bragas por las rodillas, se dio la vuelta. En cuanto sus dedos tocaron la hebilla del cinturón de Pete, él la detuvo.


      "Nuestra mujer podría necesitar un poco de disciplina", dijo Pete con una risita. En un abrir y cerrar de ojos, agachó el hombro y la levantó en vilo.


      "¡Pe-te!" Se rió.


      Un segundo después la dejó caer sobre la cama. Ambos retrocedieron y se desabrocharon y bajaron la cremallera de los pantalones. Ya se habían quitado los zapatos. Ver sus cuerpos lisos revelados centímetro a centímetro era increíble. Ella ansiaba tocarlos. Como si fueran un equipo sincronizado, se metieron las manos en los bolsillos de los pantalones, extrajeron las carteras y luego los condones. Esta iba a ser una gran noche.


      Zoey consideró la posibilidad de ayudarles a quitarse las camisas, pero mirar podría ser más divertido. Pete se desabrochó la camisa blanca y la tiró al suelo. Sus pulgares revoloteaban sobre sus calzoncillos como si estuviera debatiéndose entre provocarla o no.


      "Creía que no llevabas ropa interior".


      "Sólo cuando llevo vaqueros. Hay demasiado espacio en estos pantalones. Una mirada tuya, y todos en la funeraria habrían sabido lo que quería hacer".


      Zoey se rió entre dientes. Thad se quitó la camisa, la dobló y la colocó sobre la mesa auxiliar. Sin apartar la mirada de su rostro, se bajó los calzoncillos. Su corazón casi estalla al verlo tan duro, tan erecto.


      "Por aquí, cariño". Miró a Pete, que se dio la vuelta, se agachó y se bajó los calzoncillos.


      Se rió. "Date prisa."


      "Sí, señora". Segundos después, Pete también estaba desnudo. "Ahora nuestra recompensa." Cogió el condón y lo tiró en el extremo de la cama. "Bottoms."


      "Tenías fondos la última vez", dijo Thad.


      Por favor, no os peleéis. "¿Qué tal si os turnáis?" Su voz tenía un filo no deseado, pero no podía soportar ninguna pelea, especialmente hoy.


      Thad se sentó a su lado y le acarició la mejilla. "No estamos discutiendo. Sólo intentamos relajarte. Es nuestra forma de ser juguetones".


      Esperaba que fuera verdad. "Está bien, pero quiero mi ración de los dos." Lo decía en serio, también.


      Thad sonrió y ella lo atrajo hacia sí para besarlo. Zoey se puso de lado y el cuerpo musculoso de él se apretó contra el suyo en todos los lugares adecuados. Aquellas malditas bragas eran molestas. Intentó quitárselas cuando las manos de Pete la apartaron.


      "Permíteme".


      Se los deslizó hasta los tobillos y desaparecieron. Mientras Pete se acurrucaba entre sus muslos, le levantó la pierna de arriba y se la puso sobre el hombro. ¿Qué sería lo primero? ¿La lamida o el beso de Thad? Cuando Thad se acercó, ella abrió la boca para recibirlo. Sus respiraciones se entremezclaron, y cada uno actuó como si no fuera capaz de explorar cada grieta en este instante en que expirarían. Él la agarró por los hombros y apretó su pecho duro como el granito contra los pechos de ella.


      La lengua de Pete rozó su abertura y luego entró y salió como un rayo. La respiración se le entrecortaba en la garganta. Las dos embestidas la hacían tambalearse. Cerrando los ojos con la esperanza de concentrarse, se llevó la mano expuesta a la mejilla de Thad, amando su masculina barba incipiente. Era todo un hombre.


      Cuando él gimió, ella se abandonó al placer erótico que empapaba su cuerpo. Rompió el beso sólo para apretarle el labio inferior entre los dientes. Justo entonces Pete deslizó un dedo en su coño y chupó su pequeño capullo. El exquisito dolor estuvo a punto de derribarla. Abrió la boca para respirar más hondo y se dejó llevar por el asombro.


      Thad la puso boca arriba y Pete le soltó la pierna del hombro. Iba a quejarse de la falta de contacto cuando Thad agarró un pezón entre los dientes y se llevó la punta tensa a la boca. Unas chispas eléctricas recorrieron su cuerpo y ella le pasó una mano por la espalda. Pete deslizó los pies sobre el colchón, abriéndola de par en par.


      "Thad", dijo Pete, con la voz estrangulada. "Tú primero, tío. Ve rápido. Estoy a punto de perderlo".


      Thad la besó rápidamente y luego cambió de lugar con Pete, cuya mirada se concentró en su rostro. "Eres tan hermosa -dijo Pete, y los destellos dorados de sus ojos se iluminaron.


      Sus palabras la calentaron por dentro y por fuera. "Lo mismo digo".


      La boca de Pete descendió sobre la suya con una intensidad que no había mostrado antes. Su coño palpitaba ante la idea de hacer el amor con Thad. La lengua de Pete pedía entrar mientras pellizcaba ligeramente el húmedo pezón que Thad acababa de chupar. El rápido pinchazo de dolor bajó hasta su clítoris.


      "Dale la vuelta, Pete. Necesito su coño algo malo. Deja que su boca te lleve".
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      Un segundo después, Zoey estaba sobre sus codos y rodillas. No esperaba que el pecho de Thad le presionara la espalda, pero le encantaban sus músculos ondulados sobre su piel. Su polla cubierta se posó en su abertura mientras sus dedos se deslizaban a lo largo de su cintura, deslizándose sobre su vientre y luego capturando sus pechos.


      "Lo que me haces, Zoey. Quiero tocar, saborear, lamer y hacer el amor con cada centímetro de tu cuerpo. Mis entrañas palpitan de necesidad por ti".


      Las poéticas palabras de Thad la abrumaron. Casi esperaba que Pete le respondiera con algún comentario descarado, pero él se limitó a arrodillarse frente a ella, con las manos enredadas en su pelo. Le acarició los mechones y luego agarró un puñado y tiró. El tirón atrajo de nuevo su atención hacia su polla palpitante, cuya punta brillaba de semen.


      Sin esperar a que la invitara, atrajo la polla tiesa hacia ella y le acarició la bolsa. Él siseó y ella sonrió. Cuando se inclinó para metérsela en la boca, Thad presionó la cabeza de su polla contra ella. Ella cerró los ojos y las estrellas estallaron en la parte posterior de sus párpados.


      "¿Zoey?" Pete dijo, mientras apretaba su cabello.


      Volvió a la realidad y le chupó la polla, disfrutando de su textura ondulada. Mientras le pasaba la lengua, él gruñía y gemía como si estuviera en el paraíso o muy cerca de él. Ella encontró su propio trozo de cielo cuando Thad le frotó los pechos y se deslizó dentro de ella con fuerza y profundidad. Su coño lo abrazó mientras su polla la dilataba. En la siguiente embestida, sus jugos estallaron y embadurnaron sus paredes.


      Zoey bombeaba su puño arriba y abajo de la polla de Pete, siguiendo el ritmo de Thad. Era como si todos fueran uno. Su corazón latía con fuerza, haciéndole zumbar los oídos. Thad le retorcía, pellizcaba y aliviaba los pezones mientras la penetraba con su polla. Con cada embestida, su clímax se acercaba. El calor la inundó y su visión se nubló.


      "Dios, Zoey," Thad se quedó sin aliento.


      Justo cuando pensó que la llevaría al límite, él la sacó. ¿Qué? Desconsolada, soltó la polla de Pete. Se recostó sobre sus talones y cambió de lugar con Thad.


      "¡No me he corrido!" Sonaba egoísta, pero estaba tan cerca del Nirvana que su clímax inminente la habría llevado a un lugar en el que nunca había estado. ¿No sabían que quería más?


      Pete se puso un condón y Thad le acarició la cara. Le pasó un pulgar por los labios. "Eso ha sido lo más difícil que he hecho nunca. Jesús, Zoey, lo que me haces".


      Pete le frotó el culo. "Increíble". Siseó y le pasó un dedo por el clítoris hinchado y sensible tantas veces que estuvo a punto de estallar.


      "Tienes tres segundos para follarme duro, Pete Banks, o te arrepentirás".


      "Me encantan las mujeres que saben lo que quieren".


      "¿Quieres esto, Zoey?" Thad le acercó la polla descubierta a los labios. Ella no necesitó más estímulo y se tragó su polla. Por la respiración agitada de todos, estaban al límite. Pete soltó su pequeña perla y guió su polla directamente a su núcleo caliente, su crema goteando por su pierna.


      Le bastó una sola embestida para tambalearse al borde del orgasmo. Agarró la polla de Thad y bombeó tan fuerte como pudo mientras se la tragaba entera.


      "Dios". El grito de Thad la espoleó.


      Pete la agarró por la cintura y se la folló duro y rápido, como a ella le gustaba. Zoey apretó las caderas hacia atrás para que él la penetrara más y se regocijó cuando él golpeó sus paredes internas. Gritó. Pete gruñó. Thad gimió. Podrían haber sonado como una orquesta desafinada, pero la gloria que la consumía le robaba el pensamiento. Cuando apretó el duro saco de Thad, su esperma caliente le inundó la boca, obligándola a tragar rápidamente para seguir el ritmo de su bombeo. En cuanto Thad terminó, se apartó y sus gemidos guturales la llenaron de un profundo estremecimiento.


      Pete deslizó la mano por su vientre y volvió a agarrarle el clítoris, frotándoselo en círculos hasta que su cuerpo estalló. El clímax que tanto había intentado mantener a raya descendió con toda su fuerza. Con una última embestida, el éxtasis se apoderó de ella y flotó en un mar de gloria inesperada. Su polla latía y palpitaba mientras su esperma se disparaba en el interior del preservativo.


      Después, su sobrecarga sensorial le impidió pensar. Los sonidos se atenuaron y su visión sólo veía blanco. Las manos le rozaban los hombros, le tocaban los pechos y le acariciaban la mejilla, pero no podía ser más feliz aunque lo intentara.


      Luego estaba de espaldas. Cuando por fin abrió los ojos, los dos hombres estaban arrodillados junto a ella sonriendo. Thad tenía una toalla mojada y la estaba limpiando.


      "¿Estás bien?" Preguntó Thad.


      Sonrió, pero sus párpados se cerraron. Los forzó a abrirse, queriendo observar la gama de emociones que cruzaban sus apuestos rostros. "Más que bien".


      Pete se levantó de la cama y sacó su teléfono del bolsillo. "La realidad siempre se entromete. ¿A qué hora tienes que levantarte?".


      "Siete".


      Thad asintió. "Dijiste que los viernes son días ligeros para ti, ¿verdad?"


      "Menos mal. Aunque no sé si dormiremos mucho en una cama de matrimonio".


      Pete se inclinó hacia ella y la besó. "No es el tamaño de la cama lo que te quitará el sueño".


      Se rió. "No me digas que eres insaciable".


      "Oh, azúcar. Cuando se trata de ti, no puedo tener suficiente".


      "¿Qué tal si me lo enseñas?"
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        * * *

      


      Cuando sonó el despertador a las siete de la mañana siguiente, Zoey gimió. Su cuerpo palpitaba de tanto amor, pero no cambiaría esa sensación por nada del mundo. Después de que los tres hicieran el amor y descansaran durante una hora, Thad y Pete quisieron ver quién la excitaba mejor, así que jugaron con sus pechos. La provocaron hasta el delirio y compitieron por su atención. Zoey finalmente tuvo que suplicar después de su quinto clímax. Una mujer no podía aguantar más. Con un poco de insistencia por su parte, la dejaron corresponder. Tocar sus gloriosos cuerpos la había ayudado a volver a la tierra del éxtasis.


      Con los ojos casi cerrados, Zoey apagó el pitido y buscó a sus hombres. Sólo encontró sábanas frías. ¿Pero qué...? Alguien estaba aquí, ya que la ducha estaba abierta. ¿Pero qué hombre?


      Sólo había una forma de averiguarlo. Desnuda, salió de la cama y entró en el baño. Era Pete. Estaba gloriosamente mojado. Al ver su cuerpo musculoso, más lujuria le subió por la espina dorsal. "¿Puedo acompañarte?"


      Se enjuagó el pelo. "Claro que sí, pero se me hace tarde, así que no puedo dedicarte todo el tiempo que me gustaría".


      Ella sólo quería desintoxicarse. "Está bien. Creo que necesito descansar un día o dos de todos modos".


      Zoey entró y encendió la ducha. Si conseguía pasar el día de hoy, podría estar dos días con sus hombres. Cuando el agua se calentó y se enjabonó, Pete ya había terminado.


      "¿Necesitas ayuda?", preguntó.


      Zoey se rió. "Pensé que habías dicho que necesitabas irte. Te conozco. No puedes parar con un toque".


      "Maldita sea, tienes razón".


      "¿Dónde está Thad?"


      "Supongo que no te despertaste cuando recibió una llamada hace unas horas. Ocurrió algo entre bandas. No dio detalles y no pregunté". Pete apagó la ducha y se acercó a ella con la mirada de un depredador. "¿Qué tal un besito para seguir con el día?".


      Se rió. Él podría ser capaz de darle un beso, pero ella no estaba tan segura de que su tacto no la hiciera anhelar más durante todo el día. "Claro."


      Le pasó las manos enjabonadas por debajo de los brazos y alrededor de la espalda antes de acercarse a él. Sus labios descendieron sobre los suyos como los de un animal hambriento, y toda idea de un rápido beso de despedida desapareció. La dura polla de él le presionó el vientre, haciendo que su coño se apretara y palpitara. Sus lenguas se batieron en duelo y bailaron al ritmo que sólo ellos parecían compartir.


      Pete se separó. Tenía los párpados entrecerrados y los labios ligeramente hinchados por el beso. "Quiero mucho más, pero tenemos que ir a nuestro ritmo".


      Por mucho que quisiera pasar el día con él en la cama, tenía clientes. También había limitaciones físicas. "Lo dejamos para otro día entonces."


      Sonrió. "Lo dejamos para otro día". Le miró los pezones. "¿Están un poco sensibles?"


      Si ella decía que sí, ¿respetaría él que ella necesitaba tiempo? "Sí".


      Le acarició la cara. "¿Nos hemos pasado?" Él hizo una mueca y a ella le dolió el corazón.


      "No. Me detuve antes de que se volvieran demasiado sensibles".


      Una vez más, el brillo volvió a sus ojos. Esta vez el beso fue rápido. "Les prometí a mis padres que me pasaría esta noche. Han tenido algunos problemas con una fuga de agua en la cocina, pero el sábado por la noche seguro que los tres planeamos algo especial".


      "Me gustaría". Demasiado para estar con sus hombres todo el fin de semana.


      Pete salió de la ducha y se secó con la toalla antes de que ella terminara de lavarse.


      "Pórtate bien", dijo al salir del baño.


      Zoey se duchó rápidamente y se secó aún más rápido. Cuando entró en el dormitorio, Pete ya estaba vestido con su traje. Eso significaba que tendría que conducir hasta casa y cambiarse antes de ir a la obra.


      La necesidad de darle otro abrazo la aturdió. Había pasado toda la noche con él, había hecho el amor apasionadamente con los dos y, sin embargo, ansiaba más. Dejó caer la toalla y le besó en la mejilla.


      "Eres una provocadora, chica. Si no tuviera que irme, sabes que me quedaría".


      Le dio la vuelta por los hombros. "Vete."


      Sonrió. "Más tarde."


      Vaya si lo tenía mal.
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        * * *

      


      Zoey colocó la servilleta sobre su regazo y sorbió su café, estudiando a Thad. Tenía buen aspecto. Realmente bien. "Me alegro de que no estuvieras demasiado cansado para quedar a cenar. La idea de comer sola no me atrae". Se inclinó hacia delante y bajó la voz. "Especialmente después de lo increíble que fue anoche." Esperaba que se repitiera esta noche, suponiendo que Thad pudiera mantener los ojos abiertos.


      Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "A mí también. Saber que te vería en la cena me ayudó a sobrellevar el día". Thad giró el café entre sus manos.


      Zoey quería saber más sobre su trabajo. "¿Puedes hablar del caso?"


      La tensión acribillaba su rostro. Maldita sea. "Me temo que no. Es una investigación en curso". Por la tensión en su voz, tener que guardarse las cosas para sí mismo le molestaba.


      "Me identifico".


      Thad asintió y se llevó la taza humeante a los labios. "¿Qué tal el día?"


      Se ríe entre dientes. "Ocupada y un poco estresante. Antes me hacía ilusión ir a trabajar, pero Pete y tú me habéis echado a perder".


      Enarcó una ceja. "¿Cómo es eso?"


      "Me dan ganas de pasar tiempo con ustedes en vez de estudiar mis casos".


      Su sonrisa se amplió. "Lo mismo digo". Luego vaciló, como si quisiera decir algo más.


      Cuando él no lo hizo, ella continuó. "¿Has investigado a Garrett McDonald?" Ella no había querido traer a colación el pasado, pero necesitaba un cierre.


      Un pequeño tic palpitó alrededor de su ojo. "Se está recuperando bien".


      Seguro que Thad se alegraba de que el hombre no hubiera muerto. La culpa por matar a una persona, sin importar la razón, habría sido difícil de superar. "¿Qué pasará con él?"


      "Hablé con su médico que dijo que en algún momento de la próxima semana será trasladado a un centro más seguro. Cuando esté en condiciones, será juzgado".


      "Bien. ¿Y tu ex-mujer?" Zoey tenía curiosidad por saber el grado de implicación de Thad en el caso.


      "Pasé hace unos días como había prometido. Peggy sigue recuperándose. Ahora que Garrett no puede volver a hacerle daño, podrá volver a casa y, con suerte, encarrilar su vida". Parecía haber una sensación de paz en él.


      "Me alegro".


      "Yo también. Nadie merece estar en una relación abusiva, ya sea física o verbal".


      "Estoy de acuerdo".


      Thad dio un sorbo a su bebida. "¿Te ha dicho Pete que por fin se han levantado los tabiques de los nuevos apartamentos que está construyendo para Harmony House?".


      Se alegró por él. "No."


      "Mejor aún, una de las madereras locales se hace cargo del coste de los paneles de yeso".


      "Eso es fantástico". Pete no tendría que asumir el coste de todo el proyecto.


      Thad le habló entonces de los planos del parque infantil que se estaban elaborando y de que Pete parecía contento con los progresos. A pesar de lo mucho que había disfrutado de la cena, deseaba que Pete hubiera podido venir. Se había acostumbrado a pensar en ellos como un trío. Cuanto más tiempo pasaban juntos, más se parecía a añadir otro ladrillo a sus cimientos.


      Thad pagó la comida a pesar de que Zoey se había ofrecido. "¿Listos?"


      "Sí". Ella se levantó y él la ayudó con el jersey.


      Durante el trayecto a casa, Thad estuvo bastante callado. Algo le rondaba por la cabeza, pero ella sospechaba que tenía que ver con el caso, algo que él no podía compartir. Después de aparcar, la acompañó hasta la puerta. Como no quería que la velada terminara, le abrió y le hizo pasar. "¿Quieres café?" Thad había bostezado un par de veces durante la comida, pero ella esperaba que con un poco de fortificación, se animaría.


      Como si estuviera esperando a quedarse a solas con ella, sus ojos brillaron de repente. Era como si su oferta hubiera destapado alguna reserva interna de energía. Thad la acercó, la hizo girar de espaldas a la puerta principal y se inclinó hacia ella. "Lo que quiero es ahondar en los recovecos de tu cuerpo y amarte tan fuerte que gritarás mi nombre".


      "Ooh". Como una ola gigantesca que choca contra la orilla, su intensidad la había sorprendido, haciendo que punzadas de lujuria la pincharan de la cabeza a los pies.
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      Los labios de Thad se acercaron. "Ya me lo imagino. Tu boca se abrirá para tragar aire, tus ojos se cerrarán en éxtasis total, y tu apretado coño apretará mi polla mientras tu clímax te lleva tan alto que no puedes pensar".


      Los latidos de su corazón se aceleraron ante la promesa. "¿Cuándo empezamos?"


      Thad le levantó las manos por encima de la cabeza y las inmovilizó contra la puerta. El beso que siguió hizo que rayos de electricidad recorrieran su columna vertebral y encendieran su cuerpo. Su exploración íntima alternaba entre la dulzura y la urgencia, pero no importaba la velocidad, ella quería más. Cuando él se echó hacia atrás, ella no quería abrir los ojos, pero finalmente lo hizo.


      Le besó las yemas de los dedos. "Necesito dormir un poco o seré inútil mañana cuando estemos los tres juntos".


      "¿Me tomas el pelo?" Estaba excitada por el deseo. Él le soltó las manos y ella le rodeó con los brazos, sin querer que se fuera. "¿No quieres pasar la noche? Pondrás celoso a Pete". No estaba bien enfrentarlos, pero la desesperación le había hecho inventar aquella excusa tan poco convincente. Pete no podía evitar que sus padres lo necesitaran para arreglar la gotera de su casa.


      Thad le besó la frente, la nariz y luego de nuevo la boca. Aunque el contacto era ligero, era totalmente sensual. "Sabes muy bien lo que pasaría si me acerco a tu cuerpo desnudo".


      Sí. Harían el amor. Oh, diablos. Probablemente era lo mejor, ya que todavía estaba dolorida. "Vale, pero mañana no aceptaré un no por respuesta."


      Le dio otro beso alucinante. "Cuento con ello."


      En cuanto Thad se marchó, la gravedad tiró con fuerza de su cuerpo. ¿Cómo había podido ilusionarla de esa manera y luego destruirla en cuestión de segundos? Mañana se aseguraría de que le diera lo que deseaba.


      Para reducir su furiosa libido, decidió darse un baño caliente y deleitarse con un buen vaso de vino blanco. Zoey no dudaba de que estaría soñando con el reencuentro con sus dos hombres. Comprendía que centrarse en lo que le depararía el futuro sólo la obsesionaría, pero no podía evitarlo.


      Zoey llenó la bañera de agua y la roció con sales de baño de dulce aroma. Con el vaso en la mano, se metió y gimió al sentir el calor. Uno a uno, sus músculos fueron cediendo y, al cabo de media hora, sus párpados se volvieron pesados. Se enjuagó, vació la bañera y se secó.


      Zoey se metió en la cama e inhaló el aroma masculino que aún se pegaba a sus sábanas frescas. Suspiró ante la maravilla de todo aquello y se acurrucó bajo las mantas. Ya fuera por el vino, el baño caliente o el puro cansancio, Zoey se durmió totalmente satisfecha.


      Soñaba con sus hombres. En uno de ellos, ella, Thad y Pete estaban de pie en lo alto de una cresta con vistas a una escarpada cadena montañosa, muy parecida a la vista del rancho del padre de Pete, excepto que los colores estaban todos equivocados. Una montaña amarilla se alzaba al final de una cordillera rosa. Entonces, lo que sonaba como un caza F-15 salió de la nada y zumbó cerca del suelo. La figura femenina de su sueño se puso en cuclillas, se tapó los oídos y se estremeció visiblemente. Cuando abrió los ojos, los hombres ya no estaban.


      Aquello había sido tan aterrador que Zoey se obligó a despertarse, esperando estar en su tranquila y agradable habitación, pero no era así. Podía estar en su cama, pero el ruido seguía allí. Un momento después se dio cuenta de lo que era. Joder. La alarma de su casa estaba sonando. Alguien debía de haber entrado. Mierda, mierda. Mierda, mierda. Mierda, mierda.


      El corazón se le cayó al estómago y luego se le subió a la garganta. ¡Muévete! Se quitó las sábanas y encendió la lámpara de la mesilla, a pesar de que la pantalla del ordenador iluminaba la otra mitad de la habitación.


      Aunque la compañía de alarmas enviaría a alguien, no se atrevió a salir de su dormitorio antes de que llegaran. Cerró la puerta y buscó cualquier cosa que pudiera utilizar como arma. Encima del escritorio había un abrecartas. Cuando cruzó la habitación para cogerlo, sintió un dolor agudo en el pie. "¿Qué demonios?


      Zoey levantó la pierna para comprobar el origen del fuerte dolor. Un corte manaba sangre y el estómago se le apretó. El aire frío entraba por la ventana y por fin se dio cuenta del origen. Alguien había roto la ventana. "Maldita sea.


      La adrenalina le ayudó a mitigar el dolor del pie, pero la sangre seguía goteando. Dio un salto de medio metro hasta la silla de su escritorio, se sentó y sacó el fragmento de cristal. Luego presionó la herida con la mano para detener la hemorragia, pero sólo funcionó durante unos segundos. Del cajón de su escritorio sacó un par de pañuelos de papel de un paquete de viaje y se los puso sobre la herida.


      Cuando el pañuelo se llenó de sangre, Zoey tuvo que hacer otra cosa. De puntillas, cruzó al cuarto de baño. Después de vendarse rápidamente, encontró un par de calcetines en su cómoda. Fue entonces cuando vio su teléfono. Se sintió aliviada. Tenía que llamar a Thad.


      Su respiración se ralentizó al marcar su número. Era de madrugada, pero los policías estaban acostumbrados a recibir llamadas a cualquier hora. Mientras esperaba a que respondiera, Zoey mantuvo la mirada fija en la ventana rota, sin estar segura de si la persona seguía fuera o estaba escondida en su casa. Dado que la ventana estaba cerrada, lo más probable era que la persona hubiera salido corriendo después de que sonara la alarma. Dios, pero los lamentos eran fuertes.


      "¿Zoey?" En el momento en que Thad respondió, su presión sanguínea bajó, pero su férrea determinación de mantener la calma se quebró.


      Se le escapó un sollozo. "Alguien... alguien intentó entrar en mi casa".


      "¿Qué? ¿Estás bien?"


      "Sí". Algo así.


      "¿Qué es ese sonido?"


      "La alarma", gritó. "Espera". Ahora que él estaba al teléfono, ella se atrevió a ir al salón. "Tengo que apagarla".


      Tan rápido como el dolor se lo permitía, avanzó cojeando por el pasillo, sin perder de vista al intruso por si acaso había conseguido entrar. Tecleó el código y el sonido desgarrador cesó. Gracias a Dios. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba sonando, pero debía de llevar un buen rato. Aún le zumbaban los oídos.


      "Zoey. Dime qué ha pasado". Lo que sonó como un motor arrancando se filtró en su cerebro.


      Apagó las luces y miró por la ventanilla. Unas luces traseras rojas salían de su calle. Mierda. ¿Era el intruso huyendo?


      "No lo sé. Le contó que la alarma la había despertado, que habían roto la ventana y que se había hecho un corte en el pie.


      "¿Dónde estás ahora?"


      "En el salón". Las luces parpadeantes llenaban la habitación, proyectando sombras espeluznantes en las paredes. Ahora que el peligro había desaparecido, se dirigió al sofá y se desplomó. "La policía está aquí. La empresa de seguridad debe de haberles avisado".


      "Pete y yo llegaremos en unos minutos. Aguantad".


      Inconvencerlos apestaba, pero ella quería el consuelo que sólo ellos podían darle. "Date prisa."


      Llamaron a su puerta. La abrió con cuidado. Cuando el aire frío la golpeó, Zoey se dio cuenta de que llevaba un camisón fino y se cruzó de brazos.


      "¿Se encuentra bien, señora?"


      El pie cortado que podía manejar. "Creo que sí". Les indicó que entraran y les explicó lo de la ventana.


      "¿Puedes enseñárnoslo?", preguntó el más fornido de los dos.


      Caminando sobre el lado de su pie lesionado, llevó a los hombres a su dormitorio y señaló la ventana. "No he tocado nada. Tened cuidado. Hay cristales por todas partes". Mientras los hombres estudiaban la escena, ella se puso una bata más abrigada.


      El más delgado se encaró con ella. "Te aconsejo que no te quedes aquí hasta que arreglen la ventana. ¿Tienes algún sitio donde puedas ir?"


      "Sí." Sus hombres probablemente insistirían en que se quedara con ellos hasta que esto se resolviera.


      Uno de los policías avisó del allanamiento, pero si pensaban tomar huellas dactilares en la zona, apostaba a que tardarían una hora o más en terminar de procesar la escena.


      "Voy a esperar en la sala de estar. Thad Dalton viene hacia aquí". El hombre fornido levantó la ceja. "Es mi novio".


      "Está bien, señora". Señaló con la cabeza a su compañero. "Joe te hará compañía".


      No lo necesitaba, pero entre el dolor de cabeza y el dolor punzante del pie, no estaba de humor para discutir. Tomándose su tiempo, Zoey volvió cojeando a la entrada de la casa. De pie sobre un pie, observó a Thad y Pete desde la ventana. Al instante, otro par de faros se detuvo en el camino. El martilleo de sus sienes disminuyó y el nudo entre sus omóplatos se aflojó.


      Thad y Pete subieron corriendo por su pasillo y ella abrió la puerta de un tirón. Entraron corriendo y ambos la abrazaron. "¿Seguro que estás bien?". Pete le apartó el pelo de la cara.


      "Me corté el pie". No había querido preocuparlos, pero la mirada preocupada de Pete la hizo ceder.


      En un instante, ella estaba en sus brazos y lágrimas de alegría se balanceaban en sus pestañas. La depositó suavemente en el sofá y se arrodilló frente a ella.


      "Hola, Joe", dijo Thad. "Pete, voy a ver en el dormitorio." Luego se dirigió al pasillo.


      Pete levantó una mano, indicando que había oído. "¿Qué pie?"


      Tenía calcetines en ambos. "Bien."


      Lo despegó con cuidado, la parte inferior estaba manchada de sangre. "Jesús, Zoey. Tenemos que llevarte a urgencias para que te pongan puntos".


      "No, por favor. Si no se ve mejor para mañana, me iré".


      "¿Dónde están tus suministros de primeros auxilios?" Los labios firmes de Pete le dijeron que no iba a dejarla descansar hasta que se ocupara de ella.


      "En el armario del baño junto al lavabo. Segundo cajón".


      Cuando Thad regresó, Pete se puso de pie. "Voy a por las provisiones".


      Thad se sentó a su lado y le cogió la mano. "Parece que el intruso rompió la ventana con la intención de descorrer el pestillo, pero apuesto a que la alarma le asustó".


      "Pensé que eso era lo que había pasado. Lo que me confunde es ¿por qué entrar en el dormitorio? ¿No me alertaría eso?"


      "Los ladrones apuntan a la parte trasera de la casa para no ser vistos. Recuerdo cómo la pantalla de tu ordenador iluminaba parte de la habitación. La persona podría haber creído que era tu oficina".


      Eso tenía sentido. "Entonces mi intruso nunca ha estado en mi casa."


      "Probablemente no".


      Se encogió de hombros. "No ayuda mucho. La mayoría de la gente no ha estado dentro".


      "¿Nunca traes pacientes aquí?"


      "No." Pete regresó con una cantidad absurda de material de primeros auxilios, lo que le hizo esbozar una pequeña sonrisa. "No me dispararon".


      Se encogió de hombros. "No quiero que sangres por todo mi camión cuando te saquemos de aquí". El cielo no permitiera que una gota de sangre se mezclara con la pintura, el barro de la pared u otro material de construcción. "Mañana me encargaré de que arreglen la ventana. No te preocupes".


      "Gracias". Todo la bombardeaba a la vez. ¿La persona había querido robarle o hacerle daño?


      Thad volvió a cogerle la mano. "Queremos que vuelvas a la casa con nosotros".


      Si esperaba resistencia, no la obtendría. "Se lo agradezco. No es que espere una repetición, pero ¿cree que alguien de servicio podría pasar por la casa?"


      "Haré esa petición".


      Gertrude, la anciana del otro lado de la calle, probablemente estaba sentada junto a su ventana ahora mismo y también la vigilaría. Su vecina probablemente no había tenido tanta emoción en años.


      Pete rehizo el vendaje con tanto cuidado que ella apenas se dio cuenta de que había terminado hasta que se puso en pie. "¿Qué tal si te llevo al dormitorio para que puedas empacar?"


      "Puedo caminar".


      Pete tiró de ella hasta ponerla en pie y luego la levantó de todos modos. "Tu determinación es admirable, pero no hay necesidad de reabrir la herida". Le besó la frente. "Si te pasara algo...". Sacudió la cabeza como si no pudiera terminar la idea.


      La esperanza corrió por sus venas. Le importaba. Le importaba de verdad. Cuando entraron en la habitación, los dos policías seguían tomando medidas y haciendo fotos.


      Thad levantó la vista y se volvió hacia los demás agentes. "¿Pueden darnos un minuto, chicos? Zoey necesita cambiarse y hacer la maleta".


      "Claro".


      Pete la dejó en el suelo y ella saltó hacia la cómoda. "Mi maleta está en el armario". Pete tenía razón. La presión de caminar podría reabrir la herida.


      Hacer la maleta le llevó menos de diez minutos. Después de indicarle a Pete dónde encontrar su ropa, se vistió mientras Thad montaba guardia en la puerta para asegurarse de que los policías no volvían sin querer. Se calzó las botas más cómodas para dar espacio a su pie lesionado y Pete la llevó de vuelta al salón.


      Thad asintió a los hombres, indicándoles que eran libres de volver al lugar. Thad se encaró con Pete. "¿Qué tal si llevas el coche de Zoey a casa y yo conduzco el camión de vuelta?".


      "¿Te quedas?" Zoey quería estar rodeada de ambos hombres.


      "Alguien tiene que asegurarse de que el lugar es seguro".


      Era policía hasta la médula. Le pasó una mano por el brazo. "No os merezco a ninguno de los dos". Señaló la alarma con la cabeza. "¿Necesitas mi código para armar el sistema cuando te vayas?"


      "Sería estupendo". Thad sacó su teléfono y Zoey le dictó la secuencia de números. "Ahora vete. Estaré en casa cuando pueda".


      Como si Pete no pudiera esperar a llevársela de aquí, la levantó y bajó las escaleras. La dejó al lado del pasajero. "Necesito las llaves."


      Con el pie lesionado, pisar el pedal le resultaría difícil, así que renunció a ellos. Antes de correr hacia el lado del conductor, Pete se aseguró de que ella estuviera en el asiento con el cinturón bien abrochado.


      Arrancó el motor y dio marcha atrás. "¿Tienes alguna idea de quién podría haber hecho esto?"
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      Zoey se recostó contra el asiento de la camioneta. "Ojalá tuviera una pista de quién entró en mi casa. Thad tendría una idea mejor si el motivo fuera el robo. Si el objetivo era hacerme daño, quizá se me ocurrieran algunos nombres". Sin embargo, ningún sospechoso saltó a la vista.


      Pete la miró. "Nombra uno".


      "¿Juegas a ser policía esta noche?"


      La miró, pero estaba demasiado oscuro para ver su expresión. "Sé que tu mente debe ir a mil por hora. Espero calmar un poco tu ansiedad haciéndote preguntas. Si puedes darme ideas, quizá te ayude".


      Zoey extendió la mano y apretó su muslo. "Gracias. Tienes razón. Hablar siempre ayuda". Si no creyera eso, no sería terapeuta. "En el funeral, el Dr. Avery Carson estaba bastante molesto conmigo por mencionar su indiscreción a la policía, pero ¿creo que irrumpiría en mi casa? No. Es un profesional. Ni siquiera lo veo contratando a alguien para asustarme. No tendría sentido sin una advertencia". Carson había estado demasiado angustiado por la pérdida de aquel niño como para hacer algo así.


      "Si crees que esto está relacionado con el asesinato de la Sra. Sánchez, ¿qué hay de su marido?"


      "¿Por qué me haría daño el Dr. Sánchez? Si sabe que vi a Carson con su mujer y ya lo delaté a la policía, se alegraría de que delatara al tramposo".


      "Sus acciones podrían poner al hospital bajo una mala luz. ¿Podría temer que lo hicieras público?"


      Zoey intentó ponerse su mentalidad de terapeuta en lugar de la de víctima. "¿Por qué no me pides que lo mantenga en secreto?"


      Pete giró a la izquierda por Amber Way. "¿Avergonzado quizás? Si no es él, ¿qué tal uno de tus clientes?".


      Ella le miró, pero él tenía la mirada fija en la carretera. "Siempre es posible, pero sin pruebas, iría contra las normas darte siquiera un nombre".


      Pete asintió. "Tenemos que esperar que el ladrón haya dejado alguna prueba física que nos lleve a su identidad".


      "Eso estaría bien".


      Antes de que se diera cuenta, estaban de vuelta en casa de Thad y Pete. Entró en el garaje y cerró la puerta. Estaba impaciente por entrar y meterse en la cama. Pete la ayudó a salir.


      "Puedo caminar".


      "¿Seguro? Puedo llevarte".


      Aunque sería agradable estar en sus brazos, quería probar su nivel de dolor. "Iré despacio". La planta del pie le palpitaba, pero se las arregló.


      Con un brazo alrededor de la cintura, la acompañó a la cocina y encendió las luces del techo. "Siéntete como en casa. Voy a por tus maletas".


      La casa estaba en silencio, casi demasiado. No se había dado cuenta de que el poco ruido de la calle en su casa la ayudaba a calmarse. En cuestión de segundos, Pete regresó con el bolso que había dejado en el suelo sin darse cuenta, junto con sus dos maletas.


      "¿Quieres un café o algo?", preguntó.


      "Gracias, pero si tomo cafeína, no dormiré".


      "Tengo descafeinado".


      Se lo pensó un poco. "Estoy bien. Probablemente me quedaría dormida antes de que termine de prepararse".


      Asintió con la cabeza. "¿Dónde quieres quedarte? ¿En la habitación de invitados? ¿En mi habitación? ¿La habitación de Thad?"


      Era una decisión difícil. Estar con sus hombres sería fantástico, pero ocurrirían los inevitables tocamientos, seguidos del glorioso sexo. Descansar era lo que necesitaba. "¿Qué tal la habitación de invitados para esta noche?"


      "Probablemente sea inteligente, pero si no te importa, me gustaría abrazarte hasta que te duermas. Entonces me escaparé. ¿Qué te parece?"


      Pete debió leerle la mente. "Eres el mejor."


      Como tenía que subir las escaleras, Pete volvió a insistir en llevarla en brazos. Esperaba que mañana el corte se le hubiera curado lo suficiente como para caminar sin problemas.


      Pete la dejó en la habitación de invitados y retiró la cortina. "Quítate la ropa, cariño, y subiré tus cosas para que puedas cambiarte".


      Aunque Zoey estaba cansada, su cuerpo seguía en tensión. Antes de que se hubiera quitado la única bota, Pete había regresado. Puso la maleta sobre la cama y la abrió para ella.


      "¿Necesitas ayuda para desvestirte?", preguntó, con un sugerente brillo en los ojos.


      Pete era un hombre divertido. "Sabes que no sería una buena idea."


      "Como quieras, pero piensa en lo que te pierdes".


      Se rió entre dientes. Con los brazos cruzados, la observó desnudarse. Su sonrisa le reconfortó el corazón. Una vez que se puso el pijama, se metió bajo las mantas y esperó a que Pete se preparara. Cuando la arropó y le dio un ligero beso en la frente, la decepción burbujeó en su interior. "Dijiste que me abrazarías".


      Se rió. "Me preguntaba cuándo te llegarían mis acciones platónicas".


      "Lo has hecho a propósito, perro astuto. Ahora desnúdate".


      Su orden provocó otra sonrisa. Pete se quitó las botas, los pantalones y el jersey. Sin calcetines ni calzoncillos, no había tardado mucho en desnudarse. Ella se acercó. Como había prometido, la abrazó y la besó. Vaya, qué beso.


      "No podemos empezar", dijo ella, su cuerpo cobrando vida al contacto con él.


      "Lo sé. No me aprovecharé de ti, pero quería que supieras cuánto necesito sentirte debajo de mí, saber que estás vivo".


      Le acarició la mejilla. "Créeme, estoy muy viva, pero no seré útil a nadie a menos que duerma".


      Pete guiñó un ojo. "Como quieras".


      Le dio la vuelta para que su espalda quedara pegada a su pecho duro como una roca. Su presencia la tranquilizó hasta que su grueso tronco le pinchó la espalda, recordándole el éxtasis que podía alcanzar si se lo pedía. Dudó entre mantener las manos quietas o tocarlo, pero antes de decidirse se quedó dormida.
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      Cuando Zoey abrió los ojos, entraba luz por la ventana y la cama que la rodeaba estaba fría. Maldita sea. Había perdido la oportunidad de disfrutar de Pete. Era sábado, pero ella no estaba segura de si él tenía que ir a trabajar o no. El horario de Thad era igualmente un misterio.


      Con los ojos un poco borrosos, Zoey se sentó, se estiró y se levantó de la cama. ¿Ir a por café o cambiarse de ropa? Hmm. Ganó el café. Después de probarse el pie para asegurarse de que podía andar, cruzó cojeando el pasillo y bajó lentamente las escaleras, con cuidado de no cargar demasiado peso sobre la herida. A medio camino, sintió el aroma de un café cargado con huevos y sintió un gruñido en el estómago. Encontró a Pete en la cocina.


      "Buenos días", dijo mientras se sentaba en el taburete de la isla central de la cocina. Thad debía de estar durmiendo o trabajando.


      Pete miró por encima del hombro. "Buenos días. El café acaba de prepararse. Sírvete".


      Echó la silla hacia atrás. Mientras preparaba su taza, la puerta del garaje se abrió y ella se quedó quieta.


      "Es sólo Thad", dijo Pete. "Me mandó un mensaje diciendo que le habían llamado justo cuando salía de tu casa".


      Un dolor le subió por la espalda. "Dios mío. Pobre hombre".


      Se sirvió el café y luego preparó otro para Thad y otro para Pete. Nada más dejar las tres tazas sobre la encimera, Thad entró con los ojos inyectados en sangre y con cara de necesitar un afeitado. Se acercó a él cojeando y le dio un abrazo. "¿Cómo estás? La preocupación la invadió.


      "Cansada". Besó la parte superior de su cabeza. "Déjame quitarme la chaqueta y te lo contaré todo".


      ¿Todo? Dio un paso atrás. "El café está en el mostrador."


      "Me vendría bien un poco". Señaló con la cabeza su pie. "¿Cómo está la herida?"


      "Mejorado".


      "¿No necesitas puntos?"


      "Estaré bien en unos días". Zoey quería discutir qué le había hecho estar fuera toda la noche.


      Pete volcó los huevos revueltos en una gran fuente y la colocó sobre la isla. El tocino chisporroteaba en la sartén del otro quemador. "¿Qué ha pasado?" preguntó Pete.


      Thad tiró su chaqueta en el respaldo de su silla y luego se enfrentó a Pete. "Iba de camino a casa de Zoey cuando recibí una llamada de Max Gruden".


      "¿El inspector de incendios?"


      "Sí. Parece que hubo un incendio poco después de tu allanamiento, y Max tenía fotos que quería que viera".


      "¿En mitad de la noche?"


      Asintió con la cabeza. "Max creía que estaba relacionado con bandas, lo que yo confirmé. Cuanto antes nos ocupáramos del caso, antes podría la policía atrapar al tipo con las pruebas. Resumiendo, identifiqué las marcas del edificio como las de la banda Derechos de Sangre. Arrastré el culo de Jeremy fuera de la cama y fui en busca de nuestro informante, que nos dijo que este chico, al que llamaré Bob, estaba bastante verbal sobre querer vengarse de unos policías que dispararon a su hermano y luego lo arrestaron."


      "¿Era ese el chico al que disparó Jeremy?" preguntó Pete, deslizándose en la silla frente a ellos.


      "Sí. Junto con las pruebas que tenía Max, pude conseguir una orden de registro para la casa de Bob. Sin embargo, cuando llegamos allí, el tipo se había deshecho de los bidones de gasolina, pero no se deshizo de la ropa y los zapatos quemados."


      Pete agitó el tenedor. "Cometer un crimen no es tan fácil como parece en la tele".


      Zoey dio un sorbo a la infusión caliente, no estaba segura de si debía estar al tanto de esta información, pero se alegró de que Thad estuviera dispuesto a compartirla. "Parece que quería ser atrapado".


      "Esa era mi suposición."


      "¿Qué esperaba ganar quemando un edificio? ¿Quería ser encarcelado para poder estar con su hermano?". Después de que uno de sus pacientes adolescentes se suicidara, Zoey decidió derivar a otros adolescentes a otro terapeuta especializado en ese grupo de edad, porque se dio cuenta de que quizá nunca llegaría a entender la mente adolescente.


      Thad cogió su café y lo sostuvo entre las manos como si necesitara el calor más que la cafeína. "Al parecer, Bob quería llamar mi atención, porque arresté a su hermano". Se encaró con ella. "Cuando lo detuvimos, también encontramos un mapa de tu casa".


      La información tardó un minuto en tener sentido. "¿Bob entró en mi casa?"


      "Eso parece. Dijo que quería que todos los policías supieran que si veníamos a por alguno de los suyos lo lamentaríamos".


      "¿Por qué yo?"


      Thad puso su mano sobre la de ella. "Era una manera de darme el mayor dolor".


      A su nublado cerebro le costaba atar cabos. La idea de que alguien quisiera hacerle daño para llegar hasta Thad le producía inquietud. Su mente aún no había procesado del todo el robo. "No lo tengo claro. ¿Provocó el incendio porque no pudo entrar en mi casa?".


      "Sí. Los chicos como él quieren reconocimiento. Al parecer, él piensa que va a estar fuera en poco tiempo. Su mensaje, sin embargo, fue claro. Habrá un precio que pagar si nos metemos con su banda".


      Zoey se llevó el café a los labios con la esperanza de que su corazón dejara de golpearle el pecho, pero no sirvió de nada. "No estoy segura de que aterrizar en la cárcel sea la opción más inteligente".


      "Llevo años intentando meterme en la cabeza del típico pandillero. A veces lo consigo. A veces no. Hay una cosa que nunca cambia. Los pandilleros, a pesar de todos sus defectos e ideales jodidos, son leales entre sí."


      Su mente repasó las ramificaciones. "¿Estás diciendo que incluso con este chico en la cárcel, otros podrían venir a por mí?"


      Thad miró a Pete, cuyo rostro había palidecido. "No quiero asustarte, pero es posible. Las bandas no juegan limpio".


      No quería creer que lo que decía era cierto, pero tenía sentido. Ahora, cada niño con el que se cruzaba en la acera podía ser un posible atacante. Volvió a mirar a Pete. Zoey se sorprendió de que él no le hubiera ofrecido su consejo. "¿Qué te parece?"


      Pete cogió su taza y se la llevó a la cara, casi como si quisiera esconderse. "No me gusta".


      "Yo tampoco". En este caso, ella tenía poco control sobre lo que hacían los demás.


      Thad se encaró con ella. "Los hombres de Pete sustituirán hoy la ventana de tu habitación, pero no quiero que estés sola en casa. Con alarma o sin ella. Si Bob quiere vengarse de mí, encontrará a otro que lo haga".


      "Manera de mantenerme calmado."


      El sentimiento de culpa apareció en su rostro. "Lo siento. Es posible que crea que su mensaje ha sido entregado, pero quiero ser prudente. Lo que estoy haciendo mal es decir que me gustaría que te mudaras aquí hasta que estemos seguros de que el peligro ha pasado".


      ¿Se iría alguna vez? "Me gustaría". Lástima que no fuera en mejores circunstancias, como si quisieran estar con ella. El hecho era que no se habían conocido el tiempo suficiente. Las relaciones tardaban en construirse.


      "Creo que Zoey debería aprender a disparar un arma", dijo Pete, con una seriedad que ella no había oído antes en él.


      "Las armas me dan miedo. La violencia no resuelve nada".


      "Estaré encantado de enseñarle", se ofreció Thad, "pero si saca el arma de su casa, aún tendrá que pasar por una serie de cursos para obtener un permiso de armas ocultas. Incluso así, no se lo podrán expedir hasta dentro de sesenta días".


      Pete golpeó la isla. "No es suficiente. ¿Qué tal una pistola paralizante?"


      Zoey levantó las manos. "Chicos. ¿Una pistola paralizante? Para cuando encuentre mi bolso en mi casa y lo pesque, será demasiado tarde".


      Thad frunció los labios. "Mientras estés con nosotros estarás a salvo, pero ¿y cuando estés en tu despacho? No me gustó cómo te miró el Dr. Carson".


      Ya había tenido esa discusión con Pete. Por su tono firme, querían que ella tomara más precauciones. Aunque en realidad nunca podría usar una pistola paralizante, era mejor que si quisieran que llevara un arma. "Compraré una pistola aturdidora y la dejaré en mi oficina".


      "Perfecto", dijo Pete.


      Una vez decidido esto, todos se pusieron manos a la obra. Al terminar, Zoey quiso sentirse útil e insistió en limpiar.


      "Voy a dormir unas horas", dijo Thad entre bostezos. "Tal vez podamos hacer algo divertido todos juntos esta noche".


      "Me gustaría. Sólo podía esperar que implicara algo de sexo caliente.
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      "¡Estamos aquí!" Pete dijo.


      Su entusiasmo sonaba forzado, pero Zoey se alegró de que hubiera dejado de preocuparse por su seguridad. Después de pasar parte del día empaquetando sus cosas y de mudarse a la habitación de invitados de Pete y Thad, Zoey quería olvidarse de pandilleros y asesinos.


      Pete había conducido a los tres unos treinta minutos fuera de la ciudad hasta el Bosque Nacional. Después de tomar una carretera larga y sinuosa cuesta arriba, se apartó a un lado. Ella estaba un poco confundida de lo que era "aquí" en realidad, pero seguro que era bonito. "No me digas que aquí es donde traes a tus mujeres a enrollarse". Hacía media hora que el sol se había puesto y la oscuridad se cernía rápidamente sobre el cielo. A lo lejos, brillaban las luces de la ciudad.


      Thad se rió. "No es mala idea". Su risita optimista casi sonaba sincera.


      "Antes de que lo pienses, hace demasiado frío para tener sexo afuera. Podría besarte, pero eso es todo".


      "Joder. ¿Ni siquiera sexo en el asiento trasero?" Pete preguntó.


      "Definitivamente no ahí atrás. Es demasiado estrecho".


      Pete chasqueó los dedos. "Entonces tendremos que pasar al plan B".


      Thad empujó su puerta y la guió hacia fuera. "¿Vas a estar suficientemente abrigada con ese abrigo?". Se colocó detrás de ella y la rodeó con los brazos.


      "Estaré bien." El portón trasero del camión chirrió al abrirse. "¿Qué está haciendo?" le preguntó a Thad.


      Thad le mordisqueó la oreja y todas sus preocupaciones desaparecieron. "No te preocupes por nada. Pete tiene una sorpresa para ti".


      Zoey se dio la vuelta y rodeó el cuello de Thad con los brazos, apretando contra él su cuerpo enchaquetado. Lo besó fuerte y profundamente. El tacto exigente de Thad hizo arder su piel y la calentó hasta la médula. Le encantaban su pasión y su decisión.


      Las manos callosas de Thad ahuecaron sus mejillas y, cuando volvieron a besarse, parecieron extraer vida el uno del otro. El tiempo se detuvo. Él emitió un gemido gutural y ella tuvo que romper el beso. "No deberíamos empezar. Sólo conseguirás frustrarme más".


      Pete se golpeó el muslo con la palma de la mano. "Basta ya, vosotros dos. Venid. Tengo una sorpresa".


      "Deporte mimado. Para que lo sepáis, me gusta que me beséis, mordisqueéis y chupéis el cuerpo desnudo, pero también me gusta mantenerme caliente. El próximo verano, puede que acepte incluso sugeriros una aventura al aire libre".


      Maldita sea. En cuanto las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que su comentario había sido presuntuoso. Para ser psicóloga, era pésima adivinando sus intenciones. A veces, los tres estaban tan unidos que creía que nunca se separarían. En otros momentos, se preguntaba si sólo era la mujer del momento. No ayudaba el hecho de que los tres se hubieran visto unidos por las circunstancias y no por sus intereses mutuos.


      "Trato hecho", respondió Thad.


      Pete llevaba un telescopio y lo colocó sobre una superficie plana a unos cuatro metros de distancia. Extendió las patas y se aclaró la garganta. "¿Listos para ver la magia del cielo?". Usando los dientes para sujetar la linterna, movió algunos mandos y giró algunos diales. La luz se apagó. "Dame un segundo para encontrar algo de interés".


      Mientras Zoey observaba lo que él hacía, la emoción la recorría a toda velocidad. "No miro las estrellas desde el instituto, pero siempre me ha fascinado el universo. Pete, nunca mencionaste que te gustara la astronomía".


      Thad volvió a rodearle la cintura con los brazos y apoyó la mejilla en su cara. Su cercanía alteró algo en su interior, y las inseguridades de Zoey respecto a su lugar con aquellos hombres se derritieron.


      "Pete es toda una superestrella", dice. "Sólo le gusta fingir que pasa desapercibido, pero no es así".


      "Eso no me sorprende. Muy bien, profesor Banks. Enséñeme lo que tiene". Se levantó una brisa fresca y ella se estremeció. Thad la abrazó más fuerte.


      El dulce aroma a pino y salvia se elevó en oleadas con el viento e inhaló profundamente. El aroma limpio le ayudó a despejarse.


      "Acércate, cariño, y contempla nuestro maravilloso cuarto de luna". Pete la guió hasta el telescopio y le puso la mano en el mando de enfoque.


      Zoey se inclinó. "Es increíble. No me había dado cuenta de lo brillante que es".


      "En realidad no es mucho más brillante que una carretera asfaltada en un día soleado, pero comparado con el cielo negro parece bastante claro". Pete se inclinó hacia ella y su presencia la hizo perder el enfoque durante un minuto. "¿Puedes ver tanto la luz como la oscuridad en el visor?", le preguntó.


      "Sí."


      "Eso se llama el terminador. Si observas atentamente, verás cómo se mueven las sombras al salir el sol".


      Thad se puso a su lado y volvió a ponerle las manos en la cintura, como para tranquilizarla. Le costaba no pensar en lo que esas manos podrían hacerle si estuviera debajo de él ahora mismo. Concéntrate. "Sí. Oh, espera. Algo acaba de cambiar".


      "Déjame reemplazar el ocular. Espera." Sin encender la linterna, hizo rápidamente el cambio. "Pruébalo ahora. ¿Qué ves?" preguntó Pete.


      Miró y ajustó el mando. "Esto es increíble. Veo montañas, cráteres, llanuras". Zoey dio un paso atrás. "Thad, echa un vistazo". ¿Por qué no lo había hecho antes? Se encaró con Pete. "¿Siempre has tenido este interés por la astronomía?" Él no había comentado nada antes cuando ella mencionó su talento.


      "No hasta la preparatoria. Tuve un profesor de física increíble al que le gustaban estas cosas. Un par de veces al trimestre, cuando el tiempo lo permitía, hacía unas demostraciones en las que invitaba a la clase a ver las constelaciones y nuestra luna. Su amor por la astronomía me entusiasmó". Su voz se entrecortó como si el recuerdo fuera bueno, pero uno que nunca podría volver a ser capturado.


      "Me alegro de que hayas tenido la oportunidad de conocer a un hombre así".


      "A mí también. ¿Alguna vez alguien te ha influenciado profundamente?"


      Había tantos profesores a los que podía honrar. "Los que me dejaron una impresión duradera fueron los que me desafiaron. Algunos me dijeron que no me esforzaba lo suficiente y que nunca tendría éxito si no cambiaba mi forma de ser. Tuve un consejero que quería que tomara una clase avanzada de escritura en mi último año. No era obligatoria, pero dijo que me haría mejor persona".


      "¿Qué has hecho?" Pete se inclinó más cerca, y Thad ya no estaba encorvado sobre el telescopio, como si también quisiera oír lo que ella tenía que decir. Su determinación por saber de ella la dejó atónita.


      "Tomé la clase. Recuerda, me gusta complacer".


      Thad la estrechó contra su pecho. "Esa es una de las muchas razones por las que nos gustas. Eres una buena chica". Su tono implicaba cualquier cosa menos eso.


      "Lo estoy, lo que significa que pretendo que Pete me enseñe algunas constelaciones, como dijo que haría".


      Pete se rió y se los señaló. Pero tras unos cuantos avistamientos, su entusiasmo pareció decaer. No quería que se quedara cuando no le interesaba. Además, la temperatura había bajado mucho y le apetecía acurrucarse frente al fuego.


      "Tengo un poco de frío. ¿Os importa si lo dejamos por esta noche?"


      "Claro, cariño". Pete dobló el telescopio y lo llevó de vuelta al camión.


      Cuando estuvo fuera del alcance de sus oídos, se inclinó cerca de Thad. "¿Le pasa algo a Pete?"


      Thad se encogió de hombros. "Eso parece. No estoy seguro de cuál es su problema. No se preocupe. Una vez que estemos encerrados en la casa, se pondrá bien. Creo que el asalto abortado lo tiene preocupado".


      El repentino y extraño estado de ánimo de Pete la deprimía, pero esperaba que con una buena copa de vino frente a un fuego crepitante, todo iría bien. Se imaginaba a los tres haciendo el amor con pasión y vapor.
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      Pete se subió al asiento delantero de la camioneta y arrancó el motor para que Zoey entrara en calor. Nunca antes había experimentado esta combinación de angustia y alegría. Cuando Zoey había llamado y le había dicho que alguien había intentado entrar en su casa, se había vuelto loco. ¿Y si esa persona había conseguido hacerle daño? No había pasado nada, gracias a Dios, pero ¿y si hubiera sido así? ¿Y si otro miembro de la banda volvía y lo conseguía la próxima vez? Pete nunca sería capaz de soportarlo.


      Thad abrió la puerta del pasajero. Zoey subió, se abrochó el cinturón y Thad saltó tras ella.


      Puso una mano en el muslo de Pete y apretó. "Gracias, otra vez."


      Su tacto casi le quemaba. Pete la deseaba tanto que podía saborearlo, pero necesitaba tiempo para pensar.


      "¿Todo listo?", preguntó con la voz más alegre que pudo reunir.


      "Sí", respondió. "Las estrellas eran increíbles".


      "Estoy de acuerdo". Le encantaba su entusiasmo. Pete había hecho bastante bien manteniendo a la gente a distancia toda su vida. La única vez que había abierto su alma a una persona, mira lo que pasó. Se enamoró. Ya está. Lo había dicho. Él, Pete Banks, amaba a Zoey Donovan. Sólo que no estaba listo para decírselo. Temía que arruinara las cosas entre ellos.


      Cada vez que habían estado juntos, sus interacciones habían sido intensas. Cuando la conoció, ella desnudó su alma por haber estado cautiva. Luego, en casa de su padre, cuando él le dejó ver cómo era su vida, ella pareció entenderlo. Lástima que acabaría decepcionándola igual que había decepcionado a su padre. Su rechazo, sin embargo, sería peor.


      "-¿Película?" Thad preguntó.


      Joder. No tenía ni idea de lo que Thad acababa de sugerir. "Lo que sea." Esa parecía ser una respuesta apropiada.


      Las carreteras estaban oscuras y desiertas, lo que obligaba a Pete a prestar atención a la conducción y no al delicioso aroma de Zoey o a cómo su pierna se apretaba contra la suya.


      "¿Quieres ver la película?" Dijo Thad. Pete soltó el acelerador.


      Thad también estaba loco por Zoey. Tal vez Pete debería pasar desapercibido durante un tiempo, averiguar lo que quería y dejar que Thad y Zoey estrecharan lazos. Entonces, si ella seguía dispuesta, Pete podría volver a su vida.


      Cuando se acercaba a la entrada de su calle, tomó la curva un poco demasiado rápido y la mitad del contenido de la parte trasera se desplazó. Ella le apretó el muslo y él aminoró la marcha. Cuando vio la casa, decidió lo que tenía que hacer.


      Una vez que Pete aparcó, miró a Thad. "¿Por qué no llevas a Zoey dentro y enciendes el fuego? Quiero asegurarme de que el telescopio ha sobrevivido al viaje".


      Thad dejó escapar un suspiro audible. "Conduce más despacio la próxima vez".


      Que te jodan. Pete esperó a que se cerrara la puerta de la cocina antes de sacar el telescopio. Hacía siglos que no miraba las estrellas. Mostrarle a Zoey una de sus pasiones y oírla chillar era casi demasiado para soportarlo. Realmente había sentido la profunda conexión en sus entrañas. Aunque anhelaba ir a verla, estaba muerto de miedo.


      Después de que Pete permaneciera en el garaje todo el tiempo que pudo sin hacer sospechar a Thad, entró, actuando como si estuviera dispuesto a hurgar en su cuerpo caliente. La idea le hacía hervir la sangre, pero si la tocaba, estaría perdido para siempre.


      "¿Alguien necesita vino?", preguntó.


      "Sí, por favor", respondió Zoey, sonando tan contenta. Pete podía acostumbrarse a tenerla aquí, y ése era el problema.


      Thad se arrodilló frente a la chimenea del estudio, arrugó el periódico y metió el fajo bajo la rejilla. "Oye Pete, coge las cerillas del cajón de arriba, ¿quieres?".


      "Claro".


      "Voy a por ellos", dijo Zoey. Se acercó a Pete con mirada decidida y el corazón de éste casi se le partió por desearla tanto.


      Pete localizó las cerillas. "Aquí tienes."


      Ella sonrió y volvió brincando hacia Thad. La polla de Pete se puso rígida. Nada bueno.


      Ya es hora.


      Sirvió los tres vasos y se los llevó a Thad y Zoey. Puso la bebida en la mesita detrás de ellos. "Vuelvo enseguida".


      Pete trotó hacia el dormitorio, esperó un minuto y volvió con el teléfono en la oreja, rezando para que la treta funcionara. No quería hacerle daño a Zoey, pero era lo mejor.
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      Thad encendió el fuego e intentó actuar como si no pasara nada con su compañero de piso, pero conocía las señales. Dios santo. Pete había hecho esta mierda a menudo, y las tripas de Thad no podían dejar de revolverse.


      Su compañero entró en la cocina con el móvil en la oreja. "Acabo de comprobarlo, mamá. ¿Cómo puede estar goteando otra vez?" Pete exhaló un suspiro y cambió su peso a una pierna. El tipo no miró hacia ellos.


      Tal vez Thad se había equivocado, y algo más estaba molestando a Pete. Había mencionado que sus padres tenían una gotera, pero que ya la había arreglado. Zoey le puso una mano en la pierna y arrugó las cejas. Thad levantó un dedo. No quería acusar a su compañero de piso de algo sin estar seguro.


      Pete sacudió ligeramente la cabeza. "¿No puedes llamar a un fontanero?". Caminó hacia ellos y cogió la copa de vino que había dejado sobre la mesita. Se bebió un trago. "Claro. Enseguida voy".


      Cuando Pete volvió a meterse el móvil en el bolsillo, el frontal no estaba encendido. Mierda. Ni siquiera se había conectado. ¿Qué coño estaba pasando? Pregunta tonta. Thad lo sabía, pero no quería que Zoey presenciara el intercambio.


      Recurriendo a su personalidad de policía, Thad puso la cara en blanco. "¿Algún problema?", preguntó.


      Pete se pasó una mano por la mandíbula y negó con la cabeza. "Hay una nueva fuga que inunda la cocina. Papá cortó el agua, pero mis padres tienen invitados. Tengo que ir allí".


      Zoey se levantó de un salto antes de que Thad pudiera detenerla. "¿Quieres que Thad y yo vayamos contigo? Podríamos hacerte compañía".


      Estaba frente a él con tanta esperanza en los ojos que a Thad casi se le partía el corazón. Pete le acarició la cara. El destello de indecisión fue tan rápido que Thad dudó incluso de que la señorita Terapeuta lo viera o, si lo vio, no fue capaz de descifrarlo.


      "Eres muy amable, pero no será divertido. Quédate calentito junto al fuego y cuida de Thad".


      "¿Seguro?" Rodeó el cuello de Pete con sus brazos.


      ¿Se quebraría y diría que había mentido? ¿O huiría? Thad casi podía sentir cómo los cimientos se partían en dos. Si Pete se iba ahora, Zoey nunca lo perdonaría.


      Pete la besó como si pudiera ser su última probada. Joder.


      No hagas esto.


      Pete se echó hacia atrás. "Tengo que irme. Puede que tarde unas horas en volver". Su compañero lo miró. "Cuídala bien".


      Con eso, Pete cogió su chaqueta del respaldo del sofá y salió corriendo por la cocina hacia el garaje. En cuanto la puerta se cerró, Thad ya no pudo contenerse.


      Besó a Zoey rápidamente. "Mantén ese pensamiento. Necesito decirle algo a Pete".


      Como no quería que Zoey notara lo cabreado que estaba, intentó mantener el paso uniforme. Cuando entró en el garaje, Pete estaba a punto de salir.


      "Hey."


      Pete se quedó quieto. "¿Qué pasa?" Su tono casi parecía despreocupado.


      "Eso es lo que quiero saber. ¿Qué pasó con la llamada falsa?"


      La barbilla de Pete se hundió hacia dentro. "¿De qué estás hablando?"


      "Corta el rollo. El teléfono ni siquiera estaba encendido".


      Pete se llevó una mano a la barbilla, señal reveladora de que necesitaba tiempo para inventar alguna excusa. Sus labios se torcieron hacia un lado. "Veo cómo miras a Zoey. Te estás enamorando de ella, y eso no es para mí".


      Thad había tratado con muchos matones mentirosos en su vida, pero la excusa de Pete era más que patética. La sangre fría de Thad no sólo se quebró, sino que estalló. Agarró la chaqueta de Pete y lo estampó contra el lateral de su camioneta. "¿Te vas? ¿Qué? ¿Vas a usar esa tonta excusa de que no estás listo?". Thad soltó las solapas de Pete.


      "Necesito tiempo".


      "Le has mentido, joder. ¿No sabes que una buena relación se basa en la confianza? Incluso si decides arrastrarte de vuelta, será demasiado tarde. No puedes reparar ese tipo de daño". Cuando Pete no parpadeó, el disgusto y la decepción de Thad llegaron al límite. "¿Sabes qué? Puedes irte a la mierda. Vete, pero que sepas que me quedo con Zoey".


      Si Thad hubiera permanecido un minuto más en el garaje, le habría partido la cara a Pete. Con la rabia revolviéndole por dentro, se dirigió a la puerta de la cocina. No podía permitir que la actitud inmadura de Pete arruinara su relación con la mujer que tanto le importaba. Thad la quería, y la quería con todas sus fuerzas. Inspiró, esbozó una sonrisa y abrió la puerta.


      En cuanto entró, ella levantó la vista del fuego, parecía contenta y feliz. Le dolía el cuerpo por ella. Si decía algo sobre lo que Pete estaba planeando, no estaba seguro de poder ver su angustia. La única manera de superar los próximos minutos era perderse en ella. En su bondad. En su amor.


      Con la mirada fija en el hermoso rostro de Zoey, apagó la luz de la cocina y se acercó a ella. El fuego la bañaba en un cálido resplandor e iluminaba su cabello castaño. Parecía un ángel y su corazón se aceleró. Todavía estaba conmocionado por el rechazo de Pete, pero antes de decirle nada a Zoey, quería demostrarle lo mucho que la necesitaba. Podría ser la única manera de hacer menos doloroso el rechazo de Pete.


      Thad cogió los cojines del sofá y los acercó al lugar donde ella se había tumbado. "Pensé que estaríamos más cómodos en estos".


      Apartó su vaso y el de él y se sentó. "Me gusta".


      Se arrodilló, la levantó unos centímetros y la colocó sobre los cojines. "Eres tan hermosa, y recibiría cien balas más si eso significara que puedo estar contigo".


      Ella se acercó y le puso un dedo en los labios. "Nunca digas algo así".


      "Es verdad." Su vida había estado tan vacía antes de conocer a Zoey. "Me has hecho ver lo que me he estado perdiendo." Se abrió los vaqueros y se bajó la cremallera. "Te deseo, Zoey, de la peor manera."


      Su sonrisa hizo que su corazón se acelerara. "A mí también".


      "Te echo una carrera". Se desató los zapatos y se los quitó. Por mucho que quisiera quitarle la ropa, centímetro a centímetro, la necesitaba demasiado para tomarse su tiempo. Terminó de desnudarse justo cuando ella estaba a punto de quitarse el sujetador y las bragas. Le paró la mano. "Déjame. Se subió encima de ella, se apoyó en los codos y le apartó un mechón de pelo de la delicada cara. En cuanto sus labios se tocaron, sus pelotas se tensaron dolorosamente. Zoey era toda suya y quería que entendiera lo que eso significaba para él.


      Cuando su lengua se introdujo en su boca, su sangre se encendió y Thad no pudo saciarse de ella. Sus dedos encontraron los tirantes del sujetador y los bajaron. Luego, con un rápido pellizco, desabrochó el cierre trasero. La expectación se apoderó de él.


      Necesitando un poco de aire para calmar su acelerado pulso, recorrió con sus labios su barbilla, su suave cuello y la suave piel de Zoey. Lo que ella le hacía debería estar prohibido. Quería explorar lentamente cada centímetro de su cuerpo, pero su necesidad era demasiado grande.


      "Hueles tan bien". Era un toque cítrico mezclado con algo floral. Suave. Femenino. Sexy como el infierno.


      Sus dedos se clavaron en sus hombros. "Te necesito". Su gemido gutural lo desató.


      Más rápido de lo que tarda en parpadear la siguiente llama, se sentó a horcajadas sobre ella y se deshizo del bonito sujetador negro. Lo que había debajo era diez veces mejor. "Un festín para mí". Sus labios encontraron un suculento pezón y sus dedos agarraron el otro pecho. Su imaginación se desbocó mientras su lengua chupaba la puntita. "Qué dulce".


      "No soy comida". Su risita le tranquilizó el alma.


      Le encantaba jugar con ella. "Eso dices. Cuando te coma, quizá te convenza mi forma de pensar".


      Zoey levantó las caderas. La presión de su cuerpo contra su polla hizo que se desatara el infierno. Arrastró una mano desde su pecho hasta su cintura y deslizó los dedos por debajo de sus bragas y a lo largo del hueso de su cadera. Apretó su piel flexible e inhaló su esencia. "Lo que me haces".


      Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás. "Muéstrame".


      Sin necesidad de más estímulo, se deslizó entre sus piernas. Le encantaba cómo la luz del fuego hacía bailar las sombras sobre su rostro perfectamente proporcionado y sus pechos redondos. Le pasó la palma de la mano por el vientre y sonrió cuando ella inspiró y emitió un pequeño maullido.


      Era difícil no hundir la polla en su interior, pero Zoey se merecía más. Le entraron ganas de precipitarse, pero necesitaba que ella viera que estaban hechos el uno para el otro.


      "Lámeme", dijo ella. Su gemido casi le hizo perder la determinación de no precipitarse.


      Con cuidado, le bajó las bragas hasta las rodillas y luego por las piernas suaves como la seda. Una vez fuera, le levantó los tobillos y le puso los pies en el suelo. Estaba abierta. Vulnerable. Era suya. Su polla estuvo a punto de estallar. Abriéndole los muslos, la lamió por la cara interna del muslo hacia su recompensa.


      "Thad, por favor."


      Nada era mejor que oír a una mujer suplicar, pero lo que él más deseaba era que se corriera tan fuerte que tuviera que jadear para respirar.


      "Paciencia".


      Ella apretó las nalgas y levantó el culo, ofreciéndole su coño. Deseoso de satisfacerla, introdujo un dedo en su sedosa abertura. Cuando sus paredes acariciaron y calentaron su piel, fue incapaz de aguantar. Por la forma en que Zoey gemía y se contoneaba, ella también estaba al límite.


      De un bolsillo de sus pantalones sacó un preservativo, lo abrió de un tirón y enrolló la goma en su pene. Antes de saciar su propia lujuria, quiso llevarla más alto. Pasó la lengua entre los labios desnudos de su coño, y el sabor de su deliciosa miel lo alteró. Le dio un golpecito en el bulbo hinchado y ella se estremeció.


      "Ahora, Thad". Su súplica lo quebró.


      Le enganchó las rodillas por encima del hombro. Allí era donde tenía que estar. Tanto sus pechos como sus labios le llamaban, pero él se apoderó primero de su boca. En cuanto la punta de su polla presionó contra su resbaladiza abertura, los dedos de ella se aferraron a sus caderas y tiraron de él. El mundo le daba vueltas.


      Usando cada gramo de control, Thad se acercó a ella. Zoey abrió la boca y él la besó con fuerza. Sus lenguas se tocaron y su polla casi explota. Lo deseaba todo. Se batieron en duelo, bailaron, jugaron y amaron. Con cada nueva posición, se acercaba más a la liberación.


      Los talones de Zoey se clavaron en su espalda, acercándolo. "¡Zoey!"


      "Estoy tan cerca". Cada palabra llegaba en un suspiro, obligándole a ceder.


      De una larga embestida, la llenó hasta la empuñadura. Sus paredes calientes envolvieron su polla, palpitando y vibrando a su alrededor. Lo único que importaba era su liberación. Rompió el beso y enterró la cara contra su cuello, bajando la polla por su estrecho canal. Con cada embestida, perdía un poco más de su corazón y de su alma por la mujer que tenía debajo.


      Ella abrió la boca y lanzó un grito ahogado mientras su coño se tensaba y se aferraba a su polla. Su semen caliente salió disparado y él la abrazó con fuerza, sin querer soltarla nunca.


      Thad la besó y luego la abrazó un poco más. Cuando los latidos de sus corazones finalmente se ralentizaron, él se separó de ella.


      "Vuelvo enseguida."


      En la cocina, cogió una toalla y la mojó. En cuanto la limpió, se deslizó junto a ella sobre la almohada y la arrastró encima de él. Quiso prometerle que la mantendría a salvo y que quería pasar el resto de su vida amándola, pero la imagen de Pete afloró. Thad temía que ella se retractara cuando se enterara de que el trío se había desmoronado.
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        * * *

      


      Pete no tenía ni idea de adónde se dirigía, pero mientras conducía por la calle Cuarta se abrió un hueco frente al Banner's Bar. Era un lugar tan bueno como cualquier otro para parar. Se decía a sí mismo que le estaba haciendo un favor a Zoey al abandonar tan pronto la relación. Claro, ella le respondía en la cama y parecía disfrutar del espectáculo de las estrellas, pero también adoraba a Thad. A los dos les iría bien juntos. Pete hizo a un lado el dolor que le punzaba las tripas. Deseaba a Zoey demasiado, de hecho, pero era lo mejor. Un hombre cuyo propio padre no le quería no era bueno para alguien tan increíble como Zoey Donovan.


      Pete nunca dudaba de sí mismo cuando se trataba de construir casas o de seducir mujeres, pero no se atrevía a causarle más angustia a Zoey. ¿No había mencionado que su antigua relación ménage no había funcionado? Podría ser más feliz con un solo hombre.


      Aparcó y entró. Para ser sábado, el local no estaba tan lleno como esperaba. En cada una de las cuatro televisiones se veía un partido de fútbol universitario diferente. Sin sitio en la barra, se dirigió a la parte de atrás para ver si alguno de sus amigos estaba jugando al billar.


      Bueno, ¿qué te parece? Alex estaba allí con alguien a quien Pete no reconoció. Con intensa concentración, Alex banqueó una bola rayada, que chocó con otra que iba directa a la tronera. Miró a su oponente y sonrió. Después de meter dos más, Alex falló su siguiente tiro. Su oponente tomó su turno, y cuando no consiguió despejar la mesa, Alex llamó a la tronera y dejó caer la bola ocho justo donde tenía que ir.


      Los dos se estrecharon la mano y Pete dio una palmada con sus monedas en el borde para indicar que aceptaba el reto. Nada como una partida de billar para olvidarse de sus problemas.


      Christie, una chica joven y guapa, vino a por su bebida. "Me apetece un Jack Daniels. Y que sea doble, cariño".


      Alex se rompió las pelotas. "Aunque no es asunto mío, ¿dónde está la bella dama esta noche?"


      "Tienes razón. No es asunto tuyo, pero te lo diré de todos modos. Ella y Thad están disfrutando de un agradable y cálido fuego".


      "Bien por ellos. Entiendo por qué han venido aquí. Mi compañía es mucho más excitante". Los labios de Alex se apretaron como siempre lo hacían cuando estaba en su modo "eres un idiota".


      Bueno, que se joda. Pete no necesitaba oír las gilipolleces de Alex. Podía intentar alegar que Alex no entendía de dónde venía, pero de todas las personas de la tierra, Alex era quien mejor le entendía. En realidad era una pena que su buen amigo estuviera aquí.


      "Te rompes", dijo Pete, sin importarle si ganaba o perdía la partida.


      "Bien, pero si gano, tienes que responderme a una pregunta sinceramente".


      "¿Qué somos? ¿Quince?"


      Alex centró el triángulo en la mesa y luego retiró con cuidado la rejilla. "¿Tienes miedo?"


      "Tengo miedo de escucharte parlotear y distraerme de mi juego".


      Christie se acercó con su bebida. "¿Quieres una cuenta, Pete?"


      "Definitivamente".


      "De acuerdo". Dejó su bebida en la mesa, a unos metros de distancia, le guiñó un ojo y se marchó.


      "Esa sí que es una tía buena", dijo Alex con fingido interés.


      Pete se decidió por la verdad esta vez. "Christie es agradable, pero me ha presionado en demasiados temas". Como sólo querer sexo de una manera.


      "¿Pero Zoey no?"


      Antes de contestar, se tomó la mitad de la copa de un trago y la dejó en el suelo con un ruido sordo. "¿Vas a disparar o qué?"


      Alex se inclinó sobre la mesa con el taco en la mano. "¿Tienes prisa por volver con tu cariño?"


      Ahora el tipo le estaba cabreando. "Me gusta Zoey. Ella prefiere a Thad". O lo preferiría a él si lo pensaba. Él y Thad no le habían dado muchas opciones sobre a quién quería. Casi la matan, y él y Thad estaban allí para recoger los pedazos. Nunca le preguntó qué quería.


      Alex golpeó con su palo el montón de pelotas y éstas salieron volando. El sonido devolvió a Pete al presente. Una de las bolas rayadas cayó en la tronera. "Buen tiro", dijo Pete.


      "Gracias".


      Dos parejas entran en la trastienda. Una se dirigió a la diana de dardos, mientras la otra rodeaba el futbolín. Con más gente alrededor, Alex podría no discutir la vida personal de Pete. Antes de que llegara su turno, se bebió el whisky, deseando que al menos el zumbido le borrara los pensamientos. Alex metió dos bolas más y luego hizo una muesca en la tronera. La bola siguió rodando.


      Pete recorrió la mesa para decidir el mejor tiro. Apuntó y metió la primera bola. Alex asintió con un gesto de aprobación. Pete metió otra, pero falló la tercera. Cuando retrocedió para dejar espacio a Alex, otro Jack Daniels sustituyó al que acababa de terminar. Le gustaba el servicio de aquí.


      "¿A Thad le parece bien que te pongas en su contra?". La voz de Alex sonaba tan despreocupada que era como si le hubiera preguntado a Pete qué le parecía el nuevo color de pintura de la pared.


      "No dijo mucho. ¿Ahora podemos seguir con el juego?"


      Alex se rió. "¿Sabes cuál es tu problema?"
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      Pete no estaba de humor para escuchar la mierda de Alex. "No. Dime cuál es mi problema."


      El antiguo compañero de Pete se tragó una sonrisa, alineó el taco y corrió la mesa. "Yo gano. Ahora, trae tu bebida. A ver si encontramos un sitio tranquilo para hablar".


      De ninguna manera Pete estaría de acuerdo con eso. No necesitaba responder preguntas, especialmente de Alex. "La revancha, entonces tal vez."


      "No me di cuenta de que la culpa era tan profunda. ¿Qué demonios hiciste? ¿Dormir con alguien más?"


      La acusación dolía más viniendo de Alex. Pete nunca engañaba y Alex lo sabía. "Joder, no". Pete recuperó las bolas de los bolsillos laterales y las organizó en el estante. Era su turno de romper.


      "Entonces encontraste a otra persona". Su afirmación hizo que la irritación arañara las entrañas de Pete.


      Estaba cansado de este juego y se planteó tirar el taco y marcharse. "Te equivocas otra vez. No soy un mujeriego". Ni siquiera había tenido tiempo de salir con alguien. No quería hacerlo.


      "¿Según la definición de quién? ¿De Brenda? ¿De Lisa? ¿De Jane?" Alex contó con los dedos. "¿Sigo?"


      "Pequeña mierda". Pete apoyó su bastón en la mesa y tiró su bebida.


      Alex se rió. "Lo niegas todo. Cada vez que me llamabas cuando estaba con papá, sólo hablabas de que la mujer con la que estabas era 'la elegida'. Después de un mes o dos, te alejabas. Encontrabas alguna excusa de por qué no estaba bien".


      Eso fue lo que dijo Thad, pero no sabían la verdad. No lo entendían. "Puede parecer así, pero esto es diferente."


      "¿En qué se diferencia?"


      Pete no sabía por qué Alex tenía que presionar tanto. "Simplemente es así". Con más fuerza de la necesaria, Pete rompió. Las pelotas volaron pero ninguna cayó. De hecho, no le quedaba mucho tiro. Si estudiaba la mesa el tiempo suficiente, Alex podría perder interés en su línea de interrogatorio. O mejor aún, marcharse. Pete se agachó, movió el palo de un lado a otro y luego se puso de pie. "No tengo muchas opciones aquí".


      "Sé lo que estás haciendo, Pete. Pero sigue. Mete la cabeza en la arena".


      A veces Alex podía ser tan imbécil. Pete intentó el tiro de nuevo. Salió desviado.


      Alex se puso en posición. "Eres igual que tu padre, sabes".


      Los labios de Pete se endurecieron y su puño se cerró. "Eso es un golpe bajo".


      Alex se encogió de hombros. "Los dos pensáis muy poco de vosotros mismos".


      "No soy un asno para el personal contratado."


      "No, pero los dos no pensáis lo suficiente de vosotros mismos como para dejar entrar a otra persona."


      Pete no estaba muy seguro de a qué se refería Alex, pero el dolor le apuñaló en lugares que no sabía que podían dolerle. "¿Estás diciendo que porque mi padre se arrepiente de su pasado tiene miedo de amar a alguien?". Eso era lo que Zoey había dicho.


      Alex miró al techo y se echó a reír. "A veces me pregunto cómo has acabado dirigiendo y teniendo tu propio negocio. Para alguien que parece entender lo que quiere el cliente, puedes ser tan jodidamente imbécil cuando se trata de la gente."


      Alex lo estaba cabreando mucho. Pete necesitaba otra copa e hizo un gesto a la camarera para que se la rellenara. "¿Estás diciendo que no entiendo a la gente?" Alex debía de estar drogándose o algo así.


      Alex hizo un gesto con la mano como para desestimar su pregunta. "No debería importar lo que tu padre haya hecho o esté haciendo. Tienes casi cuarenta putos años y sin embargo actúas como si tuvieras nueve. Tú, Pete Banks, tienes que madurar y ser un hombre. Si no estás contento con la forma en que te ha tratado tu padre, supéralo". Su amigo se acercó y se le puso delante de la cara. El olor a cerveza era fuerte. "¿Por qué tienes que depender de sus malditas acciones? Pregúntale a Zoey en qué te convierte eso. ¿Codependiente? ¿Juvenil? No importa el término. Eres una niña y una quejica". Alex tiró el taco sobre la mesa. "He terminado. Limpia la mesa tú mismo". Y se fue furioso.


      "Vete a la mierda, amigo."


      De ninguna manera iba a dejar que Alex lo despidiera así. Pete cargó, agarró a su amigo por el cuello y lo hizo girar. Esperaba que Alex levantara las manos, pero su amigo le dio un puñetazo en la barriga que le hizo retroceder. Los tres Jack Daniels le hicieron perder el equilibrio. Su trasero chocó contra el borde de una silla y salió despedido. Una chica gritó cerca de la diana.


      "¿Quieres pelear?" Alex hizo un gesto con los dedos. "Te daré una maldita pelea".


      Pete se levantó y se sacudió el polvo. Alex hundió el hombro y lo estampó contra el vientre de Pete, empujándolo contra una mesa. Al volcar, los cristales se hicieron añicos. El impulso hizo que ambos cayeran al suelo, y la espalda de Pete se llevó la peor parte del impacto, pero su cerebro estaba demasiado entumecido para sentir gran cosa. El instinto se impuso. Lucharon, girando y retorciéndose, hasta que Alex golpeó la cabeza de Pete contra la pata de una silla, que salió volando sin contemplaciones. El puño de Alex conectó entonces con la cara de Pete. Mierda. El dolor le recorrió la mandíbula, posiblemente aflojándole un diente. El siguiente golpe le dio en la nariz. Eso fue todo. Pete levantó la pierna y volteó a los dos. Dio un puñetazo en la cara de Alex. Joder, qué bien le sentó, pero le dolían los nudillos por el impacto. Su amigo gruñó, se sacudió el aturdimiento e hizo una maniobra rápida y complicada que acabó con Alex de rodillas detrás de Pete. En segundos, Alex tenía un brazo alrededor de la garganta de Pete. El bastardo también lo sujetaba con fuerza. Por más que lo intentaba, Pete no podía soltarse. Alex tiró hacia adentro, casi aplastando su tráquea. Dios mío.


      Usando las fuerzas que le quedaban, Pete agarró las muñecas de Alex y tiró con fuerza, pero el bruto no cedía. Pete se había pasado toda la vida levantando tabiques, desarrollando músculos sobre músculos, y unos cuantos tragos de whisky habían debilitado cada uno de ellos.


      "Sepárense". La voz ronca vino de uno de los gorilas.


      Alex se apartó de él, permitiendo que un litro de aire se precipitara por su tráquea.


      Alguien ayudó a Pete a ponerse en pie. Se tambaleó al tropezar con la silla. "Siéntate y no te muevas. Te traeré hielo". Era Christie. Bendita sea.


      La realidad entró por fin en su cerebro. Le dolían los pulmones y el ojo empezaba a cerrársele.


      El portero volvió. "Hemos llamado a la policía."


      Joder.
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        * * *

      


      Hacer el amor con Thad había sido mágico. La intensidad. La pasión. El tacto cariñoso de Thad la convenció de que esos hombres eran adecuados para ella. Todo había sido absolutamente perfecto, excepto por la inoportuna llamada de Pete. Si él hubiera estado allí para hacer el amor con ellos, ella habría marcado ese día en un calendario como un momento que nunca querría olvidar. Zoey entendía perfectamente que tenían vidas ocupadas. Con suerte, sólo algo tan importante como una llamada de sus padres haría que Pete se marchara de nuevo.


      Había querido ponerse en contacto con él para ver cómo iban las cosas con el problema de fontanería en casa de sus padres, pero Thad seguía diciendo que no debían molestarle. Por la forma en que cambiaba de tema cada vez que ella mencionaba el nombre de Pete, tuvo la sensación de que algo iba mal.


      Thad estaba acurrucado contra su espalda, sus brazos la sujetaban con fuerza como si nunca quisiera dejarla ir. "No estoy seguro de si Pete lo mencionó, pero uno de sus trabajadores le hizo saber que tu ventana está arreglada". Thad le besó el cuello y un escalofrío de placer le recorrió la espalda.


      "¿Cuándo crees que podré irme a casa?"


      "No hasta que esté convencido de que es seguro. Necesito tiempo para averiguar sobre la amenaza de nuestro ladrón convertido en pirómano".


      Zoey estaba bien con eso. Estar con los hombres la reconfortaba. Intentó dormitar, pero cada vez que se quedaba dormida, se despertaba pensando que la alarma de su casa estaba sonando. Tal vez necesitaba a Pete en la cama para completar la noche.


      El reloj de la mesilla de noche, junto a la cama, marcaba las 2:13. ¿Había decidido Pete pasar la noche en casa de sus padres para asegurarse de que su reparación aguantaba? Debería haber llamado o enviado un mensaje. Se dio la vuelta y Thad se despertó.


      Le acarició la cara. "¿No puedes dormir?", le preguntó. Por el leve gemido de su voz, había estado soñando.


      "Estoy preocupada por Pete. No está en casa".


      "Mmm."


      Hasta ahí llegó la preocupación de Thad. "¿Te mandó un mensaje?" ¿Y olvidaste decírmelo?


      "Estoy seguro de que tenía una buena razón. Vuelve a dormir".


      Esa fue una respuesta de mierda. "¿Cómo sabes que no está tirado en una zanja desangrándose?" Ella no había querido que su voz se intensificara. "Tal vez las pandillas decidieron hacerte daño a ti haciéndole daño a él en su lugar."


      Thad exhaló un suspiro, se incorporó y encendió la lámpara de la mesilla de noche. "De acuerdo. Pensaba esperar hasta mañana para decírtelo". Bostezó. "Debería rectificar. Esperaba no tener que decírtelo mañana, que Pete entrara en razón".


      "¿De qué estás hablando?" Se le erizó la piel.


      "Ni siquiera sé cómo decirte esto".


      Sus evasivas hicieron que el ácido le quemara un enorme agujero en el vientre. "Sólo dímelo".


      "Pete quiere salir."


      No debió de oírle bien. "¿De qué?"


      Thad se dejó caer de nuevo en la cama y se pasó el antebrazo por la cara, la fea cicatriz roja como un mal recordatorio de cómo podrían haberle matado. "Pete está corriendo asustado, eso es todo."


      Las palabras por fin empezaban a tener sentido. Quiso ver los ojos de Thad y bajó el brazo hasta su estómago. Gimió. "Thad. Mírame". Abrió un ojo. "¿Estás diciendo que Pete ya no quiere estar conmigo? ¿Cuándo te dijo eso? Debes haberlo entendido mal". En la cima de la montaña, Pete había sido maravilloso, paciente, fantástico.


      "Sus padres nunca le llamaron. Se lo inventó".


      Necesitó un momento para poner los hechos en orden. "¿No había ninguna fuga de agua?" La decepción la golpeó. "¿Mintió?"


      "Sí."


      Su pulso latía con fuerza. "No puedo creer que me hiciera eso".


      Thad le frotó el brazo. "No es la primera vez que hace este truco. En cuanto se enamora de una mujer, huye despavorido. He terminado con él. Se comporta como un puto niño y no creo que cambie nunca".


      Su mente daba vueltas. "Tengo que hablar con él". La desesperación le arañaba el vientre. Por muy enfadada que estuviera, necesitaba confirmación de que Thad había interpretado correctamente las acciones de Pete.


      "Zoey." Thad le estrechó la mano. "Son las dos de la mañana. Estás cansada. Pete probablemente esté borracho. Duerme un poco. Ya se nos ocurrirá algo por la mañana".


      Para él era fácil decirlo. Justo cuando pensaba que había encontrado a los dos hombres perfectos, tenía que pasar esto. ¿Y ahora qué iba a hacer? Quería salir de la cama y caminar, pero Thad la sujetaba con fuerza. Como su novia, lo que quería hacer era tirar algo, golpear una pared, gritar. Como terapeuta, necesitaba pensar. ¿Se daba cuenta Pete de lo que esto supondría para su relación con Thad? Le costaba creer que Pete tirara por la borda aquella amistad. Golpeó la almohada y gruñó.


      Thad le acarició el cuello. "Yo también estoy cabreado, cariño, pero lo solucionaremos".


      Esperaba que se refiriera a que los tres se las arreglarían. Su instinto le decía que solo se refería a ellos dos.
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      Zoey no había dormido nada la noche anterior. Una vez que Thad le contó la mentira de Pete, y que él quería salir de la relación, ella estaba demasiado devastada para descansar. Repasó todo lo que Pete había dicho o hecho, incluso la conversación sobre cómo se había hecho amigo de Alex y el incidente en el que Joe y él habían robado el coche, pero las piezas del rompecabezas no acababan de encajar.


      El argumento de "Pete huye despavorido" tenía algunos agujeros. La última vez que hablaron, Pete parecía querer una relación permanente e incluso una familia. Estaba seguro de sus objetivos. No era de los que huyen. Después de pensarlo mucho anoche, Zoey desarrolló una teoría diferente sobre la deserción de Pete, pero el resultado fue el mismo. Pete se había ido. Los tres nunca podrían estar juntos hasta que él entendiera que, hiciera lo que hiciera, no podía hacer que su padre lo amara. Pete tenía que dejar de culparse por algo que no era culpa suya. Como terapeuta, Zoey era muy consciente de que la batalla sería larga. Puede que Pete nunca llegara a la cima de aquella complicada montaña. ¿Se había equivocado al mentirles a ella y a Thad? Claro que sí. ¿Podría perdonarle? Eso estaba por ver.


      "¿Puedes echar lo que hay en esos cajones de la cómoda en esta maleta mientras yo me encargo del armario?". Thad preguntó. Había desaparecido la ternura. En su lugar había amargura y decepción.


      "Claro". Recogió la ropa y la colocó ordenadamente en la maleta. Thad estaba dolido. Demonios, ella también. Aunque estaba en su naturaleza consolarlo, temía que en su estado actual, cualquier cosa que dijera para excusar el comportamiento de Pete sólo enojaría aún más a Thad, así que intentó una táctica diferente. "¿No crees que sería mejor esperar a que Pete regrese? Irse sin ningún tipo de discusión nunca resuelve nada".


      "Pete está en la cárcel".


      Cada parte de su cuerpo se congeló. "¿En la cárcel?" Se le hizo un nudo en la garganta. "¿Por qué no me lo dijiste?" La decepción de Thad le dolía. ¿Qué más no sabía? "Ya es bastante malo que Pete me mintiera, ¿pero tú también?".


      Su mandíbula se tensó. "Acabo de recibir un mensaje de uno de los chicos de la fuerza. Decía que Pete y Alex se habían peleado en un bar. Destrozaron unas cuantas sillas y mesas antes de que el portero disolviera la pelea".


      Zoey trató de dar sentido a la noticia. "Le gusta Alex. ¿Por qué se pelearían?"


      Sus manos se detuvieron. "Alex probablemente se burló de él, y Pete se volvió loco."


      "Algo malo le está pasando. Debería ir a verle".


      Thad negó con la cabeza y se acercó a ella, sin apartar la mirada de su rostro. Le bajó las manos por los brazos y la guió hasta la cama. "Siéntate conmigo". El abatimiento en su tono la cortó.


      "¿Qué pasa?", preguntó.


      "Esta es mi verdadera opinión. Pete no admitirá esto, pero creo que piensa que no es lo suficientemente bueno para ti".


      Eso fue lo que ella pensó. "Pete está equivocado. Su grado de valía debería ser mi decisión. No suya".


      "Sé que eres psiquiatra, pero es difícil ignorar el rechazo".


      "Cierto, pero es el Sr. Banks quien tiene el problema. Sus acciones insensibles no tienen nada que ver con Pete".


      "Intenta decírselo a Pete". Thad se llevó los dedos a los labios y besó las puntas. "Si fuera la primera vez que se escapa, lo entendería, pero no es así. Sin embargo, nunca antes se le había ido la olla así".


      "¿Ha sido arrestado alguna vez?"


      "No". Thad miró el reloj de la mesa auxiliar. "Por alterar el orden público, tendrá que permanecer en la cárcel veinticuatro horas, lo que significa que tenemos que salir de aquí a la hora de cenar".


      Sus labios finos y su postura rígida daban a entender que era un hombre que luchaba por el control. Pete le había hecho esto. Maldito seas, Pete Banks.


      Thad se levantó y siguió metiendo la ropa en la maleta. Ella ya había recogido sus pocas pertenencias. "A ver si lo entiendo", dijo Zoey. "¿Crees que mudándote harás una declaración?".


      Se produjo más relleno. Thad asintió. "Tiene que tocar fondo o no cambiará".


      Vaya. Eso era lo que siempre profesaba a los padres que habilitaban a sus hijos. Zoey se levantó y se acercó. "Tienes razón, pero aun así duele. Pete tiene que darse cuenta de que sus actos tienen graves consecuencias. Se fue sin discutir las cosas con nosotros. Eso me preocupa".


      "¿Qué estás diciendo?"
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      Pete sentía como si veinte mazos, diez pistolas de clavos y un taladro eléctrico estuvieran sonando en su cabeza. Le dolía el cuerpo de intentar dormir en la patética excusa de catre de la cárcel, y el fuerte olor a orina seca no había ayudado. El golpe final fue verse obligado a permanecer en la cárcel durante veinticuatro horas. Eso dolía.


      Pete miró al final de la hilera de celdas a Alex, que pedía agua al guardia. Pete quería disculparse con su amigo, pero dada la cantidad de borrachos y otros inadaptados que había alojados entre ellos, no era el momento.


      Hacía aproximadamente una hora, Pete había recibido su única llamada telefónica. Como estaba convencido de que Thad le colgaría, Pete había llamado a su padre. Vendría al rescate de su hijo sólo porque Russell Banks no querría pasar vergüenza. Pete se detestaba ahora mismo. Una vez que había sobrio y pensó en sus acciones, se había dado cuenta de lo mucho que había jodido. No sólo Thad probablemente no tendría nada que ver con él, la mujer que amaba podría desdeñarlo, también.


      Uno de los ayudantes golpeó los barrotes y luego hizo sonar las llaves para abrir la puerta de la celda. "Se ha pagado la fianza, Banks. Puedes irte".


      Aunque el lugar olía a orina y moho, no estaba seguro de que enfrentarse a su padre fuera más agradable. "¿Qué pasa con Alex?"


      "No te preocupes por él. Alguien ha pagado su fianza". Pete se preguntó quién.


      Mierda. Nunca había caído tan bajo. ¿En qué estaba pensando? Había sido imprudente, descuidado y, sobre todo, estúpido. En algún momento de la noche había comprendido por fin lo que Alex había intentado decirle. Pete lo veía tan claro ahora. Se había pasado toda la vida intentando ganarse el afecto de su padre, y creía erróneamente que su padre nunca le tendía la mano porque Pete no merecía el amor de su padre. Por Dios. Su padre era el jodido, no él. No sabía cómo Pete había pasado por alto ese concepto. La pregunta era, ¿podría reparar el daño que había hecho?


      Cuando el ayudante del sheriff le acompañó a la salida, le devolvieron la cartera y el teléfono. Su padre estaba con el jefe de policía, probablemente discutiendo los detalles del mal comportamiento de Pete. ¿Podría ir a peor?


      Dale las gracias y sigue adelante.


      Con los hombros erguidos, Pete se acercó a su padre. Su padre le miró, con una mirada de desaprobación que le resultaba demasiado familiar. "Gracias por pagar la fianza, papá. Te haré un cheque en cuanto llegue a casa". No quería deberle nada a su padre.


      Su padre lo miró antes de volverse hacia el jefe y estrecharle la mano. La despedida hizo que Pete volviera a sentirse como un niño de diez años. "Stan. Reunámonos pronto".


      "Claro, Russell. Cuando quieras".


      Su padre se dio la vuelta y se dirigió hacia la entrada. Pete le siguió, zancada a zancada. "No tenías que pagar la fianza".


      Papá no dijo nada hasta que estuvo fuera del alcance del oído de su amigo. "No necesitaba a mi hijo pudriéndose en la cárcel ni un minuto más. Ya me has avergonzado bastante". Su padre gritó sus palabras.


      El comentario de su padre debería haberle dolido, pero sorprendentemente no fue así. Su padre era todo sobre las apariencias, lo que era importante para él. Era bastante triste. "Mi camioneta está en lo de Banner. Te agradecería que me llevaras".


      En silencio, siguió a su padre hasta el coche. "Sube."


      Si la cabeza de Pete no le martilleara tanto, podría haber tenido una charla con su querido padre. Quizá más tarde. Pete se sentó en el asiento delantero. Aunque pasar un día en la poco agradable cárcel era un asco, le había ayudado a aclarar su perspectiva sobre sus malas decisiones.


      Al otro lado de la ciudad, su padre permanecía en silencio. A Pete no le importó. Dejó que su padre reflexionara. ¿Se preguntaba su padre si había fracasado como padre? ¿O no creía que nada de esto fuera culpa suya? No importaba. Su padre nunca veía la realidad con claridad, y eso no iba a cambiar.


      Por costumbre, Pete consultó su teléfono. Deslizó el dedo por el teclado y, cuando tecleó el código, su corazón se hundió una vez más. Era un mensaje de Thad que decía: Se mudó. Me quedo con Zoey. Está destrozada.


      Si Pete pensaba que el dolor en la base del cráneo había sido malo antes, se había equivocado. Esto dolía más. Sus tripas y su corazón casi se apagaron. Nunca había querido hacer daño a Zoey y ahora lo había hecho.


      Su padre se detuvo en la esquina de la Cuarta con Nugget Road, junto a su camión. "Espero que pienses la próxima vez que te metas en una pelea".


      Incapaz de responder civilizadamente, Pete sacudió la cabeza y abrió la puerta de un empujón. "Te enviaré el cheque por correo. Gracias de nuevo por traerme".


      Cerró la puerta con cuidado, aunque había estado tentado de dar un portazo. Su padre le había salvado el culo, así que Pete sería respetuoso. No importaba la pésima motivación del hombre. Si alguna vez Pete tenía hijos, les haría saber cada hora de cada día lo orgulloso que estaba de ellos y lo mucho que los quería.


      En cuanto perdió de vista el coche de su padre, Pete se deslizó en la cabina, con el estómago revuelto. Si pensaba que pasar un día en la cárcel era duro, disculparse ante Thad y Zoey iba a ser peor.


      Una vez que entró en su garaje, se bajó de la camioneta. Necesitaba una ducha. Abrió la puerta de la cocina, entró y se detuvo. La cafetera de Thad ya no estaba sobre la encimera. A Pete se le revolvió el estómago otra vez. Claro, Thad había dicho que se iba, pero Pete no creía que su antiguo compañero de piso quisiera decir que se iba para siempre. Con el asunto de la pandilla aún sin resolver, a Pete no le gustó la decisión de su amigo de dejar a Zoey en su casa.


      No parecía faltar ningún mueble, pero Thad podría estar planeando volver más tarde y recoger algunas piezas. Para asegurarse de que Pete comprendía el alcance de las intenciones de Thad, empujó la puerta del dormitorio de su amigo, encendió la luz y examinó el espacio. Vacío. Vacío. Vacío. Mierda.


      ¿Qué he hecho?
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        * * *

      


      Zoey estaba nerviosa, y sería la primera en admitirlo. Cuando Pete la llamó al día siguiente y le preguntó si podía quedar con ella después del trabajo, necesitó todo su control para no decirle que era un idiota por pensar que no era lo bastante bueno para ella. Como los hombres no habían resuelto sus problemas, le preguntó a Thad si no le importaba quedarse en el trabajo hasta que ella lo llamara y le diera el visto bueno. Quería hablar con Pete a solas y Thad estaba de acuerdo.


      Su mayor reto sería evitar abrazar a Pete en cuanto lo viera. Una mujer normal se habría enfadado porque había roto la confianza que los tres habían construido, pero entendía por qué había actuado así. ¿Significaba eso que debía decir que todo estaba bien y seguir adelante? Claro que no. Ella no necesitaba un doctorado en psicología para saber que para que Pete sanara, tenía que arrastrarse por su perdón. Era la única manera de ganarse su respeto. La mayoría de las teorías psicológicas afirmaban que sólo creyendo que todas las opciones habían expirado podría Pete mejorar.


      A las 17:30 en punto sonó el timbre de su puerta. Zoey se pasó las manos por la falda y esperó ser lo bastante fuerte para conseguirlo. Había impartido cientos de sesiones aconsejando a la gente que no esperara que fueran otros los que la sanaran. Ahora que se enfrentaba a la charla más difícil e importante de su vida, estaba hecha un lío.


      Tengo que hacer esto. Por Pete. Por mi. Por Thad.


      Inhalando, abrió la puerta, pero no estaba preparada para que Pete pareciera tan perdido. Casi se le parte el corazón. Su ropa parecía limpia y, dado su pelo húmedo, se había duchado, pero el ojo morado y la mandíbula ligeramente hinchada, junto con sus ojos inyectados en sangre, le desgarraron el alma. "Hola. Pasa".


      Pete no la miró a los ojos, y eso podría haberle dolido más que su mentira. Por alguna loca razón, creyó que había venido a disculparse. El miedo le recorrió el cuerpo como pequeños cortes de papel. Dios, esperaba no estar equivocada sobre sus motivos.


      "Gracias por recibirme". Miró hacia la cocina y luego al pasillo. "¿Dónde está Thad?"


      "Todavía en el trabajo. Llamó hace un rato y dijo que le habían llamado por otro robo relacionado con bandas". Esa era la verdad. Zoey se alegró de no tener que mentir. "¿Te traigo un café?"


      "Claro. De su espalda sacó un ramo de rosas rosas y una cajita de chocolate. Su corazón se derritió. "Es un poco cursi, lo sé, pero quería mostrarte cuánto lo siento".


      Ahí estaba. La disculpa. Primer paso completado. Ella tomó los regalos ofrecidos. "Gracias. El rosa es mi color favorito. El rosa es mi color favorito".


      Una sonrisa se dibujó en sus labios. "Lo sé.


      "Creo que me he descojonado con lo de las velas beige. Ven a sentarte a la cocina mientras las pongo en agua". Besos y caricias le harían saber la profundidad de su arrepentimiento, pero ella agradeció el gesto de los regalos. Los acercó a su nariz e inhaló su aroma floral. Encontrar rosas en esta época del año no debía de ser fácil.


      "¿Quieres que prepare el café?" preguntó Pete, sonando como si quisiera ayudar... o más bien como si necesitara ayudar.


      "Claro". La cafetera de Thad y la suya estaban una al lado de la otra. Se preguntó si Pete se habría dado cuenta de que faltaba.


      Trabajaron juntos en silencio: ella con las flores, él con las bebidas. Cuando miró hacia sus hombros caídos, una parte de ella quiso abrazarlo y besarlo hasta que cada centímetro de dolor desapareciera de las líneas de su rostro. Pero Pete necesitaba poner en palabras sus recientes acciones y su decisión. Sólo diciéndolas en voz alta sería capaz de extinguir los demonios que le habían estado atormentando durante tanto tiempo.


      Ella puso la nata y el azúcar mientras él sacaba las tazas del armario. Por la forma en que trabajaba su boca, le resultaba difícil saber por dónde empezar. Al final ganó la compasión por él.


      "Háblame de la pelea".


      Levantó brevemente la vista hacia ella. "¿Has oído hablar de eso?"


      "Rock Hard no es una ciudad pequeña, pero la gente se preocupa por los demás. Se corre la voz".


      El café terminó de prepararse, él acercó la cafetera y sirvió la rica bebida. Se sentaron uno frente al otro, recordando la primera vez que se habían visto. ¿Recordaba él su conversación tan vívidamente como ella?


      Se llevó la taza a los labios y sopló el vapor sobre el líquido. Sus nudillos estaban casi blancos. "Era más fácil cuando me derramabas tu alma".


      Apreció su sinceridad. "Apuesto a que sí, pero si tienes algún interés en que estemos juntos, necesito entender qué pasó por tu cabeza".


      "Es complicado". Bebió su café, ya fuera para fortificarse o para no tener que hablar.


      "Siempre lo es. Quizá deberías empezar contándome lo de la noche que fuiste a casa de tus padres".


      "Estoy seguro de que Thad te dijo que era una excusa para escapar".


      Se inclinó hacia delante. "No lo entiendo. Cuando me estabas mostrando las estrellas, pensé que habíamos conectado". Pensé que incluso podrías amarme.


      Se aclaró la garganta. "Lo hicimos. Zoey. Ah. Bien, aquí está. Cuando estábamos en la cima de esa montaña, compartiendo algo tan poderoso como el universo, me di cuenta de lo mucho que te quería."


      El corazón le latía tan fuerte en el pecho que casi le dolía. "¿Y cuál sería el problema?" Sus palabras se atascaron en su garganta mientras la adrenalina corría por sus venas tan rápido que casi se marea.


      "Me importaba demasiado para dejarte estar conmigo."


      Sin pensarlo, golpeó la mesa con la palma de la mano. "Estoy furiosa porque no pensaste en hablar conmigo de ello. ¿Pensaste que te juzgaría? "No esperó a que él respondiera. "Eso me cabrea. Eres un hombre increíble y ojalá me hubieras dado la oportunidad de contártelo".


      Inclinó la cabeza hacia atrás y exhaló un suspiro. "Me equivoqué. La he cagado".


      "Sí, lo hiciste, y me gustaría escuchar tu opinión al respecto".


      "Después de dejaros a ti y a Thad, me compadecí de mí misma. No estoy orgulloso de eso. Fui a Banner's, donde me encontré con Alex".


      "Que se agrió. ¿Qué hizo? ¿Mantener tus pies en el fuego?" Era lo que Pete quería que hiciera con su padre.


      "Sí. Alex me dijo que yo era como mi padre, que apartaba a la gente cuando temía que se acercaran demasiado". Su mandíbula se endureció. "Nunca me di cuenta de que hacía eso".


      Parecía entenderlo. "A menudo no queremos mirarnos al espejo. Es duro".


      "Tienes razón. Después de que Alex básicamente me dijera que me fuera a la mierda -perdón por el lenguaje- y madurara, perdí la cabeza". Dejó la taza en el suelo. "Ahora sé que tenía razón, pero no estaba dispuesto a admitirlo en ese momento. Simplemente reaccioné". Se pasó una mano por el pelo.


      "Cuando le diste el puñetazo, ¿estabas golpeando lo que más odiabas de ti misma?".


      Levantó la cabeza. "Puede ser. Las palabras de Alex me hirieron profundamente".


      "Alex se equivocó en una cosa".


      Pete bajó la barbilla. "¿Qué ha sido eso?"


      "Tu padre nunca ha conectado profundamente con nadie, pero tú sí. He visto el interior de Pete Banks, y me gusta el hombre que eres. Mucho".


      Eso le sacó la sonrisa que tanto le gustaba. "Zoey Donovan, eres una mujer maravillosa". Sus cejas se alzaron. "Hubiera estado bien que compartieras esa sabiduría antes de que me autodestruyera".


      "Creo que mencioné algo en ese sentido, pero a veces no escuchamos cuando sabemos que nos va a doler". Se apoyó en los codos. "Dime qué pasa ahora".


      "¿Ahora? Hoy empieza el primer día de mi nueva vida". Apartó su silla y caminó hacia el lado de la isla de ella. Sus ojos parecían mucho más claros, más centrados y, desde luego, más decididos. "Te deseo, cariño, y quiero demostrarte que pertenezco a tu vida".


      Por mucho que quisiera hacerle suplicar su perdón, sus palabras de arrepentimiento calaron tan hondo en su corazón que tuvo que dejarle entrar. "Estoy dispuesta a darte una oportunidad, pero tienes que hacerla buena. Muy buena. Tan buena, de hecho, que no pueda vivir sin ti".


      "Eso es música para mis oídos".
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      Pete se acercó tanto que sus alientos se mezclaron, haciendo que la excitación corriera por las venas de Zoey ante lo que estaba por llegar. Tiró de Zoey hasta ponerla de pie y empujó su silla hacia atrás. El beso que siguió hizo que a ella le flaquearan las rodillas. Volviéndola de espaldas al mostrador, puso sus manos a ambos lados de ella.


      "No puedo decirte cómo me ahogo en remordimientos cuando me doy cuenta de que podría haberte perdido, de que mi autocompasión podría haberme costado lo único que quería en la vida: tú. Haces que quiera dar lo mejor de mí".


      Sus palabras le erizaron la piel. Desaparecieron las ganas de hacerle sufrir un poco más. "Te necesito. Ahora mismo".


      Los dedos de Zoey encontraron la cinturilla de sus vaqueros y abrieron el botón. La cremallera le siguió. Para su deleite, se había puesto los vaqueros.


      Pete rompió el intenso beso. "Quiero amarte como nunca te han amado, pero estoy tan al límite que no puedo controlarme".


      Dio un paso atrás y se quitó las botas. Iba sin calcetines, como si hubiera planeado la seducción. Eso le calentó el corazón. Zoey quería ayudarle a desvestirse, pero disfrutaba demasiado de su ritmo frenético como para interferir. Cuando se puso delante de ella en todo su esplendor, se le secó la boca.


      "Ha pasado mucho tiempo para nosotros", dijo mientras se llevaba las manos al dobladillo de la camisa.


      "Por favor. Permíteme. Quiero recordar cada centímetro revelador".


      Zoey me soltó. "Cógeme".


      Su corazón se aceleró cuando él se acercó y deslizó sus cálidas manos bajo su camisa. Sus ásperos dedos bailaron deliciosamente en su cintura.


      "Me encanta ver cómo tus ojos cambian de color cuanto más me acerco a tocarte los pechos". Pete había vuelto a las andadas, sólo que esta vez no se le había cortado la voz. Decía la verdad.


      "No me hagas esperar."


      "No te preocupes". Sus labios encontraron los de ella, y sus lenguas se sumergieron en la boca del otro.


      No fue capaz de besarle lo bastante rápido. Sus dedos se aferraron a sus hombros y sus uñas se clavaron en su piel. Sólo podía pensar en tener más de él. Él movió los dedos bajo su sujetador y le agarró los pezones. El agudo pellizco disparó un pico de lujuria directo a su clítoris.


      Zoey se echó hacia atrás. "Necesito desnudarme. Quiero sentir tu piel sobre mí".


      "Mierda. Prometí que ayudaría, pero me has distraído". Pete se puso en cuclillas, le levantó el pie y le arrancó el zapato en un santiamén. Repitió el proceso en el otro lado. Como la falda era larga y elástica, un tirón hizo que el material se acumulara a sus pies. Apretó los labios como si no pudiera decidir por dónde empezar. "Jesús, Zoey. Estás mejor cada vez que te miro. Date la vuelta". Se puso de pie.


      De un tirón, le quitó la blusa y le abrió el sujetador. Desde atrás, le acarició los pechos, y la presión y el calor casi la deshicieron. Le encantaba que le rozara los pezones con el pulgar, pero lo que más deseaba eran sus labios en las puntas.


      "Más fuerte".


      "¿Te gusta un poco de dolor?" Con el pelo recogido en una coleta, su cuello quedó al descubierto, dándole acceso a su oreja. Escalofríos de placer la recorrieron con cada roce y mordisco.


      Todavía llevaba las bragas. Maldita sea. Para animarle, ella echó hacia atrás las caderas y metió la mano por detrás. Cuando le agarró la polla y le frotó el pulgar por la raja húmeda, él gimió.


      "Pagarás por eso, chica." Le quitó el sujetador. La hizo girar. Le quitó las bragas sin miramientos. Deslizó un dedo en su húmeda abertura mientras devoraba sus labios. Santo cielo. Sus gemidos coincidían con los de él. Rodeó el cuello de Pete con los brazos para atraerlo y apretó los pechos contra el suyo. El hombre derretía cada parte de su cuerpo. Mientras deslizaba el dedo dentro de ella, el pulgar le presionaba el sensible nódulo, dificultándole cada vez más la respiración.


      "Te quiero, Pete Banks. Ahora. "Demasiado para hacerlo arrastrarse.


      Le llevó las manos a la cintura y la subió a la encimera. "Inclínate hacia atrás. No, espera". Corrió hacia el cajón que había junto al fregadero, cogió unos paños de cocina y los colocó debajo de cada codo. "Ya está.


      En cuanto estuvo en posición, le levantó los talones y los puso sobre la encimera. Ella no sabía cómo iba a conseguir su objetivo de tener su polla, pero por la forma en que él se movía, tenía un plan. Cuando él se inclinó y le pasó la lengua por la raja, ella soltó un fuerte gemido. Era un sueño. Cuando pensó que Pete no quería estar con ella, había sido uno de los peores momentos de su vida. Ahora había vuelto, y ella quería aprovechar cada segundo con él.


      Ella se acercó al borde. Él se centró en su clítoris y le retorció un pezón entre los dedos. Su clímax amenazaba con derribarla. Mantente fuerte. Cerró los ojos y dejó que sus caricias la llevaran cada vez más alto.


      "No puedo esperar". La voz de Pete salió estrangulada.


      A continuación, se oyó el raspado del material en el suelo. Ella abrió los ojos. Pete había sacado un condón, lo había abierto y se lo había puesto en cuestión de segundos. "Eres magnífico", susurró.


      "Me alegro de que te guste". Sonrió, la bajó suavemente del mostrador y le dio la vuelta. "Agárrate bien al borde, cariño". Después de tirar de sus caderas hacia atrás, le abrió las piernas.


      Su cuerpo chisporroteaba de excitación. "Date prisa."


      "Shh."


      ¿Por qué iba a callarse? ¿Hablar le distraería? Sus manos apretaron la cintura de ella mientras la punta de su polla le presionaba el coño. Se acercó, como si fuera a partirse en dos si iba más rápido. Tomando la iniciativa, dio un paso atrás y se medio empaló en su polla. Mala idea. Su polla era demasiado gruesa y la estiró. Lo que salió de su boca sonó ininteligible.


      "Aw, mierda, Zoey. Lo has hecho ahora."


      Como si hubiera abierto las compuertas del amor, Pete la penetró con fuerza y ella se derritió. Sus dedos se aferraron con fuerza a la encimera y lo recibió con fuerza. Sus paredes se resbalaban y se calentaban con cada pasada, pero Zoey no podía saciarse de él. Le retorcía los pezones. Cada roce y cada caricia la llevaban más alto hasta que ya no podía detener su clímax.


      "Ah, ah, ah". Contuvo la respiración y dejó que el intenso orgasmo se abalanzara sobre ella.


      Pete le rodeó la cintura con los brazos y plantó la cara en su hombro mientras gritaba su nombre. Su descarga fue dura y poderosa. Cuando las estrellas estallaron tras sus párpados, bajó la cabeza.


      Sin aliento, no se movió hasta que Pete finalmente la sacó. Cogió una de las toallas de la encimera y la limpió antes de estrecharla entre sus brazos. Luego la besó desde los labios hasta la barbilla y el cuello. "Siento haber sido un imbécil".


      Usando el resto de su energía, tomó aire para añadir oxígeno a su cerebro. "Aclaremos esto. No quiero volver a oír que no eres un hombre maravilloso. Todos tenemos problemas, pero supéralos. A partir de ahora, yo decido si me mereces, ¿de acuerdo?" Eso no había salido como ella pretendía, pero necesitaba dejar claro que lo adoraba.


      "Sí, señora. Ni una palabra más". Le dio un golpecito en la nariz. "¿Crees que Thad será tan fácil?"


      Le dio un puñetazo en el pecho. "No fue fácil".


      "Sigue diciéndote eso, chica. Pero en serio, ¿cómo de cabreado estaba Thad?"


      "Cabreado es una palabra suave. Se mudó, por si no te diste cuenta".


      Asintió con la cabeza. "¿Qué sugieres?"


      "Sé sincera y sigue adelante". De todos modos, a los tíos no les gustaban las palabras sensibleras.


      "Buena idea. Ya que Thad está trabajando, ¿qué te parece si nos vestimos y vamos a cenar a The River Wok?".


      Ella gimió. "¿Seguro que quieres hacer asiático? Podemos comer pizza si quieres".


      "Estoy segura". Se puso los vaqueros y ella vio cómo la tela cubría su cuerpo perfecto. Se acercó al mostrador junto a la nevera y cogió su nueva compra rosa. "¡Tienes una pistola eléctrica! "


      No tuvo que hacerse el sorprendido. "Me sugeriste que me comprara uno".


      "Lo hice, ¿no?"


      "Planeo tenerlo en mi escritorio en el trabajo. Eso debería intimidar a cualquiera para que no se meta conmigo".


      "Me doy cuenta de que va a dar muchos problemas, Dr. Donovan, pero soy el indicado para mantenerle a raya".


      Pete Banks tenía mucho que aprender.
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        * * *

      


      Después de cenar, Pete dijo que debía volver. "Necesito tiempo para pensar en lo que voy a decirle a Thad". Temía la conversación. Comer cuervo nunca supo bien.


      Zoey asintió. "Si Thad pregunta de qué hablamos, le diré que te hice arrastrarte a mis pies y ladrar como un perro antes de dejarte hacer el amor conmigo".


      Le acarició la mejilla. "No me lo vas a poner fácil, ¿verdad?"


      "Diablos, no."


      Zoey estaba llena de fuerza y asombro. La estrechó entre sus brazos. "¿Crees sinceramente que si soy honesta Thad me perdonará?"


      "Yo fui fácil. No creo que Thad lo sea. Traicionaste su confianza".


      "Lo sé. Entonces se arrastrará". No quería dejarla, pero él y Thad necesitaban aclarar las cosas. "Te llamaré mañana. Estoy seguro de que Thad te dará todos los detalles esta noche". Se inclinó y la besó. "Deséame suerte."


      "Suerte".


      Usando toda su fuerza de voluntad, se escabulló. De camino a casa, su mente daba vueltas mientras pensaba en distintas formas de abordar el incómodo tema. Cuando aparcó y entró en la casa, cada metro cuadrado gritaba soledad. Casi odiaba este lugar sin Thad. ¿En qué estaba pensando al salir de aquella manera?


      Inspiró para frenar la aceleración de su corazón y sacó el teléfono para llamar a Thad. No le sorprendió que no contestara. No le gustaba dejar un mensaje, pero necesitaba que Thad se pasara por allí después del trabajo. No importaba la hora.


      "Después de la señal, por favor deje su mensaje."


      Pete exhaló un suspiro, rezando para no joder esto también. "Soy yo. Mira, tío, te debo una disculpa más grande que toda la ciudad. La he cagado y lo sé. Zoey y yo hemos arreglado las cosas, así que si puedes ver más allá de mi estupidez, ¿te pasarías por casa antes de ir a casa de Zoey?". Desconectó antes de decir algo que empeorara las cosas.


      Ahora venía la espera. Se acercó al botellero y sacó una botella. "Eres un maldito estúpido". La volvió a meter y sacó agua de la nevera. Sin cafetera, ni siquiera podía tomar el chute de cafeína.


      Lo único que podía hacer era ver la televisión y esperar.


      Una hora más tarde, sonó el timbre. Thad tenía una llave, así que ¿por qué no usarla? "Entiendo". Como diría Zoey, su compañero de cuarto estaba siendo pasivo agresivo. A Pete no le importaba mientras Thad esperara lo suficiente para escuchar sus disculpas.


      Pete se abrió. Thad tenía la piel cetrina y el rostro demacrado. No parecía haber dormido más que Pete. "Adelante. Gracias por venir".


      Thad lo fulminó con la mirada y le propinó un fuerte puñetazo en el hombro, acertando exactamente en el mismo sitio que Alex. Mierda. Pete se tragó la mueca de dolor.


      "Das asco, ¿lo sabías? También pareces una mierda".


      Pete enderezó los hombros. "La he cagado".


      Thad pasó junto a él a la sala de estar y se dejó caer en su sillón favorito. "¿Estás jodido? No". Exhaló un suspiro. "Eso ni siquiera se acerca. Aún no se han inventado las palabras para describir lo que hiciste".


      En cierto modo, Pete se alegraba de que Thad estuviera dispuesto a desahogarse. Pete sólo esperaba que su amigo tuviera la paciencia habitual y escuchara su explicación. "¿Así que estúpido, infantil, egoísta e irresponsable no vale?". Pete le echó un poco de frivolidad sólo porque se le revolvían las tripas.


      "Ni siquiera cerca. Eres una verdadera mierda. No me importa si Zoey dice que todo está bien entre vosotros. No está bien entre tú y yo".


      Mierda, mierda, mierda. "Me gustaría tener la oportunidad de hacerte cambiar de opinión."


      Thad se levantó de un salto. "¿Ah, sí? No importa lo que digas. Sigues siendo un puto gilipollas". Se acercó a Pete y le dio un puñetazo en el pecho. "Puede que hayas sido capaz de engatusar a Zoey para que crea que has cambiado, pero yo no me lo trago".


      Jesús. Esto no estaba saliendo como él esperaba. "¿Qué se necesita para convencerte de que esto no volverá a suceder?" Haría casi cualquier cosa.


      "No lo sé". Thad le dio la espalda, se paseó un par de veces y luego se encaró con él. "¿Entiendes siquiera lo que significa una relación ménage?"


      ¿Era una pregunta capciosa? "Ambos amamos a Zoey por igual, o al menos yo lo hago. Para que los tres podamos construir algún tipo de vida, tenemos que cuidar de ella y atender sus necesidades..." Maldita sea. ¿Por qué tenía que sonar como una pregunta? Él sabía la respuesta.


      Los labios de Thad se apretaron, se movieron y se retorcieron. "¿Y fuiste a un colegio privado?" Thad negó con la cabeza. "No aprendiste sentido común, eso seguro, joder. Escucha. Hay mucho más. Puede que llegue un momento en que tenga que hacer un trabajo encubierto, o que acabe en el hospital porque algún gamberro me ha apuñalado, o que simplemente tenga que trabajar hasta tarde. Tengo que estar seguro de que estarás ahí para los dos".


      "No tienes que insultarme".


      "¿No es así? Por lo que he visto en los últimos dos años, cada vez que las cosas se ponen difíciles, te cagas".


      Lo que dijo era cierto. "Ese era el viejo yo".


      "¿Lo es?"


      Aunque Pete se merecía el menosprecio, tenía que haber algo de fe aquí. No iba a dejar que Thad lo pisoteara. "Estoy comprometido. ¿Qué más quieres que te diga? Alex finalmente me hizo entrar en razón. Entiendo que mi padre es como es por las cosas que ha hecho en su vida. Nunca debí esperar otra cosa de él".


      Thad se mordió el interior de la mejilla. "¿En serio?"


      "Sí".


      "¿Qué tan comprometido estás?"


      "Estoy dentro."


      Las arrugas de su boca se suavizaron. "Muy bien, entonces. Hablemos de lo que eso significa exactamente".
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      Thad había llegado a la cama sobre las dos de la madrugada, se había metido bajo las sábanas y le había besado la frente. Cuando Zoey le preguntó cómo habían ido las cosas entre él y Pete, Thad le dijo que se lo contaría todo mañana. Que necesitaba tiempo para procesar lo que había pasado. Por la falta de ira en su voz, ella sólo podía esperar que las cosas fueran bien.


      A las siete, cuando Zoey se levantó, Thad ya se había ido. Dejó una nota diciendo que le habían llamado a trabajar temprano, pero que la compensaría. Ella juró que estaba intentando volverla loca. Aunque estaba tentada de llamar a Pete y preguntarle por su disculpa de "soy un mierda", quizá fuera mejor darle tiempo. Por ahora, se quedaría con el concepto de que ninguna noticia era una buena noticia.


      En el trabajo, Zoey intentó mantener la concentración, pero sus sesiones parecían más estresantes que de costumbre. Rezaba por haber podido ayudar a sus clientes.


      Cuando por fin se marchó la última persona, se reclinó en su asiento y cerró los ojos un momento. Por mucho que deseara estar en los brazos de los hombres en ese momento, sería prudente no precipitarse.


      "Muévete, Zoey", se dijo a sí misma.


      Antes de despegar, consultó su agenda para ver con quién se reuniría mañana, ya que le gustaba leer los expedientes de antemano para asegurarse de que no se le escapaba nada. Justo cuando se levantó, sonó su móvil. Era Pete. El placer se mezcló con un poco de inquietud.


      "Eh", dijo, con los dedos literalmente cruzados. Esa acción era una herencia de algo que su abuela siempre hacía. "¿Y?"


      "¿Thad no lo dijo?" Su voz estaba llena de aprensión.


      "No. Tuvo que irse antes de que me levantara".


      "Oh." Eso no sonó bien.


      Sólo pregúntale. "¿Cómo fue la charla?"


      "Tan bien como cabía esperar, supongo". Pete detalló su más bien accidentado reencuentro, pero Zoey tuvo la sensación de que Pete le ocultaba algo.


      Quería asegurarse de que lo entendía. "Así que estaba enfadado, pero escuchó".


      "Supongo que es una valoración justa".


      Zoey se imaginaba a Thad dando vueltas y esforzándose por no gritar. Él honraba el compromiso y la lealtad por encima de todo, y Pete no había sido comprometido ni leal. "¿Crees que ha entendido cómo te ha cambiado la claridad sobre los problemas de tu padre?".


      "Eso espero, cariño".


      El alivio en la voz de Pete ayudó a bajar su presión arterial. "Entonces, ¿ustedes dos están bien?" Ella no estaba en el punto de preguntar si los tres tenían una oportunidad de estar en una relación.


      "Sí, pero tuve que prometer que durante los próximos veinte años de mi vida, serviría al amo Thad".


      Por fin se liberó la tensión y soltó una carcajada. "Me encanta". Por la ligereza de su voz, estaba bromeando... o sobre todo bromeando.


      "Podemos hablar más tarde", dijo Pete. "¿Qué tal si te pones algo sexy e informal y te recojo en tu casa para cenar a las cinco y media? Hemos quedado con Thad en Italiano's".


      La emoción se le atascó en la garganta. "¿Ya has hablado con él hoy?"


      "Hace unos minutos. Acaba de terminar con lo que estaba tratando y dijo que podía irse".


      "Fantástico. Estaré lista". Le encantaba cómo los hombres daban prioridad absoluta a encontrar tiempo para estar con ella. Zoey recogió los archivos que quería leer y se fue. Fue cautelosa mientras se dirigía al ascensor. Hasta que el asesino de Gloria no estuviera entre rejas, no subiría por las escaleras.


      Cuando Zoey cruzó el aparcamiento, el aire frío se coló por el pesado tejido de su jersey y se abrazó las carpetas contra el pecho. Le encantaba Montana, con sus bellos paisajes, pero no estaba segura de acostumbrarse nunca al frío cortante.


      Una vez en casa, sólo tenía unos minutos antes de que llegara Pete. Italiano's era una cena informal, por lo que debía llevar vaqueros y botas, pero se aseguró de ponerse un top sexy y ropa interior estupenda. Definitivamente, tenía que ir de compras con Jamie.


      Justo cuando terminaba de maquillarse, sonó el timbre y un escalofrío recorrió su espalda. Abrió la puerta y se encontró a Pete con una sonrisa de oreja a oreja. El ojo morado, la mandíbula magullada y el labio cortado ni siquiera le restaban atractivo. Al ver su alegría, todo el miedo que había tenido de que esta noche no saliera bien se evaporó. Sin mediar palabra, lo condujo al interior. Un segundo después, estaba en sus brazos, con su pecho apretado contra el suyo.


      "Te he echado de menos, cariño."


      Se rió entre dientes. "Sólo ha pasado un día".


      "Un día es demasiado tiempo".


      Desde que Pete desterró su necesidad de probarse a sí mismo ante su padre, estaba más relajado y divertido. El beso hizo que cintas de lujuria recorrieran su cuerpo con tanta fuerza que su mano se deslizó automáticamente hasta la entrepierna de él. Su dureza la hizo gemir y Pete se apartó.


      "No podemos empezar", dijo mientras le cogía la mano y la apretaba. "Vamos. Thad envió un mensaje y dijo que ya estaba en camino al restaurante".


      "¿En serio? "Le preocupaba que Thad cambiara de opinión si no llegaban a tiempo. Una vez que cerró, se apresuraron a bajar las escaleras. "¿Dejaste el coche en marcha?"


      "Quería que te mantuvieras caliente".


      "Aw. Eres demasiado bueno conmigo".


      "Tengo mucho que compensar".


      Mientras se dirigía al centro, admiró los frondosos árboles a los que pronto se les caerían las hojas cuando llegara otro invierno. De momento, disfrutaría del paisaje. Una vez en la ciudad, Pete tuvo que dar dos vueltas a la manzana antes de encontrar un sitio cerca del restaurante. Le encantaba esta parte de la ciudad porque los edificios antiguos llevaban aquí décadas. Italiano's en particular era tan hogareño por dentro como por fuera.


      Cuando entraron, Thad estaba hablando con alguien a quien ella no reconoció. La saludó con la mano y le señaló un reservado en un rincón donde ya habían servido tres aguas. Ella se deslizó dentro y Pete se le unió en el mismo lado.


      Thad se acercó trotando y se acomodó frente a ella. "Hola". Sonrió, aunque a ella no se le escapó la capa de preocupación.


      Señaló con la cabeza al hombre solitario. "¿Quién es?"


      Thad hizo un gesto con la cabeza en dirección al hombre. "Ese es Max Gruden, el hombre con el que he estado trabajando."


      "Quieres decir, el hombre que te mantiene fuera a todas horas de la noche."


      Thad asintió. "Creo que son los miembros de la banda los responsables de eso".


      Max Gruden estaba de cara a la calle, con aspecto solitario. "¿Quieres invitarle?"


      Thad puso una mano sobre la suya. "Ya se lo pedí, pero se negó. El hombre es muy reservado, excepto cuando trata de resolver un crimen. Está concentrado, lo reconozco".


      "Suena como alguien que conozco".


      Thad metió la barbilla. "No me digas que no estás tan concentrado. Si no recuerdo mal, estabas tan absorto en tu trabajo que no sabías que un hombre en particular estaba enzarzado en un pasillo del hospital".


      "Puede que yo sea culpable de esa ofensa, pero ¿cuál es la excusa de Max?" Zoey no sabía por qué se sentía atraída por el hombre triste. Su trabajo, supuso. Su cuerpo parecía fuerte, pero su cara estaba un poco demacrada, como si nunca se hubiera dado el gusto de comer cosas maravillosas, como dulces. "Apuesto a que bebe su café negro".


      Sus dos hombres se rieron. Habían discutido sobre su excesivo uso de azúcar y nata en la bebida.


      "Max era policía hasta que una redada salió mal. Pocos días después, su mujer y su hijo quedaron atrapados en el incendio de una casa y murieron. El pirómano nunca fue capturado. "


      "Qué horrible". Un fuerte dolor la atravesó. No podía imaginarse lo que sería perder a un cónyuge, y mucho menos a un hijo. Había aconsejado a la gente sobre cómo recuperarse tras una muerte y seguir adelante con sus vidas, pero se preguntaba si alguna vez tendría ese tipo de fuerza.


      Un hombre de amplia sonrisa y paso seguro se acercó a ellos. Se limpió las manos en su delantal medianamente limpio y tendió la mano a Thad. "Detective". Luego saludó a Pete con la cabeza. "Señor Banks". Sus ojos brillaron cuando su mirada se dirigió hacia ella. "¿Y a quién tenemos aquí?"


      "Zoey Donovan". En lugar de un apretón de manos, el amable hombre le cogió la mano con las dos suyas y se llevó el dorso a los labios.


      "Encantado. Soy Giuseppe Buscemi. El propietario. Italiano's lleva en la familia cincuenta y tres años, el mes que viene". Le devolvió la mano. "¿Qué les traigo de beber además del agua?"


      Pete tomó la palabra. "¿Qué tal una botella de su mejor Chianti?"


      "Por supuesto".


      No era lo que solían beber. "¿Es una ocasión especial?", preguntó después de que el dueño se escabullera en la cocina.


      Pete se echó hacia atrás y estiró un brazo detrás de ella. "Desde mi renacimiento, como lo llamaré, he redefinido mis prioridades, y quería hacer más cambios en mi vida, además de querer estar contigo, cariño". Su mirada de amor le calentó el corazón.


      "¿Te importaría explicarlo?" Zoey se inclinó cerca, sus labios a la distancia de un beso.


      "Díselo, por el amor de Dios". Thad sonrió, obviamente disfrutando de su uso de la expresión.


      Pete le puso una mano en el muslo y un cosquilleo le recorrió la espalda. "Le pedí a Alex que volviera a ser mi compañera".


      "Qué agradable sorpresa". Se alegró de que la disputa entre ellos se hubiera resuelto. Zoey pensó que era interesante que Pete no dijera que Alex quería comprar su mitad de la sociedad, ya que Pete lo había comprado cuando Alex necesitó cuidar de su padre enfermo. "¿Cómo funciona eso? "


      "Le doy el treinta por ciento de los beneficios a cambio de su compromiso total".


      "¿Cómo puede hacer eso?" Por lo que Pete le había dicho, Alex ya trabajaba demasiado.


      Pete se encogió de hombros. "Tiene mucho talento. Ya se las arreglará. De hecho, le sugerí que contratara a otro jefe de obra y lo dirigiera".


      Le gustaba a dónde iba esto. "¿Significará esto más tiempo para nosotros tres?"


      Le dio un golpecito en la nariz. "Eso es exactamente lo que significa".


      El dueño entregó la botella de Chianti, junto con tres copas. "Disfrutad, amigos míos".


      En cuanto el dueño se fue, Zoey levantó su vaso. "¡Por nosotros!"


      Chocaron sus copas. Esta noche iba a ser muy especial.
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      Zoey nunca había sido tan feliz como en los dos últimos días, en gran parte porque sus hombres habían sido considerados y unos amantes increíbles. El mero hecho de saber que Pete había encontrado la satisfacción había fortalecido su vínculo. El problema era que Zoey quería soñar con ellos y estar con ellos en lugar de trabajar. Por primera vez, su trabajo había dejado de ser su prioridad. En algún momento del futuro, esperaba recuperar su brío. Ayudar a los demás siempre había estado y siempre estaría en su sangre.


      Cuando los hombres le propusieron la escapada de fin de semana, cada día era más difícil de sobrellevar. Pete le dijo que volarían a las 19:55 de este viernes a un lugar cálido. Tenerlos para ella sola durante dos días iba a ser fantástico.


      Desde que Zoey se había enterado del viaje, había insinuado sutilmente, y no tan sutilmente, su deseo de que la ataran, pero ninguno de los dos le había dicho si les gustaba ese tipo de perversión. Ella sospechaba que a Pete sí, pero Thad seguía siendo una incógnita.


      "Toc, toc". La puerta de su despacho se abrió y Jamie asomó la cabeza. "Rachel dijo que tu último cliente se había ido. Quería asegurarme de que vendrías a la hora feliz".


      Zoey no había asistido a las reuniones semanales desde antes de su primera cita con Pete, y necesitaba un tiempo de chicas en serio. "Lo estoy."


      "¿Quieres ir un poco antes? Estoy fuera del trabajo".


      "Por supuesto. Dame un segundo para recoger mis cosas".


      La mirada de Jamie se clavó en la pistola eléctrica rosa. Se acercó y la cogió con los dedos índice y pulgar. "¿Qué haces con una de estas? ¿Sabes lo que puede hacerle a un cuerpo?".


      El horror de su voz hizo sonreír a Zoey. "No te preocupes. No tengo pensado usarla nunca. Pete me sugirió que me comprara uno después del robo".


      Jamie volvió a dejar la pistola en el borde del escritorio y se llevó la mano a la herida donde Ben le había disparado. "Las armas en general me dan miedo".


      "Yo también". Jamie parecía necesitar hablar, y aunque Zoey podía sugerir que se quedaran aquí y tuvieran una sesión, por la forma en que su amiga le estaba frotando el brazo, tal vez fuera mejor que hablaran fuera del entorno del hospital. "¿Te apetece dar un pequeño rodeo de camino a casa de Banner?".


      La cara de Jamie se iluminó, pero en opinión de Zoey, la piel de su amiga era un poco cetrina. "¿Dónde?" preguntó Jamie.


      "Deseos traviesos. Necesito lencería para mi gran fin de semana fuera".


      Jamie levantó el puño, parecía la de antes. "Mi tienda favorita. O al menos solía serlo".


      Su amiga no necesitaba decir las palabras "antes que Ben", pero Zoey apostaba a que eso era lo que estaba pensando. Una vez que Zoey cogió su bolso, su abrigo y algunas carpetas, se fueron. Habían conducido por separado. "¿Nos vemos en Naughty Desires?"


      "Sí."


      La tienda de lenceria y Banner's estaban en la calle Cuarta, pero las separaban ocho manzanas, asi que Zoey aparco a mitad de camino. Como había conseguido una plaza de aparcamiento antes que Jamie, Zoey se dirigió a la parte trasera de la tienda, donde unos cuantos artículos habían llamado su atención la última vez que estuvo allí. Pasó por delante de los látigos y los azotadores y se dirigió directamente a la sección donde estaban las esposas forradas de piel. Nada como esta pequeña restricción para poner a los hombres de humor.


      Sonó el timbre de la puerta y entró Jamie. "Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? ¿Me has estado ocultando algo?"


      Nunca habían hablado de la vida sexual de Zoey. A veces era difícil separar el ser amiga de Jamie de su terapeuta. "Pensé en condimentar un poco las cosas". Una de las razones por las que Jamie se habia desilusionado con Ben era porque el nunca queria experimentar. "Deberías coger algo". Zoey estaba a punto de pisar algunos de los temas principales de Jamie, pero como Zoey había mantenido su voz ligera, esperaba que a Jamie no le importara.


      Su amiga le puso una mano en la cadera. "No es lo mío autoestimularme".


      Zoey cogió un antifaz para dormir y unas corbatas suaves. "Ese es el trabajo de un hombre, ¿verdad?"


      Jamie bajó la mirada un segundo. "Sí".


      Zoey estaba a punto de señalar que si Jamie le diera una oportunidad a algunos de los hombres que la habían invitado a salir, podría encontrar al Sr. Correcto, el verdadero Sr. Correcto esta vez. Zoey comprendió que el hecho de que ella fuera delirantemente feliz no significaba que los demás tuvieran tanta suerte.


      "¿Qué tal si me ayudas a elegir ropa interior indecente?". Zoey dejó sus divertidos juguetes en la caja y se dirigió a la sección de lencería. Lo que Jamie eligiera para ella, Zoey lo compraría.


      Para cuando salieron de la tienda, Zoey debía de haberse gastado el sueldo de media semana, pero le encantaba todo. Los hombres se iban a volver locos.


      "¿Dónde aparcaste?" preguntó Jamie.


      "Entre aquí y Banner". Caminaron uno al lado del otro. Cuando Zoey llegó a su coche, dejó sus compras en el maletero y se dirigieron al bar.


      Dentro, la música enlatada sonaba a un nivel de decibelios decente y el local aún no estaba abarrotado. Amber y Melissa ya estaban allí y las saludó con la mano. Jamie y ella llegaban un poco tarde, así que supuso que Becky no vendría.


      Después de abrazos por todas partes, la tensión se fue filtrando poco a poco fuera de los huesos de Zoey. El lugar podía tener ese olor inconfundible a cerveza y madera, pero era un olor que le recordaba buenos tiempos.


      En cuanto se sentaron, Jamie estrechó la mano de Amber. "Se que tu madre vino de visita el fin de semana pasado, pero no hemos tenido oportunidad de hablar. ¿Qué sugerencias tenía para tu boda?"


      Amber ya tenía su copa de vino y Zoey hizo un gesto a la camarera para que le sirviera lo de siempre. Zoey quería escuchar lo que la señora Delacroix había sugerido antes de enseñarle a Amber algunas de las fotos que había hecho del granero de Nana. Zoey las había subido a la Nube para poder compartir su experiencia con las chicas.


      "Mamá me agotó. Fuimos a todas las iglesias de Rock Hard. Aunque las bodas ménage son comunes, no todos los lugares las aceptan". Amber frunció los labios. "Luego tuvimos que conducir hasta Billings, donde nos encontramos con una decepción similar".


      Pobre Amber. Zoey se acercó a ella y le estrechó la mano. "¿Qué queréis tú y los hombres?"


      "¡Sí! Importa lo que desea la novia. ¿Por qué mi madre no puede ver eso?"


      Zoey sonrió. "Bueno, es un poco egocéntrica".


      Eso pareció animar a Amber. "Sí, pero ella intenta ser madre, así que yo intento ser una buena hija".


      Zoey sacó su móvil y pulsó en la aplicación que mostraba las fotos del granero de Nana. "Tengo un sitio que creo que te puede gustar, aunque estoy bastante segura de que a tu madre no".


      Volvió el brillo a sus ojos. "Déjame ver".


      Zoey me explicó lo de la casa de la abuela de Thad. "La prima de Thad, Erin, me envió unas fotos de su boda que se había celebrado allí. El lugar es bastante mágico y hogareño e increíble".


      Jamie se acercó más. "Bonito, pero ¿ves cómo se filtra la luz entre los listones de madera? Apuesto a que hará frío ahí dentro".


      Zoey estuvo de acuerdo. "¿Habéis fijado la fecha de la boda?"


      Amber negó con la cabeza. "Estamos pensando en algún momento de la primavera".


      "Eso funcionará con el tiempo". Zoey le pasó el teléfono. "Hay unas quince fotos. Desplázate por ellas".


      Con cada pasada, la cara de Amber se iluminaba. "Son increíbles. ¿Puedes enviármelas? Quiero que Stone y Cade las vean".


      "Lo haré."


      El camarero llegó con sus bebidas y Zoey por fin se relajó. Lo único en su agenda para el resto del día era hacer las maletas para ir a algún lugar cálido, pasar el día de mañana y estar libre para un fin de semana lleno de amor.
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        * * *

      


      Con el teléfono en la mano, Thad se reclinó en la silla de su despacho. "Estaré fuera de la ciudad todo el fin de semana", le dijo a Max. "Si necesitas ayuda con la insignia de una banda, llama a Jeremy. Es casi tan bueno como yo".


      "Lo haré."


      Thad esperaba al menos una carcajada, pero al parecer Max no era muy bromista. Thad había cerrado la sesión de su ordenador, listo para recoger a Zoey para ir al aeropuerto, cuando Cade se dirigió al escritorio de Thad. Las cejas fruncidas y los hombros rígidos no eran una buena señal. Mierda.


      Cade tiró un trozo de papel. "Echa un vistazo a esto". Cade había subrayado en amarillo una cincuentena de números de teléfono.


      Era la factura de teléfono de alguien. "¿A quién pertenece esto?"


      "Dr. Avery Carson". ¿Y esas múltiples llamadas? Son de una tal Kara Molloy, su asistente."


      Ambos estuvieron en el funeral de Gloria Sánchez. "¿Y?" A Thad le costaba dejar de lado sus propios casos. Cade trabajaba en robos, violencia doméstica y, en ocasiones, asesinatos, y rara vez pedía o necesitaba la experiencia de Thad.


      Cade arrastró una silla de un escritorio vacío y la colocó junto a la de Thad. "¿Qué sabemos del asesinato de Gloria Sánchez?".


      "¿Por qué me preguntas a mí? Sólo sé lo que Zoey nos dijo".


      Cade asintió, pero por su expresión severa, esperaba alguna información adicional. "Carson admitió que estuvo con Gloria poco antes de su muerte. Recuerda, Zoey dijo que Carson mencionó cómo había intentado que Kara dejara de llamarle, pero ella no quiso".


      La conversación volvió a él. "¿No mencionó también Carson que Kara se había quejado de él a RRHH?".


      "Sí. Algo no encajaba, así que hablé con RRHH". Cade detalló cómo Kara afirmó que Carson le estaba tirando los tejos. "Aparentemente, era al revés."


      Nada de esto tenía mucho sentido. ¿Necesitaba Cade a alguien para rebotar una idea? "Incluso si Kara mintió, ¿qué prueba eso?"


      Levantó un dedo. "Investigué el paradero de la Sra. Molloy la noche del asesinato. Varias enfermeras pueden ubicarla en el hospital".


      Las piezas del rompecabezas encajaron. "¿Estás pensando que ella mató a Gloria Sánchez? ¿Que estaba enfadada con Carson por prestar atención a otra mujer?"


      "Pensándolo". Sí. ¿Tengo pruebas? No".


      Thad seguía sin entender por qué Cade acudía a él. "¿Qué puedo hacer?"


      "¿Mencionó Zoey alguna vez que Kara era su cliente?"


      Su mente daba vueltas. "No." Si Zoey sospechaba de la mala conducta de Kara, ¿se lo diría? "No discutimos nuestros casos pendientes."


      "¿Te dijo lo que habló con Carson o Kara Molloy en el funeral?"


      Tuvo que recordar la semana pasada. "Carson" le advirtió que no le contara a Sánchez lo de la aventura. En cuanto a la conversación de Zoey y Kara, no. Desde mi punto de vista, Zoey parecía estar consolándola".


      Cade se puso de pie. "Tenemos que hablar con Zoey".


      Por el tono firme de Cade, sabía más, pero por la urgencia de su tono, ahora no era el momento de interrogarle. "Iba de camino al hospital ahora de todos modos. Le enviaré un mensaje a Pete y le diré que se reúna con nosotros allí. Llevaremos a Zoey a una escapada de fin de semana".


      "Vámonos."


      "Dudo que Zoey te dé mucha información sobre uno de sus clientes".


      "No lo necesito. Quiero advertirle que Kara puede ser peligrosa".


      A Thad casi se le para el corazón. "La llamaré". Mientras salían corriendo, Thad marcó su número. "Buzón de voz. Mierda. Debe de estar con un cliente. Normalmente, su secretaria contesta. "Mierda.
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        * * *

      


      Rachel, la secretaria de Zoey, llamó a su puerta. "¿Has hecho las maletas para tu gran viaje de fin de semana?"


      La incredulidad de que se acercara el momento la tenía más nerviosa que diez tazas de café. "Sí".


      "¿Emocionado?"


      Zoey bajó la barbilla. Se había quedado corta. "¿Qué piensas?"


      Rachel sonrió. "Me alegro. Sólo un recordatorio, hoy me voy temprano".


      Zoey miró al techo intentando recordar cuándo se lo había dicho su secretaria. "¿En serio?" No es que fuera un problema.


      "Es el cumpleaños de mi madre, ¿recuerdas?"


      "Oh, sí, lo sé."


      "Kara está en la sala de espera. La haré pasar cuando salga".


      "Gracias. Y dile a tu madre 'feliz cumpleaños'".


      "Lo haré.


      Zoey se sentó en su silla y esperó a su última cita. Kara entró, parecía un poco nerviosa, lo que últimamente había sido su estado normal.


      "Hola, Kara. Toma asiento."


      Se sentó y colocó el bolso a su lado. Levantó la barbilla. "¿De qué hablaron usted y el Dr. Carson en el funeral?". Aunque su voz parecía controlada, sus ojos desorbitados contaban otra historia.


      Kara nunca había entrado y hecho una pregunta antes, especialmente una que era personal para Zoey. "¿Perdón? "Zoey no llevaba sus asuntos de esa manera. Tal vez lo entendió mal.


      "¿Hablasteis de mí?" Un borde se había deslizado en el tono de Kara, la activación de señales de alarma en la cabeza de Zoey.


      Manteniendo la calma, Zoey estudió a su cliente. Sus ojos eran claros, y su habla no era arrastrada o notablemente diferente, lo que implicaba que Kara no estaba drogada. "No. Esa era la verdad. Zoey trató de averiguar a dónde quería llegar Kara con este interrogatorio.


      Le temblaba la mandíbula. "Te vi pararte en su mesa en la cafetería. ¿Hablaste de mí entonces?"


      Zoey buscó en su mente, tratando de recordar cuándo había visto por última vez al doctor Carson, aparte del funeral. Lo había visto cuando Carson y Thompson charlaban sobre la muerte del pequeño, pero Zoey se había limitado a pasar de largo para salir por la puerta.


      "Nunca he compartido nada de nuestras sesiones con nadie. He hecho un juramento".


      "¿Estás viendo a Avery ahora? ¿Lo quieres para ti?"


      La idea era tan absurda que Zoey estuvo a punto de soltar una risa nerviosa, pero se contuvo. Kara parecía pensar que su pregunta era perfectamente lógica.


      Zoey dejó la tableta en la que había planeado tomar notas y se acercó a su escritorio, con la esperanza de intimidar a Kara y hacerla volver a su estado racional habitual. No era una táctica que a Zoey le gustara usar, pero dada la velocidad de su corazón, tenía que hacer algo. El comportamiento de Kara estaba fuera de lugar. Sus preguntas posteriores ni siquiera seguían las respuestas de Zoey.


      "No. ¿Por qué pensarías eso?" Zoey preguntó.


      El rostro de Kara parecía duro, como cincelado en piedra. Cuando saltó de su asiento, Zoey se detuvo en seco.


      Kara apretó los dientes. "Perra real". Las palabras salieron lentas y uniformes.


      Zoey levantó una mano. "Kara. Por favor, siéntate. ¿Qué te tiene tan alterada?"


      Kara abrió la boca. "¿Cómo pudiste preguntarme eso? Sabes que quiero a Avery Carson, y aun así le convenciste para que buscara a Gloria".


      La respiración de Zoey se detuvo a medio camino de su garganta. Kara era irracional. La mayoría de las veces, Zoey aconsejaba a personas que estaban de duelo y a aquellas cuyas relaciones se tambaleaban. Tratar con alguien tan inestable no era su especialidad. Zoey tuvo que recurrir a cada gramo de control. "¿Por qué iba a hacer eso?" Negar la acusación podría molestar más a Kara. Si Zoey conseguía que Kara se calmara, podría calmar la situación. Más tarde, abordaría todo el concepto de que Kara amaba a Avery Carson cuando ella había afirmado lo contrario.


      "Porque sabías que lo quería".


      ¿Había algo que Zoey pudiera decir para hacer entrar en razón a Kara? Antes de que Zoey pudiera idear otro plan, la luz de la ventana brilló en el objeto que Kara tenía en la mano. Era un bisturí. No. No. No. Puntos plateados estallaron en los ojos de Zoey mientras intentaba hacerse a la idea de lo que estaba pasando.


      "Kara. No quieres hacer esto". Hizo falta todo el entrenamiento de Zoey para que las palabras salieran parejas. Si Kara planeaba rebanar la garganta de Zoey o poner miedo en su corazón, nada bueno saldría de esta interacción. "Si crees que he roto mi juramento hacia ti, puedo recomendarte a otra persona. La Dra. Claire Daniels es una excelente terapeuta con personas que han pasado por un trauma."


      "Para ser psiquiatra, eres realmente estúpido". Kara se puso una mano en la cadera y agitó el instrumento médico en círculo con la otra.


      Al menos estaban discutiendo. Eso era bueno. "¿Por qué dices eso?" El corazón de Zoey se alojó en su garganta.


      Kara frunció los labios. "Realmente creíste que Avery era el hombre malo que yo hice que fuera, ¿verdad?"


      Algo horrible se retorcía dentro de Zoey y su respiración salía demasiado rápido. Mantén la calma. Calma. "Hiciste un excelente trabajo convenciéndome".


      Kara levantó la barbilla. "¿Sabías que me quería, pero para proteger a los demás de que nos descubrieran, fingía que no le gustaba? Fue él quien me sugirió que fuera a Recursos Humanos. También pensó que quedaría bien si iba a terapia".


      Me vino a la mente la imagen de Avery Carson empalando a Gloria Sánchez. "No. No era consciente de sus sentimientos. ¿Cómo iba a saberlo?". Zoey inspiró para calmar los latidos de su corazón y que sus palabras sonaran seguras y tranquilas. "¿Él y tú intimabais?" Zoey se arrepintió de las palabras tan pronto como las pronunció. Rezó para que aquella pregunta no desencadenara ninguna reacción violenta.


      Kara apretó el labio inferior y se lo mordió, su señal reveladora de que su barniz se estaba resquebrajando. Zoey deslizó el pie derecho quince centímetros hacia atrás. Si hacía movimientos lo bastante pequeños, Kara podría no darse cuenta de que Zoey se estaba acercando al escritorio, el escritorio que sostenía la bonita pistola paralizante rosa.


      Kara dio un paso hacia ella y la sangre de Zoey se convirtió en lodo. Le tendió una mano. "Kara. Por favor, no te acerques más".


      "Vi cómo te miraba Avery". Kara volvió a agitar el bisturí. "Ya fue bastante malo que coquetearas con él en el funeral, pero en el hospital, es mío".


      Piensa, piensa. Como terapeuta Zoey debería ser capaz de hablar con ella. Sus pensamientos internos parecían burlarse de ella. "¿Me creerías si te dijera que no estoy coqueteando? ¿Por qué debería? Tengo un policía por novio". Se sintió culpable por no haber mencionado a Pete, pero no se trataba de ser sincera. Se trataba de seguir viva.


      Kara torció el labio. "¿Como si eso fuera a detenerte? No eres mejor que esa puta de Gloria".


      El aire se negaba a pasar de sus pulmones a su cerebro. "¿Gloria?"


      "Maté a esa zorra porque Avery la quería, o eso dijo". Kara se dio un golpecito en el pecho y un poco de saliva se le escapó por la comisura de los labios.


      ¿Ella había matado a Gloria? Mierda. La ramificación de Kara diciéndole que había asesinado a alguien se hundió. "Puedo ver por qué lo hiciste. Los vi fornicando. Era asqueroso". Unas pocas gotas de oxígeno se filtraron en su cerebro.


      "Es por eso que contigo fuera del camino, lo tendré todo para mí."


      Más rápido de lo que Zoey pudo respirar, Kara levantó la mano y cargó.
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      El cuchillo cortando el aire disparó el instinto de supervivencia de Zoey. Se giró hacia un lado, estiró la mano hacia atrás y sus dedos se posaron directamente en la pistola aturdidora. Pete le había enseñado a encenderla, pero ahora su mente no funcionaba. Con los dedos apretados que sostenían la pistola con dolorosa fuerza, Zoey la blandió. "No te acerques".


      Durante una fracción de segundo, Kara dudó. Eso fue todo lo que Zoey necesitó para pasar a la ofensiva. El brazo de Kara cortó hacia abajo, pero Zoey se las arregló para saltar fuera del camino mientras ella atascaba las púas contra el cuello de Kara y presionaba el botón. Kara se puso rígida y sus ojos se abrieron de par en par.


      La adrenalina, el fango y la bilis llenaron el cuerpo de Zoey y su mente dejó de funcionar por un momento. Entonces la necesidad de seguridad se apoderó de ella. Zoey empujó a Kara hacia atrás, giró hacia un lado y corrió hacia la puerta. El cuchillo cayó al suelo y el fuerte golpe detuvo a Zoey en seco. Se dio la vuelta y se quedó sin aliento. Kara estaba tirada en el suelo, con los ojos muy abiertos. Se le hinchó el pecho y luego cerró los ojos.


      La tentación de ayudarla estuvo a punto de vencer, pero el sentido común hizo que Zoey buscara un lugar seguro. Abrió la puerta de un tirón, tragó aire y corrió por la sala de espera vacía. Salió corriendo al pasillo. Otra vez vacío. Se suponía que era un hospital muy concurrido. ¿Dónde demonios estaba todo el mundo? Intentó gritar, pero se le había cerrado la garganta. Obligó a su cuerpo a moverse y avanzó a trompicones por el pasillo. El miedo le había acelerado el pulso y el corazón se le estrujaba. Cuando se acercaba a la sala de enfermeras, las puertas se abrieron y Thad y Cade entraron corriendo.


      Zoey casi cae de rodillas aliviada. Se le oprimió el pecho y se apoyó en la pared para estabilizarse. Thad estaba a su lado en un instante.


      "Jesús, Zoey. ¿Qué ha pasado?"


      Tragó más allá del nudo en la garganta. "Llama al 911. Kara me atacó."


      Thad la revisó. "¿Dónde estás herida?"


      "Yo no". ¿Por qué no podía juntar las palabras? "Kara está abajo en mi oficina. Pistola aturdidora. Intentó matarme".


      Con el teléfono en la oreja, Cade hizo una llamada y echó a correr hacia su despacho. Justo entonces Pete la llamó por su nombre y corrió hacia ella. "¿Zoey? ¿Estás bien?"


      "Sí. Sólo sacudido".


      Pete y Thad la llevaron a un banco al final del pasillo, donde entraba la luz. Pete la sostuvo mientras Thad se arrodillaba frente a ella. "Empieza por el principio", dijo Thad.


      La confusión le nubló el cerebro, pero a trozos fue capaz de explicar que Kara era su paciente, que había acusado al Dr. Avery Carson de acoso sexual, pero luego admitió que básicamente le había acosado.


      "Cade consiguió los registros telefónicos de Carson confirmando eso. Cade dedujo que Kara era peligrosa. Veníamos a advertirle".


      Lloriqueó. "Kara dijo que mató a Gloria Sánchez".


      "Jesús, Zoey". Pete la abrazó, y la realidad finalmente la golpeó. No podía dejar de temblar.


      Unos minutos más tarde, dos policías uniformados caminaban por el pasillo. Estaba a punto de decirles dónde estaba su despacho cuando Cade apareció en su puerta y les hizo pasar.


      Zoey se desplomó contra su asiento. "¿Y ahora qué va a pasar? Estaba deseando tener vacaciones este fin de semana".


      "Yo también". Thad sacó su teléfono e hizo una búsqueda. "Hay un vuelo que sale de Billings mañana a las nueve de la mañana y llega al mediodía. ¿Qué te parece?"


      "Sólo quiero salir de aquí, suponiendo que Cade me deje", dijo Zoey.


      Thad le apretó la mano. "Si puedo convencerle de que me deje tomarte declaración y enviársela, puede que nos deje ir".


      "Sería fantástico", dijo.


      Pete asintió. "Yo digo que pasemos la noche cerca del aeropuerto. Así estaremos más relajados cuando subamos al avión".


      "Me gusta ese plan". Zoey cerró los ojos un momento mientras el terror se retorcía y revolvía en su estómago. Todavía le temblaban las manos por haber tenido que usar la pistola eléctrica. Nunca pensó que tendría que recurrir a tal violencia. Sin embargo, si no lo hubiera hecho, estaría tan muerta como Gloria Sánchez.


      Thad se levantó y se deslizó junto a ella al otro lado. En silencio, la abrazó. "Tienes suerte, sabes".


      "Lo sé. Si Pete no me hubiera hecho comprar esa pistola paralizante, estaría muerto".


      Thad le besó la cabeza. "Me refería a otra cosa, aunque tienes un excelente punto".


      Ella le miró. "¿Qué otro punto?"


      "Cuando te vi correr por el pasillo, se me paró el corazón. No estaba seguro de poder vivir otro ataque. Por eso tienes suerte de que siga vivo".


      Ella se rió de su drama. Quería que se riera y lo había conseguido. "Habrías sobrevivido. Eres un hombre fuerte".


      El parloteo atrajo su atención en dirección a su despacho. Los dos policías que habían entrado unos minutos antes escoltaban a Kara esposada fuera de la habitación. Zoey se levantó de un salto y una oleada de mareos la asaltó, obligándola a sentarse de nuevo.


      "¿Estás bien?" Pete preguntó.


      "Creo que olvidé respirar".


      Cade se acercó a ellos. "Tenemos el cuchillo, pero necesitaré tomarles declaración".


      Thad se levantó y mencionó que podía rellenar el informe esta noche y enviárselo por correo electrónico mañana.


      "A mí me vale, pero cuando vuelvas, pasa a verme, Zoey".


      "Lo haré.


      Ahora mismo, lo único que Zoey quería era irse del Rock Hard, y durante dos días pretender que nada de esto ocurriera.
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        * * *

      


      Ni en un millón de años Zoey había imaginado que Pete y Thad la llevarían en avión a Las Vegas. Ni siquiera había estado nunca, y siempre había querido visitar la ciudad de las luces. En cuanto el taxista les abrió la puerta, se encontró con el ruido y el calor del Strip de Las Vegas. Thad la ayudó a salir y su mirada se dirigió hacia arriba, primero a la maqueta de la Estatua de la Libertad y luego al horizonte de Nueva York detrás de ella.


      "¿Me estás tomando el pelo?" Zoey era consciente de que Las Vegas había imitado muchos de los grandes lugares del mundo, desde la Torre Eiffel hasta las calles de Venecia, pero verlo en persona abrumaba sus sentidos. Compartir esta maravillosa experiencia con sus hombres estaba más allá de sus sueños más salvajes.


      Thad la acercó. "Pensamos que en Nueva York haría un poco de frío en esta época del año, así que decidimos ofrecerte esto. Además, podría ser más divertido".


      Se le aceleró el pulso. No podía creer que Thad se acordara de ella hablando de la ciudad. "Es fantástica".


      "A los dos nos gustaría que nos enseñaras Nueva York algún día", dijo Thad.


      Su sentimiento hablaba de futuro, y una profunda alegría la recorrió. "Me encantaría.


      "Vamos a instalarnos y luego podemos explorar". Pete le quitó la maleta de la mano.


      Mientras ella y Thad esperaban en el vestíbulo a que Pete los registrara, trató de asimilar la grandeza del lugar. Encima del largo mostrador del vestíbulo había un enorme mural del horizonte de Nueva York, rodeado de luces fluorescentes rosas. Si tuviera que adivinar, diría que el vestíbulo era casi tan grande como la estación Grand Central.


      La idea de pasar dos noches aquí era muy atractiva, pero no si los hombres la mimaban. La noche anterior había sido frustrante. Los tres se habían acurrucado en la cama del hotel Billings, pero dijera lo que dijera, Pete y Thad insistían en que ella no estaba preparada para un sexo alucinante, no después de todo lo que había pasado. Tenían razón, por supuesto, pero su negativa sólo hizo que ella los deseara más.


      Zoey necesitaba tiempo para procesarlo todo, pero maldita sea, no era una flor frágil. Esta noche quería demostrarles lo fuerte que era.


      "Todo listo". Pete enseñó la tarjeta llave y sonrió. "¿Listo?"


      Zoey estaba impaciente por aprovechar el fin de semana para dar rienda suelta a sus fantasías y alejar la realidad. Todavía le vibraba el cuerpo por el vuelo tan accidentado, pero eso podía ser una combinación de nerviosismo y altas expectativas.


      Tras un breve trayecto en ascensor, Pete introdujo la tarjeta en la cerradura de la puerta y le indicó que entrara primero. Estaban en la maqueta del edificio Chrysler. Ella se acercó a la ventana y contempló la amplia vista. "Me siento como en la ciudad". La vista desde el hotel de enfrente probablemente era aún mejor.


      Thad se puso detrás de ella y la abrazó fuerte. "No puedo esperar a nuestra aventura. Sin llamadas, sin molestias".


      Dudaba que no hubiera mensajes entre Thad y Cade. Después de todo, Kara había intentado asesinar. Durante el vuelo, había respondido a todas las preguntas de Thad sobre lo sucedido. Cuando aterrizaron, le envió la información a Cade.


      "¿Alguien quiere dar un paseo en góndola?" Dijo Thad.


      Se dio la vuelta. "¿En serio?"


      Se rió. "¿Has estado alguna vez en Venecia?"


      "Hace años. Mis padres me trajeron a Europa como regalo de graduación del instituto".


      Thad se rió. "Conseguí un rifle de caza. Luego Nana me dijo que fuera a 'buscarle un ciervo'".


      Los tres se rieron.


      Pasó un dedo por el pecho de Thad. "O podríamos disfrutar de la habitación un rato". Quería probar los regalos que había traído.


      Pete se acercó a ellos y se colocó detrás de ella. Su cuerpo se calentó. Le apartó el pelo del cuello y aspiró. "Siempre hueles tan bien".


      "¿Ah, sí?" Zoey apretó las caderas hacia atrás, emocionada cuando Pete gimió.


      Le acarició las tetas y se puso a la vista. "Por mucho que me gustaría violarte aquí mismo, tenemos una reserva con cierto gondolero italiano".


      Sólo cedió ante la posibilidad de no volver a subirse a una góndola con dos hombres tan gloriosos. Y pensar que su vida había dado un vuelco hacía menos de dos semanas. Habían pasado tantas cosas que era difícil de comprender. Zoey había aconsejado a suficientes parejas como para saber que el período inicial de las citas era el mejor, y que la vida real se entrometería. Por ahora, disfrutaría de cada segundo maravilloso.


      "Estoy listo para mi aventura".


      En cuanto salieron del vestíbulo del hotel, el buen tiempo, los coloridos carteles y el bullicio la llenaron de energía. Con los ojos muy abiertos, Zoey trató de asimilar todas las imágenes y sonidos. La gente se arremolinaba por todas partes. Si a Zoey no le gustaran tanto las vistas de las montañas, éste habría sido un lugar divertido para vivir.


      Aunque era de día, juró que todas las luces de la avenida estaban encendidas. Pasaron por el Flamingo, donde se detuvieron un rato para ver a los pájaros rosas alardear de sus largas patas.


      Zoey negó con la cabeza. "No puedo imaginar ser una atracción y tratar de competir aquí".


      "Es difícil, pero cada hotel parece tener algo único que ofrecer", dijo Pete. "Vamos. Tardaríamos una semana en verlo todo".


      Le encantaba observar a la gente, pero una cita era una cita. El ruido le recordaba a Nueva York, con sus coches, su gente y su increíble energía. Cuando llegaron al Venetian, sus recuerdos la transportaron a sus viajes.


      "Esto es increíble. El agua parece más una piscina que las aguas reales de Venecia, pero los detalles son fantásticos."


      Pete habló con una gondolera y luego indicó a Zoey y Thad que subieran a la barca, que tenía dos bancos opuestos. Thad la ayudó a sentarse. "¿Qué tal si te sientas frente a nosotros para que podamos verte?".


      Le gustaba la idea de vigilar a ambos hombres, pero echaría de menos su comodidad, su tacto. Una vez sentado, el guía se apartó y empezó a cantar. Zoey soltó una risita de asombro. Pete señaló el Puente de los Suspiros y otros lugares de interés de Venecia. Por mucho que le gustara recordar, le fascinaba la expresión de asombro de Thad. Los carteles elegantes, las tiendas caras y la enorme cantidad de piedra parecían haberle arrastrado a un mundo que nunca pensó que experimentaría. Daría lo que fuera por llevárselo a Europa y enseñarle las ciudades de verdad.


      Probablemente estaban a medio camino de la laguna cuando Pete pidió al conductor de la góndola que se detuviera. Se detuvo junto a un poste y estabilizó la embarcación.


      "¿Por qué nos detenemos?"


      Ambos sonrieron y se arrodillaron frente a ella. El corazón de Zoey casi explota. Se le oprimió el pecho.


      Pete dio un codazo a Thad, que seguía mirándola. Thad sacó del bolsillo un estuche de terciopelo azul. Su boca se abrió y luego se cerró.


      Pete miró al cielo y luego volvió a mirarla a ella. "Supongo que me toca a mí, ya que soy el mayor". Se inclinó más hacia ella. Por el rabillo del ojo, unos cuantos espectadores en la orilla observaban, pero los hombres no parecían darse cuenta. "No puedo ni empezar a decirte cómo ha cambiado mi vida desde que entraste en ella, cariño".


      "Yo también". Nunca pensó que se enamoraría de dos hombres. Ella había sido la mujer que había jurado cualquier tipo de relación ménage. Chico, había aprendido algunas cosas desde entonces.


      El pecho de Thad se dilató y pareció recuperar el color. "Aunque yo no era el completo imbécil convertido en buen chico, yo también he encontrado lo que buscaba en mi vida. Te quiero, Zoey, y quiero pasar el resto de mi vida contigo". Miró a Pete. "Esta lengüeta viene con el paquete".


      Se le llenaron los ojos de lágrimas y se sintió totalmente abrumada.


      Pete le estrechó la mano. "¿Quieres casarte con nosotros?"


      Su cerebro casi implosiona. "¡Sí! Pero con una condición".
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      Los hombros de Pete se curvaron en lo que parecía una derrota. "¿Condición? Creía que nos querías", dijo. Cada palabra la atravesó.


      Zoey se tragó el intenso dolor. "Os quiero a los dos. Mucho, pero sólo nos conocemos desde hace unas semanas". ¿No veía que lanzarse a algo así demasiado rápido podría dañar su relación?


      Thad miró a Pete y luego a ella. "¿Estás diciendo que nuestra sincronización apesta?"


      Se recostó en el asiento. La decepción en sus caras la enfermó. Lo último que quería era hacerles daño, pero sabía que no debía hacerlo. "Me he pasado la vida hablando con gente con problemas matrimoniales. Veo por lo que pasan las parejas. Tenemos que ser más cautelosos".


      "No entiendo lo que dices, cariño. Sabemos que eres la mujer para nosotros". La súplica en la voz de Pete la desgarró.


      Se humedeció los labios necesitando tiempo para pensar cómo explicar su razonamiento. "Lo que dijo Thad era cierto. El momento es una mierda. Quiero casarme con los dos. Sólo creo que tenemos que esperar un poco. A eso me refería con una condición".


      La curvatura de la boca de Pete se hizo más pronunciada. "¿De qué estamos hablando? ¿Un mes, dos meses, un año?".


      Su entusiasmo le permitió aspirar más oxígeno y la sangre volvió por fin al corazón y los pulmones. "¿Podemos tocar de oído?" El diablo que había en ella le hizo querer tomarles un poco el pelo. Levantó la barbilla. "Si me demostráis lo increíbles que sois, puede que me pliegue antes".


      "¡Maldita sea!" gritó Pete mientras se daba una palmada en el muslo, se levantaba de la rodilla y volvía a sentarse en el banco acolchado. Miró a la conductora y le hizo un gesto para que continuara su recorrido. "Vamos a demostrarte que somos los hombres perfectos para ti".


      "No puedo esperar."
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        * * *

      


      La disposición de Pete y Thad a darles tiempo a los tres para averiguar los entresijos de esta relación complacía a Zoey sobremanera, dándole esperanzas de que esta noche sería aún más espectacular que las vistas de Las Vegas.


      Comieron en un fabuloso restaurante asiático y ella tuvo que reírse cuando Thad parecía incapaz de evitar hacer muecas ante el atún crudo. Para su próxima comida, ella insistiría en un lugar donde sirvieran carne cocida.


      Después del paseo en góndola, debían de llevar caminando más de una hora, y el cansancio empezaba a hacer mella. "¿Alguien está interesado en volver a la habitación para un poco de R & R?" Les cogió la mano a los dos y les dio un apretón, esperando que captaran la indirecta.


      Ambos se encogieron de hombros, actuando como si no tuvieran ningún interés en hacer el amor con ella. Dos podían jugar a este juego. Ella bostezó. "Podría dormir durante horas. Creo que todo el incidente con Kara finalmente me está golpeando".


      Sus expresiones cambiaron instantáneamente del desinterés a la preocupación. "Tómate todo el tiempo que necesites. No queremos agotarte. " Thad guiñó un ojo. "Tenemos grandes planes".


      ¡Sí! "¿Ah, sí? Pensándolo bien, dormir puede esperar". Tenía mucho que compensarles, y quería empezar ahora.


      Thad les abrió la puerta del hotel y subieron a la habitación. Una vez dentro, la cama parecía tan acogedora que Zoey se dejó caer sobre el mullido colchón y se quitó los zapatos. No había bromeado cuando dijo que estaba cansada. Se agachó y se frotó los empeines. "Me duelen los pies. No estaba acostumbrada a caminar con botas.


      De repente, dos pares de manos le rodearon los pies con sus cálidas palmas y le masajearon los empeines. Ella gimió. "Se siente increíble".


      Tras un minuto de intenso roce, ambos hombres se subieron a la cama junto a ella. Si el pasado servía de indicación, la desnudarían primero, dejándola sin aliento y deseosa.


      Era el momento de cambiar las tornas. "Tengo una petición", dijo.


      Pete le estrechó la mano. "Cualquier cosa."


      "Espera aquí."


      Antes de que pudieran detenerla, se bajó de la cama y corrió hacia su maleta. Del bolsillo superior sacó las esposas de terciopelo, la venda y dos cuerdas suaves. Su cuerpo se calentó ante la expectativa de hacer algo tan poco ortodoxo. Al menos para ella, una conservadora de Nueva Inglaterra con un doctorado en psicología. Al imaginar la emoción que estaba a punto de producirse, la parte inferior de su cuerpo se contrajo de placer. Se rió por dentro. Mark y Dave nunca se habrían planteado hacer algo tan "vulgar".


      Zoey se dio la vuelta, levantó una cadera y colgó sus nuevas adquisiciones de la palma de la mano. "¿Qué te parece?" Los latidos de su corazón se dispararon, rezando por no haberlos juzgado mal.


      "¿Me tomas el pelo?" Pete tenía los ojos más abiertos que platos, y Thad bajó la mandíbula.


      Cuando ninguno de los dos hombres se movió, la indecisión casi la astilló. ¿Reírse y tomárselo a broma o mostrarles lo que quería? Ganó lo segundo.


      Zoey se puso en cuclillas, colocó los artículos en el suelo y luego se puso de pie, buscando su mirada más sexy. "Haz lo que te digo y puede que te deje usar esto conmigo". Conteniendo la respiración, se deslizó hacia ellos.


      Thad negó con la cabeza. "¿Esposas? ¿Cuerdas? No creo que pudiera".


      Por la forma en que su mano se apretó y se soltó, quería hacerlo, pero algo machista se lo impedía. Ella exhaló un suspiro. "Son muy suaves y no me harán daño si eso es lo que te preocupa".


      La mejilla de Thad se hundió. "¿Seguro?" Bajó de la cama, se agachó y examinó sus nuevos juguetes. "¿Por qué no habías mencionado antes que querías hacer esto?". Su vacilación sonaba como si no la creyera.


      "Lo he insinuado, pero no estaba segura de estar preparada. Nunca había hecho algo así".


      Thad se volvió hacia Pete antes de encararla de nuevo. "¿Por qué ahora?" Sus hombros se cuadraron y sus ojos parpadearon con incertidumbre.


      Esto no iba a ser fácil de explicar. Inspiró y le pasó las manos por los musculosos brazos. Su fresco aroma le acarició las fosas nasales. "Dejar que me ates es una cuestión de confianza. Quiero experimentaros a los dos de muchas maneras. A veces me gusta duro, otras tierno".


      "Yo también". Thad le acarició la cara. Parecía que quería decir algo más, pero no estaba seguro de cómo empezar.


      Un pensamiento terrible le atravesó el cerebro. "Por favor, no pienses que estoy insatisfecha con nuestro sexo. Dios, no. Ambos son increíbles y más allá de mis sueños más salvajes ". Oh, mierda. Esperaba no haber metido la pata. "Estaba pensando que esta podría ser una buena manera de aprender más el uno del otro."


      Pete se bajó de la cama y se acercó a ella perezosamente. "Estoy dispuesto a experimentar". El hombre siempre sabía cómo aligerar cualquier estado de ánimo.


      "Gracias, Pete. ¿Thad?"


      "Vamos a intentarlo".


      El alivio casi hizo que le flaquearan las rodillas. "De acuerdo entonces. ¿Qué tal si empezamos nuestro pequeño experimento quitándoos las botas?"


      Ambos esbozaron esa sonrisa pícara que ella adoraba e hicieron lo que les pidió. Tener el control era una sensación embriagadora.


      "¿Qué es lo siguiente?" Pete preguntó, claramente disfrutando de su pequeño juego.


      "Os voy a desnudar, chicos, y cuando termine, decidiré si os dejo quitarme la ropa".


      Thad enarcó una ceja. "Para alguien del este, actúas como si supieras lo que es un vaquero o dos".


      Se rió, encantada de que Thad estuviera dispuesto a apuntarse a esta aventura. "Tendremos que ver, ¿no?". Sus dedos se engancharon bajo la cintura y abrieron el botón. Retiró el material y miró dentro. "Ooh. Alguien está excitado". Sonrió.


      Le sujetó la muñeca. "Si no te das prisa, experimentarás parte de esa excitación antes de lo planeado".


      Ella le lanzó su mejor mohín. "Se trata de la seducción. Ahora cállate y déjame hacer lo mío".


      Pete se acercó. "Sí, Thad, deja que la señorita se tome su tiempo". Le pasó una mano por el pelo. "Adelante, ve todo lo despacio que quieras, cariño".


      Pete siempre sabía cómo tranquilizarla. "Gracias". Se encaró con Thad. "Para eso, tendrás que esperar. Y no te desnudes esta vez".


      Thad se agachó, cogió las esposas rosas y las examinó. Eran de piel, hechas como un lazo para el pelo con un cierre metálico. "¿De qué servirán? No mantendrán quieto a un animal muerto". Había desdén de hombre de ley en su voz. Ella se rió, sacudió la cabeza y volvió a centrar su atención en Pete.


      Como le gustaba tanto su pecho, le quitó la camiseta y la tiró al suelo. "Son unos pectorales dignos de un cartel de Calvin Klein".


      Thad la golpeó por detrás. "Yo también tengo un buen pecho".


      Miró por encima del hombro. "Nunca dije que no lo hicieras, pero no voy a restregar mis tetas por tu cuerpo si no te calmas". Ella lo estaba seduciendo, pero Thad parecía ciego a sus astutas maneras.


      Mientras desabrochaba el cinturón de Pete, frotó su pecho contra el cuerpo ondulado de él. De repente, se elevó en el aire y se dejó caer sobre la cama.


      Thad se puso encima de ella. "Ahora, entiende esto, señorita. Cuando te quiera, te voy a tener. No soy un hombre paciente. Pete, ven a ayudarme a desnudar a esta señorita". Los ojos avellana de Thad se oscurecieron y su interior se derritió.


      Era justo donde quería estar. Pete le bajó los pantalones y Thad le quitó el top sin miramientos. "¿No quieres que te manosee?" Ella planeaba tocarlas mucho, pero era divertido hacerse la lastimada.


      "Claro que sí, por eso estoy cambiando las reglas. No soporto esta actitud de 'yo tengo el control, chicos'. No somos juguetes". Le desabrochó el sujetador, se lo quitó y lo mandó volando a un lado. "Los hombres cogemos lo que queremos". La señaló con el dedo, pero el brillo de sus ojos le dijo que Thad estaba disfrutando tanto como ella. "Y yo te quiero a ti".


      Ahora estaba hablando. "¿Cómo vas a hacer eso?"


      "¿Oyes ese descaro, Pete? Desnúdala ahora".


      No había mucho que desnudar, ya que sólo le quedaban las bragas, pero desaparecieron en un santiamén. Demasiado para comprar en una tienda de alta gama. "Tal vez ni siquiera debería haberme molestado con ropa interior si no vas a admirarla".


      Thad sonrió. "Ahora hablas con sentido". Se bajó de la cama y se desnudó.


      Quizá le había presionado demasiado. Uno de estos días se tomaría su tiempo y le haría pedir clemencia. No. No va a suceder con estos dos. Eso era lo que le gustaba tanto de ellos.


      Una vez que ambos estuvieron gloriosamente desnudos, Pete cogió la cuerda. Zoey miró a su alrededor. Maldita sea. La cama no tenía nada a lo que atarla. Demasiado para su plan de ser atada y violada.


      Pete tiró de las dos pesadas sillas y las puso boca abajo.


      "¿Qué estás haciendo?"


      Miró a Thad. "¿Qué tal si le vendamos los ojos a esta potrilla? No necesita ver lo listos que somos".


      Otra sonrisa cruzó la cara de Thad y le hizo hoyuelos en una mejilla. Era un hombre tan guapo. Le encantaba cuando sonreía, pero su lado serio también le hablaba profundamente. Cogió el antifaz del suelo.


      "¿Estás seguro de esto?", preguntó.


      "No me preocupa precisamente que saques un cuchillo y me trinches".


      Echó la cabeza hacia atrás y se rió. "No tengo cuchillo. No pude pasar la seguridad del aeropuerto".


      Trataba con bandas, y ella apostaba a que era bastante competente manejando una. "Es bueno saberlo."


      "Ahora recuéstate y deja que los maestros te lleven tan alto que no podrás respirar".


      "Vale, pero cuando os chupe la polla, me gustaría que me quitarais la venda de los ojos. Me encanta verte retorcerte y jadear y arañar las sábanas para no llegar al clímax antes de tiempo".


      Thad se plantó una palma en el pecho. "¿Estás diciendo que soy débil?"


      Levantó las cejas. "Hmm. Los ojos vendados, por favor."


      Sonrió y le colocó la máscara negra sobre los ojos. En cuanto levantó las manos por encima de la cabeza, unas punzadas de expectación le recorrieron la piel.


      Thad presionó un pezón. O al menos supuso que era Thad, ya que la cama no se había hundido. Esa presión había sido leve, pero el calor se filtró directamente a su núcleo. Tal vez la venda había sido una mala idea. La cama volvió a inclinarse, indicando que Thad se había movido.


      "Sigo pensando que esto no va a funcionar", dijo mientras le levantaba los brazos de detrás de la cabeza y le deslizaba las esponjosas esposas alrededor de las muñecas.


      No importaba que fuera fácil librarse de ellos. La idea de estar sujeta la excitaba. Volvió a colocar los brazos por encima de la cabeza y los estiró para elevar los pechos.


      "Ah", dijo Thad. "Veo la luz".


      Un segundo después, una mano descendió sobre su pecho izquierdo y una boca reclamó el derecho. Un chisporroteo instantáneo recorrió su cuerpo mientras él tiraba y mordisqueaba los pequeños capullos. Zoey arqueó la espalda en busca de más contacto, pero él bajó la mano hasta su vientre para mantenerla quieta. Eso sólo provocó que más hormonas corrieran por sus venas.


      "¿Estás lista, cariño?" Pete era el que estaba al final de la cama.


      Ya era bastante malo que su coño estuviera húmedo, pero entonces Pete le apretó la pantorrilla con su carnosa palma.


      "Lo estoy."


      Pete le rodeó el tobillo con la suave cuerda. Cuando el nudo que había hecho se tensó, surgió la imagen de la silla boca abajo. Cuando repitió el procedimiento en la otra pierna, su vulnerabilidad se hizo evidente.


      "Mierda, cariño. ¿Por qué no hicimos esto antes?"


      "No lo sé." Ahora lámeme.


      Una vez abierta, Pete se deslizó entre sus piernas. Los hombres debieron de hacerse señas porque Pete pasó la lengua por su húmeda raja al mismo tiempo que Thad le chupaba con fuerza un pezón. Una oleada de deseo la encendió. Apretó las sábanas y tragó más aire. Mientras intentaba deslizarse más cerca de la deliciosa lengua de Pete, Thad le puso una mano en la cadera para detenerla.


      "Quédate ahí", dijo Thad. "Tengo planes."


      Estar atada aumentaba su deseo, pero al mismo tiempo le producía una gran frustración. Podía tener las muñecas atadas, pero podía mover los brazos. Necesitaba tocar uno de ellos, bajó los brazos y pasó los dedos por la cabeza de Thad. Eso ayudó en parte a satisfacer su furiosa necesidad.


      Thad pasó al otro pezón, retorciéndole el sensible nódulo hasta que su cuerpo quedó bañado en una ligera capa de sudor. Pete aumentó su necesidad arrastrando un pulgar sobre su abertura mientras su boca se afanaba en su clítoris. Ya lo sentía hinchado al doble de su tamaño original.


      "Por favor, os necesito a los dos".


      Como si hubieran estado esperando a que suplicara, Pete le quitó las cuerdas de los tobillos y la puso de lado. Thad le quitó la venda.


      Pete se arrodilló al final de la cama y le levantó la pierna de arriba por encima del hombro. Su polla cubierta se deslizó por el interior de su muslo, pero no llegó a penetrarla. Maldito sea. La cama se inclinó detrás de ella y Thad se inclinó sobre ella, su boca cálida y húmeda se aferró una vez más a su pezón. La tensión aumentó cuando Thad pellizcó la otra punta. Una aguda punzada de dolor duró sólo un segundo antes de disparar un fragmento de placer justo entre sus piernas.


      "Estoy lista, chicos". Tragó más aire.


      No contestaron, maldita sea, pero siguieron llevándola a una nueva meseta. Pete le frotó el trasero con una mano mientras le acariciaba el clítoris con el pulgar. Su cuerpo se encendió un segundo antes de que él penetrara su abertura. Entonces levantó más la pierna y la penetró. El estiramiento casi la llevó al límite.


      Se agarró a las sábanas que tenía delante para apoyarse.


      "Thad, si quieres un poco, entra rápido porque no estoy seguro de cuánto podré durar". Las palabras de Pete salían en pequeñas ráfagas.


      Se suponía que debían durar. Ella era la débil.


      La cama se movió. Sonaron pasos. Thad se quitó las esposas rosas. "¿Quieres probar un poco?"


      Para su deleite, él colocó su gran polla a medio centímetro de sus labios. "Sí, por favor."


      Thad deslizó una mano bajo su cabeza para dejarle espacio para chuparle. Ahora que tenía las manos libres, pudo agarrar su largo pene y metérselo en la boca. Zoey trató de arrastrar seductoramente la lengua por su longitud, pero cuando se acercaba a la cima, Pete volvió a penetrarla y ante sus ojos destellaron puntos multicolores. Sus dedos se clavaron en sus muslos mientras atrapaba la polla de Thad en su boca. Cuanto más rápido la penetraba Pete, más fuerte chupaba ella.


      Zoey conocía la rutina. Justo antes de que cualquiera de los dos se corriera, se retiraban y cambiaban de sitio, pero esta noche ella tenía el control, o eso quería creer. Apretando con fuerza la dura polla de Thad, lo introdujo en su garganta más profundamente que nunca y envolvió su polla con la lengua. Tener a los dos hombres dentro de ella era el mayor placer. Eran uno, unidos, juntos.


      Thad le retorció el pezón hasta que el placer y el dolor se confundieron en el subidón definitivo. Ella respiraba cada vez más deprisa y los gruñidos y gemidos de los hombres se aceleraban. Si Pete no hubiera vuelto a frotarle el clítoris con el pulgar, tal vez habría podido detener el orgasmo, pero un rápido pellizco la arrojó por el precipicio.


      Cuando el clímax se apoderó de ella, abrió la boca y lanzó un grito que podría haber hecho que todo el personal del hotel corriera a rescatarla, pero no le importó. Olas de delicioso éxtasis recorrieron su cuerpo hasta que se mareó.


      En un instante, los hombres desaparecieron de la cama, pero regresaron diez segundos después. Su coño palpitaba y sus pechos latían al compás de su corazón. Estaba en el paraíso. Thad regresó, se había puesto un condón. Dado el tamaño de su polla hinchada, apostaba a que le costó trabajo ponérselo.


      "Ponte en tus codos y rodillas y prepárate para un poco de amor real".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

          

        

      

    


    
      Thad estaba a punto de estallar. Tener la boca de Zoey alrededor de su polla, tomándolo profundamente, y luego chuparlo con fuerza había sido la experiencia más increíble. Ahora estaba listo para penetrarla y hacer de ellos uno.


      Se colocó detrás de ella y se agarró a su delicada cintura. El aroma de su sexo hizo que se le pusieran duras las pelotas. Tenía ganas de provocarla sin piedad por lo que le había hecho, y empujó sus pliegues con la polla.


      No te precipites. Ve despacio. Haz que pierda la cabeza.


      Pete se colocó frente a ella y le acarició la cara. Cuando cerró los ojos, Thad sonrió. Pete siempre había sido arrogante con el sexo, pero Zoey lo había convertido en un amante serio. Parecía muy tierno, cariñoso y, sí, incluso sensible a sus necesidades.


      La piel suave y húmeda de Zoey alteró algo en su interior. Tardara lo que tardara, Thad se aseguraría de que la doctora Zoey Donovan supiera sin lugar a dudas que él y Pete eran los hombres para ella.


      Cuando rozó sus pezones con las palmas de las manos, su polla palpitó. Tenía que tenerla. Pete estaba solo. Cuando Thad la penetró, sus paredes cubiertas de miel le dieron la bienvenida. Todo iba bien hasta que ella jadeó, y cuando ella apretó su polla, él casi perdió el control. ¿Dónde demonios estaba su control? Salió de su cremoso canal y le tocó las pesadas tetas.


      Su cabeza se balanceaba sobre la polla de Pete. Los gruñidos de su compañero de piso se aceleraron, dando a entender que pronto explotaría. Zoey estaba empujando sus caderas hacia atrás, tratando de tomar más de la polla de Thad. Entonces Pete soltó un grito salvaje, indicando que su clímax era potente y estremecedor.


      Maldita sea, Pete. Thad había querido que se juntaran. Detuvo todo movimiento con la esperanza de tener un poco más de control, pero no sirvió de nada. Los pezones de ella rozándole las palmas lo convirtieron en una masa de necesidad.


      En cuanto ella levantó la cabeza, Pete se dejó caer sobre sus ancas y Thad se retiró, dispuesto a volver en un momento. Necesitado de su calor, bajó el pecho hacia la espalda de ella y la rodeó con los brazos, aspirando el dulce aroma a melocotón de su cabello. Todo en aquella mujer lo tentaba y lo volvía loco de necesidad.


      Thad quería tomarse estos últimos minutos con calma, pero ella bajó la cabeza hasta sus manos, levantando el culo. El cambio de ángulo le pilló desprevenido y señaló el principio del fin para él.


      Metió la mano entre sus muslos y frotó su pequeña perla. Eso siempre la excitaba.


      "Ah, ah, ah. ¡Sí!"


      Su súplica fue todo lo que necesitó para saltar por los aires. La vista se le nubló y el corazón le oprimió los pulmones. Con renovado vigor, se perdió en su dulce cuerpo. Cuando su semen salió despedido, la abrazó con todas sus fuerzas, prometiéndole amarla el resto de su vida.


      Minutos después, Pete le tocó el hombro. Thad necesitaba dejarla ir. Se retiró y dejó que Pete la limpiara. Una vez que terminó, Thad se estiró a su lado y luego la puso encima de él, disfrutando de la sensación de su cuerpo apretado contra el suyo.


      Pete se deslizó hacia el otro lado. "Tengo una idea", dijo Pete.


      Los ojos de Zoey sólo se levantaron a medias. "Te escucho".


      "¿Qué te parece si te mudas con nosotros?"


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Esta vez Zoey respondió sin dudar. "Me parece una idea fantástica". Se zafó de Thad y rodó sobre su espalda, y luego se levantó sobre los codos para poder ver a los dos hombres.


      "¿En serio?" La voz de Pete contenía más sorpresa de la que ella esperaba.


      "Sí, de verdad. No os equivoquéis. Os quiero a los dos más de lo que podéis imaginar. Dije que no creía que casarme contigo de inmediato fuera una buena idea sólo porque quería que estuvieras segura de que querías estar conmigo". Se dio un golpecito en el pecho. "Tengo tendencia a analizar demasiado las cosas y no siempre expreso mis emociones como debería". Thad le pasó la mano por los pechos y por el vientre. Ella le agarró inmediatamente de la muñeca. "No es justo que juegues conmigo. Necesitamos tener una discusión sin que nuestras hormonas interfieran en nuestro proceso de pensamiento".


      Le dio un golpecito en la nariz. "¿Sabías que lo primero que me atrajo de ti fue tu asombrosa capacidad de ser lógico ante la adversidad?".


      Ella se rió de su apreciación. "Pienso mejor cuando soy lógica".


      Pete agitó la mano. "Dejemos de analizar esto. Nuestra mujer ha aceptado mudarse con nosotros. Dejémoslo así. Sugiero que nos demos una larga ducha con muchas caricias y luego vayamos a comer. Tenemos una sorpresa para ti".


      "¿Otro más? Creía que el paseo en góndola era lo mejor".


      Pete negó con la cabeza. "¿Qué te parecería ver un espectáculo del Cirque Du Soleil esta noche?"


      Se le cortó la respiración. "¿En serio? Siempre he querido ver uno".


      "Si puedes controlarte en la ducha, quizá lleguemos a tiempo".


      Ella le dio un puñetazo. La vida con estos dos iba a ser increíble.
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        * * *

      


      Seis meses después


      "Déjame hacer la faja más ajustada". Zoey no podía creer cuánto peso había perdido Jamie en este último medio año. Aunque Zoey entendia la razon, no le gusto. Después de volver a atar el lazo de dama de honor, Jamie seguía nadando en el vestido. Habían comprado los trajes hacía tres meses y Jamie había estado en una espiral descendente desde entonces. La traicion de su novio, unida al hecho de que Jamie ya no tenia a nadie a quien cuidar, habian llevado a una mujer antes vibrante por un camino peligroso. Los únicos que se habían beneficiado habían sido sus pacientes. Afortunadamente, Amber había intervenido y convencido a Jamie de que dejara el hospital para trabajar en la clínica gratuita. Hasta ahora, el nuevo trabajo parecía funcionar, pero Jamie seguía trabajando demasiadas horas.


      Hoy era la boda de Amber Delacroix con Cade Carter y Stone Benson, y Zoey no quería que nada la arruinara. "Recuerda actuar feliz y ser amable con Max Gruden. Es todo un partido". Amber había emparejado a Jamie con aquel padrino porque él también había experimentado algo terrible en su vida y había salido de las profundidades de la desesperación. Incluso parecia dispuesto a ayudar a Jamie.


      Jamie se encaró con ella. "Soy feliz. ¿Ves?" Le dedicó una sonrisa premiada. "Pero si estas tratando de emparejarme, no gracias. ¿No lo viste en el bar cuando conocí a Thad y Pete? No dijo ni una palabra. Juro que mis pacientes de hospicio tenían más vida dentro que él".


      "Thad trabajó con él en un caso de incendio provocado y nunca dijo nada en ese sentido. Además, eso fue antes de que encontrara al pirómano que mató a su familia. Dale una oportunidad". Desde entonces, había rehecho su vida. Jamie se beneficiaría de un hombre como él.


      "Prefiero comer un pez vivo".


      La imagen hizo reír a Zoey, pero sabía cuándo empujar y cuándo retirarse. "Sólo tienes que bailar con él una vez. Eso es todo. Volvamos al salón. Oigo hablar a todo el mundo". Salieron del dormitorio de invitados y se reunieron con el resto de la fiesta de boda fuera de la cocina de Nana.


      Amber estaba radiante, Becky parecía estar en el país de las hadas, soñando sin duda con el día en que pasaría por el altar, y Melissa se limitó a sonreír y soltar una risita por algo que había dicho Amber. La jefa de Amber, Tammy White, estaba de pie a un lado, con aspecto sofisticado y regio.


      La organizadora de bodas terminó de arreglar el vestido de Amber. "Se ven bien, señoritas. Pongamos este espectáculo en marcha."


      Nana miraba desde un lado. "Carrie Sue, recoge el tren de Amber. No servirá de nada ensuciar ese vestido blanco".


      Cuando todos estuvieron reunidos en orden, salieron hacia el granero. El padre de Stone esperaba junto a la puerta para acompañar a Amber al altar. Ella había intentado ponerse en contacto con su padre, pero él había puesto alguna excusa para no poder asistir a su boda. Eso tenía que doler.


      Alguien había colocado un ancho papel blanco y lo había asegurado con piedras a ambos lados para que sus tacones no se hundieran en la tierra ni ensuciaran el vestido de Amber. Tal vez casarse en un granero no fuera la mejor idea, pero seguro que sería divertido.


      Dos de los hijos de Erin abrieron la puerta del granero y sonó la música. El radiocasete, situado junto al altar improvisado, sonaba bastante metálico en aquel lugar cavernoso, pero hizo sonreír a Amber, que era lo único que importaba.


      A ambos lados del pasillo había dos filas de sillas plegables. Grandes lazos rosas adornaban las sillas del lado de la novia y azul marino las de los amigos del novio. Las vigas del techo se habían adornado con luces blancas de Navidad, mientras que las estufas de gas montaban guardia a lo largo de las paredes. Las mesas agrupadas cerca del fondo de la sala estaban llenas de comida e intercaladas con jarrones de flores recién cortadas. Aunque Nana aseguraba que hacía años que no entraban animales, el olor a heno aún flotaba por encima del rico aroma de los arreglos florales. La gran araña de cristal ornamentado parecía fuera de lugar en aquel entorno rústico, pero probablemente era la forma que tenía la madre de Amber de aportar un poco de elegancia al viejo local.


      El reverendo James, que a menudo oficiaba bodas para varias parejas, subió al podio junto a Stone, Cade, Thad, Dan Hartwick, Ethan Harper, Max Gruden y otros tres padrinos.


      Por fin, el séquito se había reunido en la plataforma elevada y Zoey miró a Pete, que estaba en la tercera fila a la izquierda. Era un hombre tan guapo. En cuanto empezó la ceremonia, su mente divagó. Zoey podría ser la que estuviera en ese escenario casándose con Pete y Thad, pero la señora Lógica aún no había fijado una fecha. ¿Qué se lo impedía?


      Pete hablaba a menudo de niños. De hecho, se ofrecía voluntario para jugar con los niños del refugio, y Zoey sabía que Thad quería una familia numerosa.


      "Ya podéis besar a la novia", dijo el ministro, con orgullo en la voz, "pero que sea breve, los tres". La congregación se rió y Zoey sonrió. El beso de Stone fue suave, dulce y tan romántico. Cade apartó suavemente a la hermosa novia, la inclinó hacia atrás y le plantó un beso espectacular en los labios. El público aplaudió y la música volvió a retumbar.


      El trío regresó al altar. Cuando estaban a medio camino de la puerta trasera, la multitud abandonó sus asientos y rodeó a la pareja de enamorados. Pete se abrió paso entre la multitud hacia ella.


      "Hola, preciosa", dijo Pete.


      Se abrazaron. "¿Listo para comer?", preguntó ella. "Me muero de hambre."


      "Claro, pero en un minuto", dijo Pete.


      Thad le cogió la mano. "Queremos hablar contigo fuera un momento. No tardaremos mucho". La condujeron entre la multitud.


      La expresión seria de sus rostros la asustó. "¿Qué pasa?"


      Thad miró a Pete. "No queremos esperar más".


      "¿Para qué?"


      Pete dio un paso adelante. "Ya sabes para qué. Para fijar una fecha. Creo que os he demostrado tanto a ti como a Thad que estoy en esto de por vida".


      El vértigo la inundó. Llevaba un mes queriendo sacar el tema de la boda, pero de alguna manera quería ver si lo decían en serio cuando le habían pedido que se casara con ellos.


      "¿Y?" Preguntó Thad.


      Su mente se agitó. "Esperaba que me lo pidieras otra vez. ¿Qué tal en ocho semanas? Lleva tiempo organizar una boda".


      Ambos sonrieron. "Serán ocho semanas". Thad le cogió la mano. "Vamos a contárselo al mundo".


      Ella se rió de su alegría. Volvieron corriendo al interior y se abrieron paso entre todos los que felicitaban a Amber y a sus hombres. Thad subió a Zoey al escenario y tocó el micrófono.


      El calor subió por su cara. "No deberíamos quitar protagonismo a Stone, Cade y Amber".


      Thad hizo un gesto con la mano. "Tonterías. Esto les hará aún más felices".


      Thad volvió a tocar el micrófono y el público por fin se calló. "Tengo un anuncio. Uno que llevaba mucho tiempo esperando. La Dra. Zoey Donovan ha aceptado casarse conmigo y con Pete dentro de ocho semanas. Y estáis todos invitados".


      El público aplaudió y vitoreó mientras los hombres le daban tantos besos que perdió la cuenta.


      "Oigan, no la acaparen. Tengo que ser el primero en felicitarla".


      Los hombres se separaron y Nana, aún vestida con sus vaqueros y su delantal, la recibió con los brazos abiertos. La emoción la ahogó. Zoey estaba por fin en casa.
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      Ninguna buena acción queda impune.


      


      Jamie Henderson, que va por la vida con las botas llenas de cemento, está decidida a superar su reciente traición... o morir en el intento. Pero cuando dos hombres la persiguen, el casi ataque la sacude hasta la médula, reavivando viejos temores y preocupaciones. Ahora más que nunca, está dispuesta a tomar las riendas de su vida.


      Cuando el investigador de incendios provocados Max Gruden es llamado a un incendio en un almacén abandonado, encuentra a un hombre dentro, aferrándose a su vida. Tras llevarlo al hospital, Max se encuentra con Jamie, que intenta cruzar las barreras policiales para obtener información sobre la víctima del incendio. Mientras los dos buscan respuestas con un pirómano suelto, la relación entre Jamie y Max se convierte en un fuego de pasión, y no hay nada más ardiente que un incendio en Montana.


      


      He aquí el primer capítulo:


      "Escuché que recibiste una bala por la novia."


      Aunque la voz de atrás sonaba impresionada, Jamie Henderson estaba decidida a bloquear aquella pesadilla. Para siempre. Respiró suavemente, dispuesta a mantener la calma, y se frotó distraídamente el brazo donde le habían disparado.


      "Eso es verdad."


      ¿Por qué Max Gruden, el hombre con el que su mejor amiga la había emparejado para bailar, tenía que sacar a relucir su pasado? Maldito sea. Ya era bastante duro fingir ser feliz, pero era el día de la boda de Amber. Por ella, Jamie lo intentaría.


      Presionó con las palmas de las manos el vestido de dama de honor, demasiado grande, y luego se alisó el largo cabello, pero los mechones rubios se negaban a permanecer sueltos. Inspiró y se dio la vuelta. Puede que hubiera casi doscientas personas en medio de un granero decorado, pero su mundo parecía haberse reducido a ellos dos solos.


      Nunca había estado tan cerca de Max Gruden. No pudo evitar arrastrar la mirada desde sus botas pulidas hasta la parte superior de su cabeza. Sus vaqueros ajustados y su camisa blanca con corbata de bolo hablaban de un hombre que no se permitía excesos. Tampoco era feo.


      ¿A quién quiero engañar?


      Su pelo castaño peinado hacia atrás, que se rizaba justo en el cuello, combinado con la barba oscura y la sonrisa blanca le hacían muy guapo. Luego estaban sus ojos. Nunca había visto nada igual. El iris tenía un tinte único. Una especie de caramelo, como el color de esos caramelos masticables que se le pegaban a los dientes. Bien separados y hundidos, sus ojos seductores le daban un aspecto misterioso... ¿o eran esas líneas grabadas que salían de las comisuras fruto de la preocupación? Tras estudiarlo más a fondo, tendría que decir que aparentaba unos cuarenta años.


      Le puso una mano en el hombro. "¿Estás bien?"


      No supo si lo dijo porque había estado demasiado tiempo concentrada en su cara o porque llevaba unos segundos sin respirar. "Sí. He pasado por muchas cosas. A veces me desconcentro. Lo siento.


      Inhaló, y su aroma limpio y especiado con un toque de menta provocó más caos en su interior. Eso no funcionaría. Max no era su tipo en absoluto. Se comportaba con control y poder. Jamie estaba acostumbrada a un hombre mas tranquilo.


      Sonó la música de la fiesta de bodas y Max la miró. "Lo entiendo, créeme. Sé que has pasado por un trauma reciente, pero ¿podría persuadirte para que bailes conmigo?".


      Max también había sufrido lo suyo. Que su mujer y su hijo pequeño murieran quemados en casa a causa de una venganza destrozaría al más fuerte de los hombres. "Bailaré, pero no estoy lista para hablar de lo que pasó". No es que se lo hubiera pedido.


      "Trato hecho".


      Le tendió la mano. Cuando sus palmas se tocaron, su calor se extendió por su brazo y su pulso se aceleró. Mientras se dirigían a la pista de baile, Jamie luchó contra su atractivo.


      Amber Delacroix Carter, la nueva novia, había estado en una profunda conversación con Max hacía media hora, sin duda llenándole la cabeza sobre los problemas de Jamie en relación con su antiguo novio, Benny Ford. Amber había sospechado que Benny había matado a pacientes terminales en el hospital y luego había asesinado al hermano de Amber, razón por la cual Benny había disparado contra el mejor amigo de Jamie.


      Justo cuando estaba a punto de apretar el gatillo, Jamie se puso delante de Amber para protegerla. Incluso después de seis meses, el dolor emocional solo empezaba a disminuir ahora.


      Jamie volvio a pensar racionalmente y fruncio los labios. Tenia que asegurarse de que Max entendiera que solo bailaba con el porque era su obligacion. "Solo porque acepte un baile, no significa que me voy a desahogar," repitio. No pretendía sonar tan maliciosa, pero se le revolvía el estómago.


      Las líneas alrededor de sus ojos se arrugaron. Maldito sea. Toda su cara se iluminaba cuando sonreía, creando un aspecto diabólicamente apuesto. "Está bien, pero si esas tripas se derraman, soy tu hombre".


      "Lo recordaré". No podía permitirse ser tentada, especialmente por alguien como él.


      Esto era una boda, no una sesión de terapia. Jamie estaba cansada de hablar de su fracaso amoroso. Aunque superara la traición y la violencia de Benny, esas pobres víctimas seguirían muertas.


      Max la guió junto a él, caminaron uno al lado del otro durante tres pasos y luego la hizo girar hacia atrás mientras él ejecutaba un paso-juntos-paso. El hombre era suave, casi como si no tuviera que pensar en cómo mover su cuerpo.


      "Relájate. Disfruta de la música". Otra vez esa sonrisa.


      ¿Cómo iba a relajarse con la mano de él en la espalda, el calor de su cuerpo penetrando en ella y su aroma masculino perturbándole el cerebro? Por no hablar de su sensibilidad a su deseo de no compartir.


      ¿La respuesta? No pudo.


      Durante toda la canción, Max la guió por la improvisada pista de baile, siguiendo perfectamente el ritmo de la música. Gracias a su fuerte liderazgo, ella no tuvo que pensar dónde poner los pies. Tampoco le hizo preguntas, cosa que ella agradeció.


      El volumen bajó y la organizadora de bodas se acercó al micrófono. El baile había terminado y Jamie quiso bajarse del escenario, pero Max la tenía agarrada por la cintura.


      "Vale, ahora", dijo la mujer con más entusiasmo del que debería permitirse. "¿Qué tal una mano para los recién casados?"


      Por primera vez desde que Jamie había subido al escenario, la felicidad la invadía. Amber Delacroix había encontrado a dos hombres perfectos, y Jamie no podía estar más contenta.


      En cuanto disminuyó el ruido de la multitud, una canción lenta llenó el cavernoso granero. La mujer volvió a acercarse al micrófono. "Esta canción es para todos. Venid con Amber, Cade y Stone a mostrar vuestro apoyo".


      Antes de que Jamie pudiera excusarse, Max la acercó, apretando su fuerte pecho contra su cuerpo. Ella quiso protestar, pero decidió que un baile más no le haría daño. Tenia que admitir que estar en sus brazos era agradable. Incluso reconfortante. Había estado sola desde la detención de Benny y no le había gustado.


      Tras unos minutos bailando en silencio, le picó la curiosidad. "¿Puedo preguntarte algo? Jamie tuvo que estirar el cuello para mirarle. Ella sólo medía 1,65 y Max era casi un metro más alto.


      "Claro".


      "Es un poco personal".


      "Pregunta. Soy un libro abierto".


      "Se trata de tu familia".


      Asintió con la cabeza. Ella no sabía cómo él podía estar dispuesto a hablar de algo tan doloroso. Deseó poder hacerlo. "¿Cómo siguió adelante después de la muerte de su familia?" ¿Cuál era su secreto?


      Max la miró por encima de la cabeza mientras se mecían al ritmo de la música. "No lo hice durante mucho tiempo. De hecho, emprendí una especie de búsqueda de diez años. Me obsesioné tanto con llevar al pirómano ante la justicia que perdí a muchos de mis amigos. Eso fue un error. Estar solo no es sano para el alma".


      Diez años era demasiado tiempo para esperar. Ella también había perdido algunos amigos. "Ahora pareces feliz". Debía haber hecho algo diferente.


      La miró. "Así es. Ayudó que por fin atrapáramos al responsable del incendio".


      "A mi ex novio también lo pillaron, pero sigue siendo duro".


      "Te escucho. Si tuviera que darte un consejo, sería que te rodearas de buena gente. Si no lo hubiera hecho, me habría hundido en una profunda depresión. Pero no es fácil. Tuve que obligarme a salir, divertirme y ayudar a los demás".


      El consejo sonaba bien. "Lo intentaré". Max tenía razón. Seguir adelante era difícil.


      Al principio, sus amigas la llamaban todo el tiempo. Jamie incluso acudía a su happy hour semanal, pero cuando cambió de trabajo, estaba demasiado ocupada para reunirse con ellos. O tal vez había dejado que su pasado dominara su vida. Odiaba lo que le estaba ocurriendo, pero parecía incapaz de detener el declive.


      Max la hizo girar, manteniéndola cerca. Era como si quisiera hacerle saber que podia ser su amigo si ella se lo permitia. El problema era que Jamie no estaba segura de estar preparada para dejar que alguien volviera a acercarse a ella.
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        * * *

      


      La música terminó y Max la miró. "¿Lista para comer?"


      Muchas de las parejas estaban abandonando el abarrotado escenario y Jamie ya estaba harta de estar tan cerca de él. Le preocupaba que se le ocurriera alguna excusa para no sentarse en la mesa de su fiesta de bodas, pero el no se lo iba a permitir. Hablaba en serio cuando dijo que ella necesitaba rodearse de amigos.


      Ella se mordió el labio inferior y él casi pudo ver cómo le daba vueltas la cabeza. "Claro."


      Contento de haber superado ese obstáculo, la condujo a su asiento. Jamie le intrigaba. Era diminuta, tenía el pelo rubio hasta los hombros que parecía dispuesto a rizarse a voluntad, unos ojos azules del tamaño del mar y una piel de porcelana a la que no le vendría mal un poco más de color.


      Después de tenerla en sus brazos y sentir la tensión en su cuerpo, esta boda parecía haberle pasado factura. Él entendía por qué. Entre los hombres con los que trabajaba en la comisaria y en el parque de bomberos, junto con el mejor amigo de Jamie, Max habia aprendido mucho sobre ella. Despues de anos de luchar con sus propios demonios, por fin habia superado la muerte de su familia. Jamie parecia estar en la etapa en la que habia estado antes de la captura del pirómano. Max no solo creia que podia ayudarla, sino que queria ayudarla.


      Antes, cuando Jamie hablaba con Amber, había percibido la chispa de vida que había en su interior y sintió un repentino deseo de devolverle la sonrisa a su bonita cara. Pero Jamie era asustadiza. Tenía que tener cuidado. Esperaba tener la habilidad de mejorar las cosas.
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        * * *

      


      A cuatro manzanas del dispensario gratuito, Jamie recogió los sacos de comida y un portacafés de cartón del asiento del copiloto. Al salir del coche, un viento frío le golpeó la cara. Brr. El mes de marzo en Montana solía ser más cálido, entre diez y quince grados más. Qué tiempo más estúpido.


      Jonathan, un vagabundo al que veía a menudo, estaba desplomado en los escalones que conducían al almacén abandonado cercano a donde ella trabajaba. Jamie no podía imaginarse tener que vivir a la intemperie. Aunque tanto él como Larry, su amigo ocasional, le habían dicho que no eran de los que vivían bajo techo, no podían alegrarse de que volviera a entrar el invierno.


      Cuando Jamie se acercó, Jonathan se sentó más erguido. "Hola, señorita Jamie."


      Le miró a la cara, no le gustó su color ni la forma en que se frotaba la pierna. En un raro momento, Jonathan le había confiado que había servido en la guerra y que tenía un trozo de metralla en la pantorrilla. Ella se había ofrecido a llevarlo al hospital de veteranos para que lo revisaran, pero él se negó a ir. Los médicos le daban miedo.


      Levantó una de las bolsas blancas. "Pasé a comer temprano de camino al trabajo". Él le había dicho que se sentía como un caso de caridad si ella iba sólo por él, así que siempre le enseñaba también su bolsa. Ella le dio su comida, junto con una de las bebidas calientes. "Para ti.


      Jonathan sonrió y, por un momento, pareció estar en el lado bueno de los sesenta. Sus dientes podrían ser parejos, pero estaban muy manchados, como si se hubiera pasado la vida fumando y bebiendo café. Años atrás podría haber sido un hombre apuesto, pero la exposición y la mala alimentación le habían apagado el pelo y dejado la barba desaliñada. Una vez le dijo a Jamie que su hija tenía su edad, pero que hacía años que no hablaban. Se preguntó si su hija sabía lo afortunada que era por tener un padre.


      Bebió de un trago. "Eres un verdadero ángel".


      "¿Dónde está Larry?" Jamie siempre traía comida para él también.


      "Ya le conoces. Va y viene. Seguro que hoy se pasa por aquí en algún momento".


      Jamie asintió. "Larry siempre decía que en Montana hace demasiado frío, y hoy tendría razón. Quizá esté de camino a Florida".


      Los labios de Jonathan se inclinaron hacia arriba. "Habla de ir todo el tiempo. Es su sueño".


      ¿Cuál es tu sueño, viejo? No quiso preguntar. La privacidad era respetada en esta parte de la ciudad.


      Levantó la vista y sonrió. "Toc, toc".


      Le encantaba cuando le contaba sus chistes cursis. Cuando su padre vivía, solía hacer lo mismo. "¿Quién está ahí?"


      Se inclinó hacia delante. "Las vacas se van."


      "Las vacas van, ¿quién?"


      "¡No, las vacas mugen!"


      Se echó a reír. No era realmente divertido, pero el deleite en sus ojos la hizo sentir caliente por dentro. "Muy buena."


      Nunca esperó que se quedara más de uno o dos minutos, pero parecían conectar cuando ella pasaba por allí. Como nunca había mencionado cómo Benny se había vuelto loco y había asesinado a algunos de sus pacientes del hospicio, Jonathan era uno de los pocos que no la miraba con lástima.


      Levantó las cejas. "Tengo más". Su mirada se desvió hacia un lado, y una rápida salpicadura de preocupación sustituyó a su alegría.


      "Ojalá pudiera quedarme, pero no quiero llegar tarde al trabajo". Se inclinó y dejó el otro café y la bolsa que contenía un croissant de jamón y queso. "Por si viene Larry".


      Una fuerte ráfaga de viento le obligó a dar un paso adelante. Cuando Jonathan alargó la mano para sostenerla, la fuerza de sus dedos la sorprendió. Se enderezó y se alisó el abrigo, un poco avergonzada de que él la ayudara. "Gracias.


      "Cuídese, señorita, y gracias por esto". Levantó su taza y señaló con la cabeza la comida extra.


      Tú también, viejo. Con un poco más de ánimo, caminó las tres manzanas que le quedaban hasta la clínica gratuita donde trabajaba como enfermera y se metió en el cálido interior. Su buena amiga y compañera enfermera, Sasha Langley, salió por la puerta del vestíbulo hacia la sala de espera de pacientes. "Hace frío, ¿eh?"


      Jamie debe tener la nariz roja. "¿Qué pasa con este tiempo? Ayer hacía casi sesenta grados".


      "Lo sé, ¿verdad?"


      Sasha llamó al Sr. Talbot a la parte de atrás y Jamie las siguió a través de la puerta y por el pasillo. Sasha llevó a su paciente a la Sala de Consultas 3, mientras Jamie continuó hasta la sala de descanso, donde guardó su equipo y extendió su almuerzo temprano.


      Cuando terminó de comer, se puso a trabajar, revisando historiales y atendiendo a más pacientes. Una persona tras otra se amontonaban en la clínica y el día parecía pasar volando. Esa era una de las razones por las que amaba su trabajo. No pensaba en la traición ni en lo estúpida que había sido al no darse cuenta de que Benny estaba fuera de control.


      La última paciente de Jamie fue una adorable niña con un fuerte dolor de garganta. Katie había venido varias veces en los últimos meses. Pobrecita. Su sistema inmunitario no daba abasto. Un par de veces, Jamie la sorprendió chupando sus juguetes y sugirió a la madre de Katie que parte del problema de su hija podría ser que masticaba objetos sucios. Su madre le explicó que siempre paraban en un determinado sitio de comida rápida antes de venir para que Katie pudiera recoger los juguetes gratis de la película. Jamie no volvió a mencionarlo.


      Una vez que despidió a la familia, se dirigió a la entrada para guardar el expediente.


      La jefa de Jamie, la Dra. Yolanda Withers, se puso a su lado en el escritorio. "Gracias por cerrar esta noche".


      La mayoría de las veces, Yolanda cerraba, pero le había pedido a Jamie que lo hiciera esta tarde porque Yolanda había estado luchando contra una migraña todo el día. "No hay problema. Ponte una almohadilla térmica en la cara y descansa".


      Yolanda le dedicó una débil sonrisa. "Pienso hacerlo". Yolanda se quitó el cordón del cuello, desenganchó la llave y se la entregó. "Supongo que necesitarás esto. Hasta mañana".


      "Cuídate".


      Los últimos rezagados abandonaron la clínica y, a las nueve en punto, se marchó el resto del personal. Antes de marcharse, Jamie apagó los ordenadores de la consulta y se aseguró de que el laboratorio había recogido todas las muestras para analizarlas. El cansancio había trepado victorioso por todo su cuerpo y estaba impaciente por desplomarse en el sofá con una copa de vino y ver algunas reposiciones antes de irse a dormir. La boda de su mejor amiga Amber el fin de semana pasado no le había dado a Jamie la oportunidad de descansar.


      Los consejos de Max Gruden seguían dando vueltas en su cabeza. Las astutas observaciones que había hecho después de la cena la habían inquietado en aquel momento, pero cuanto más pensaba en ellas, más se daba cuenta de que tenía razón. Sólo ella podía recuperar su vida.


      Jamie se puso el abrigo y cogió el bolso. "Hora de irse".


      Puso la alarma de la clínica, apagó las luces del techo y cerró la puerta. Yolanda había pedido al personal que aparcara junto al almacén vacío para que los pacientes tuvieran un buen sitio delante de la clínica. Si la ciudad instalara algunas farolas más en esta parte de la ciudad, caminar en la oscuridad no sería un problema.


      Aunque la temperatura era superior al punto de congelación, seguía haciendo un frío de mil demonios. Jamie se ciñó el abrigo y abrazó el bolso. Con la cabeza gacha, corrió hacia su coche.


      Había caminado unos quince metros cuando unos faros que se acercaban lentamente llamaron su atención. Jamie no se habría dado cuenta si no se hubieran apartado a un lado, se hubieran detenido unos diez segundos y hubieran vuelto a avanzar hacia ella. ¿Estaban buscando una tienda abierta a esas horas? La calle estaba casi desierta y los escaparates oscuros. Esta parte de la ciudad no era el mejor lugar para estar de noche. La ansiedad corrió por sus venas.


      Unos cien metros por delante de ella, la furgoneta se metió en medio de la carretera, giró hacia ella y se detuvo. Con las luces cegándola, Jamie entrecerró los ojos y miró hacia otro lado. Las puertas del conductor y del pasajero se abrieron con un chirrido y, segundos después, se cerraron de golpe. Las pisadas golpearon el duro pavimento con un ruido sordo. ¿O era su corazón el que golpeaba con fuerza contra sus costillas?


      Oh, mierda. Su sexto sentido le decía que algo estaba a punto de ocurrir y que ella estaba atrapada en medio. Jamie giró la cabeza a la derecha y luego a la izquierda, pero no detectó a nadie cerca.


      Actúa con despreocupación. Jamie se dio la vuelta para volver sobre sus pasos, fingiendo que había olvidado algo dentro de la seguridad de la clínica.


      "Oye tú. Detente". El hombre gritó algo más, pero ella no pudo distinguir las palabras.


      Su pulso se aceleró. ¡Corre! Esprintando hacia la clínica, agitó los brazos, con la cartera golpeándole el costado. Ay, Dios. Unos pasos sonaron detrás de ella.


      Las piernas le flaqueaban a medida que se acercaba a la puerta de la clínica. Si hubiera creído que gritar serviría de algo, habría gritado con todas sus fuerzas. Cuando Jamie llegó por fin a la entrada, agarró el pomo de la puerta y tiró para abrirla. Estaba cerrada. Joder. Con el corazón acelerado, abrió la cremallera del bolso con dedos temblorosos y buscó a tientas la escurridiza llave. Maldita sea. Debería haberla enganchado en su propio llavero.


      "Vamos, vamos."


      Miró hacia la calle. Dos hombres, con gorras de béisbol caladas hasta los ojos, se acercaban a ella. Se le revolvió el estómago. Uno siguió en su dirección, mientras el otro se deslizaba detrás del edificio contiguo a la clínica. ¿Qué demonios estaba ocurriendo?


      Deprisa. El frío metal entró en contacto con su piel, ahora caliente. Cogió la llave y la metió en la cerradura, pero se enganchó. "Mierda.


      Los ojos le lloraban de frío, lo que le impedía ver lo que estaba haciendo. Jamie abrió la boca para aspirar aire y empujó la llave con más fuerza. Movió el metal de un lado a otro. Al tercer intento, por fin entró. El corazón le dio un vuelco. Giró la cerradura, abrió la puerta de un tirón y se apresuró a entrar. Dio un paso cuando su cerebro aturdido se puso en marcha.


      Cierra la maldita puerta. Deja la alarma silenciosa encendida.


      Si no marcaba el código en treinta segundos, la empresa de seguridad enviaría ayuda. Cuando Jamie cerró el cerrojo de seguridad, corrió hacia la puerta del vestíbulo, con la luz de la señal de salida encendida. Una banda le oprimía el pecho y le costaba respirar, por no hablar de pensar.


      Jamie estaba a mitad de camino por el pasillo, cuando sonaron gritos procedentes de la entrada y la puerta se sacudió. Esto no puede estar pasando. Al diablo con la empresa de seguridad. Sacó el teléfono del bolsillo lateral del bolso. Unas rápidas pulsaciones hicieron que apareciera el teclado y pulsó 911.


      Jamie tenía que encontrar un lugar donde esconderse. Abrió de un empujón la sala de reconocimiento 4, cerró la puerta con llave y apoyó la espalda contra la pared, con el corazón golpeándole las costillas. No se atrevió a encender las luces por miedo a que la encontraran.


      El teléfono parecía tardar una eternidad en sonar. "911. ¿Cuál es la naturaleza de su emergencia?"


      Por fin. Jamie se esforzó por oír a los intrusos, pero no pudo, no por encima del martilleo de sus oídos. "Estoy en la clínica gratuita de la calle Primera", susurró. "Dos hombres salieron de una furgoneta oscura y ahora intentan entrar en la clínica". Se le pegó la lengua a la boca seca.


      La mujer le dijo que mantuviera la calma, que los agentes estaban en camino y que permaneciera en la línea.


      ¿Mantener la calma? ¿De verdad? "Lo intentaré."


      Jamie se desplomó contra la pared, con el cuerpo tembloroso. Nada tenía sentido. ¿Por qué la perseguían si planeaban entrar en la clínica? ¿Por qué no esperaban a que se fuera antes de intentar robar algo? Yolanda le había contado que, después de que una banda les robara medicamentos el año pasado, había llamado al ayuntamiento y había insistido en que pusieran una alarma. Así fue. De mucho le estaba sirviendo a Jamie. Con suerte, las cámaras pillarían a esos tipos en acción.


      "¿Señora?" La voz en el otro extremo rompió a través de sus pensamientos.


      Jamie tragó saliva para humedecerse la boca. "¿Sí?"


      "¿Dónde estás?"


      Necesitó un momento para asimilar las palabras. "En la clínica". ¿No lo había dicho?


      "Tengo dos oficiales en la puerta principal. Necesitan que abras".


      Se sintió aliviada, pero sus piernas se habían vuelto de goma. Se enderezó y buscó a tientas el pomo en la oscuridad. Después de girarlo para abrirlo, Jamie avanzó por el pasillo todo lo deprisa que su cuerpo le permitía. Abrió la pesada puerta de madera que daba a la sala de espera y se apresuró a entrar.


      Luces intermitentes rojas, azules y blancas giraban por la habitación, creando un caleidoscopio de color. Gracias a Dios, la ayuda estaba aquí.


      Jamie desbloqueó la puerta y la abrió. Delante de ella estaba Thad Dalton, otro prometido de su amiga y otra persona a la que había visto en la boda de este fin de semana.


      "¿Jamie?" Thad le pasó las manos por los brazos. "¿Estás bien?" El segundo hombre, al que Thad presentó como Trent Lawson, encendió las luces del techo.


      "Sí."


      Thad la llevó hasta las sillas y la hizo sentarse. "Cuéntamelo todo".


      Entre arranques y paradas, explica que cerró y luego vio la furgoneta que se había detenido en medio de la calle. Las preguntas sobre por qué estaba ocurriendo todo aquello no dejaban de asaltarla. ¿No había sufrido ya bastante?


      "¿Les miraste a la cara para ver si los conocías?" preguntó Trent.


      "No. Lo siento. Llevaban gorras de béisbol y mantenían la cabeza gacha".


      Thad se inclinó hacia delante. "¿Puedes recordar si estaban lo suficientemente cerca como para verte cerrar?"


      Se devanó los sesos, pero no surgió ningún recuerdo. "No lo creo, pero tal vez".


      "¿Está alarmado el lugar?" Trent preguntó. "Hemos visto las cámaras. Eso debería ayudarnos a atrapar a estos hombres".


      Oh, mierda. "Sí". Se levantó de un salto, marcó el número de la alarma y volvió a su asiento.


      "Le pediré a uno de los hombres que llame a la empresa de seguridad". Trent le preguntó el nombre de la empresa. "Necesito hacerles saber que todo está bien".


      "Es AA Protection Services", dijo ella, sorprendida de acordarse.


      Una vez que habló por su radio de hombro y dio la información a los demás agentes, Trent arrastró una silla hasta colocarse frente a ella. Sacó su iPad, probablemente para tomar notas, y miró a Thad. "Si estaban aquí para robar, probablemente supondrían que cualquier clínica con drogas se alarmaría. Quizá querían la llave".


      "Incluso con la llave, tendrían que teclear el código", dijo.


      Trent levantó la ceja. "Quizá para eso te necesitaban".


      "¿Tú crees?" Mierda. ¿El karma había decidido que había hecho algo malo en su vida pasada y merecía este castigo?


      Trent apretó los labios. "No tengo pruebas de nada. Sólo eran especulaciones. Lo siento".


      Entendió por qué lo había dicho.


      "Ahora estás a salvo, Jamie", dijo Thad.


      Era como si pudiera leerle la mente. ¿O se había dado cuenta de cómo entrelazaba los dedos? Dejó de dar golpecitos con el pie y trató de respirar más despacio.


      "Lo sé. Ella confiaba en Thad. Su amiga y terapeuta, Zoey Donovan, era una mujer afortunada de haberlo atrapado.


      "¿Podrían estos dos hombres haber sido adolescentes?" Thad preguntó.


      ¿Adolescentes? Trabajaba para la Unidad de Delitos Callejeros que se ocupaba de las bandas. "No, a menos que los adolescentes tengan voces muy graves". Jamie le habló del hombre que gritaba. Luego cerró los ojos un momento para imaginárselos. "Eran grandes, pero estaba demasiado oscuro para ver mucho de su forma. Recuerdo que el que corría por detrás cojeaba un poco".


      Trent anotó eso. "¿Puedes describir la furgoneta?"


      ¿No eran todas las furgonetas iguales? "Negras. Grandes. Como ya he dicho, en cuanto pensé que podía estar en peligro, me di la vuelta y no pensé en otra cosa que en ponerme a salvo."


      Trent transmitió su información sobre el vehículo a alguien al otro lado de su micrófono de radio.


      "Lo hiciste bien", dijo Thad.


      Jamie extendió la mano. "¿Entonces por qué estoy temblando?"


      "Porque pasaste por un trauma". Thad miró entonces a Trent. "Deberíamos tener a alguien patrullando el lugar durante los próximos días".


      "Se lo haré saber al capitán", dijo Trent.


      Tras una multitud de preguntas que iban desde quién cerraba normalmente hasta si estaba al corriente de los numerosos robos del pasado, dos patrulleros llamaron a la puerta principal. Trent les hizo pasar.


      "Hemos comprobado un radio de cuatro manzanas, señor, pero no hemos visto a nadie", dijo uno de los policías.


      "Gracias", respondió Trent. "Vigila si hay alguien sospechoso. No necesitamos que vuelvan".


      Thad le dio un golpecito en la rodilla. "Apuesto a que quieres salir de aquí".


      No tenía ni idea. "Sí, pero tengo que llamar a mi supervisora y decirle lo que pasó".


      Trent regresó. Deslizó su iPad. "Dame su número y me encargaré de ello".


      "Se lo agradezco". Jamie estaba demasiado destrozada para repasar el suceso una vez más. Buscó la información de contacto de la Dra. Yolanda Withers en su móvil y se la dio a Trent.


      Thad se puso de pie. "Quiero que te quedes con nosotros esta noche".


      Era el hombre más dulce del mundo. Jamie se levantó y le puso una mano en el brazo. "Te agradezco la oferta, pero estaré bien. Si pudieras llevarme a mi coche, y tal vez seguirme a casa, estaré bien".


      Sacudió la cabeza. "No va a suceder".


      


      El Fin

    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg
* kK






